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EPÍLOGO

Nota de la autora

Otras obras de la autora


«Para vosotros, que siempre disfrutáis

de una nueva aventura».


«Escocia no siempre fue como hoy la conocemos; en el siglo XII, tras años de asedio vikingo, existían tres reinos: al norte, Olafsson, un rey escandinavo cuya dinastía llegó a gobernar Irlanda, la isla de Man, las islas de Lewis, Harris y Skye. El resto de Escocia lo gobernaba el rey Malcom IV, descendiente del reino de Alba. Y, al oeste, surgió un líder, llamado Somerled, un señor de la guerra que luchaba por mantener sus fronteras entre las islas de Ulst y Barra hasta Kyntire, cuyo hogar estaba en Argyll y Bute y cuya forma de luchar fue temida desde Noruega hasta Inglaterra.

Durante años, mantuvieron guerras y enfrentamientos, la unión de Ragnild de Crovar e Ian Somerled trajo la paz y la unión entre el reino escandinavo y el territorio escocés del oeste… hasta que una mujer osó desafiar el poder del rey de Escocia y de Somerled con su peculiar visión del mundo y su gran valentía…».


PRÓLOGO
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Escocia. Siglo XII.

Isla de Man

«Una promesa es el eco de tu honor, se forja en la voluntad, se custodia con lealtad, y solo se cumple cuando es realidad», se repitió una vez más. Olafsson se lo enseñó, echaba de menos al viejo rey, dos años habían pasado de su muerte y aún le parecía que, si cerraba los ojos, podía escucharlo en los salones del castillo, recordándole sus deberes, animándolo a ser mejor guerrero y persona, dándole todo el cariño que le fue negado por su propia familia.

Él no debería estar allí, mancillando su memoria, y, aun así, lo estaba.

Finn Sorley ya se arrepentía de haber vuelto a la taberna en lugar de supervisar la guardia, suspiró antes de lanzar los cubos de hueso sobre la madera astillada del suelo, esta vez también ganaría, porque era su sino, la fortuna. Sus ojos azules estaban dilatados por la bebida, el olor a humanidad de los guerreros de Man que se reunían cada noche lo llevaba pegado al cuerpo; los gritos de expectación y el olor a turba de la chimenea en la estancia hacían que estuviera mareado. No apartaba la vista de los dados, ni de una de las hijas del tabernero, a su lado, con el bello rostro lleno de admiración. La joven enredó la mano en el pelo de Finn, rubio y demasiado largo. Él le sonrió con la mirada puesta en una promesa de placer. La noche, perdiera o ganara, prometía ser épica en aquella taberna, la única de la aldea, que lo recibía muchas noches con su calor.

Los cubos rodaron y le dieron la victoria, cerca de él, una bolsa con oro tintineó; cambió de manos, se escondió entre las ropas de guerrero en algún sporran. Finn recogió su botín sobre el suelo con una sonrisa de medio lado. Era consciente de que su medio sangre irlandesa, mezclada con la noruega, hacía de él un ser encantador y peligroso. Los hombres apostaron por él, incluso los que no tenían ya nada de valor.

La risa de Finn se congeló cuando la pesada puerta de roble de la taberna se abrió de repente y dejó que una ráfaga de aire gélido penetrara en la estancia. Una figura embozada en una capa de viaje parduzca lo miró y avanzó hasta él; Finn se levantó, los hombres a su lado lo imitaron. El recién llegado sacó de entre sus ropas una misiva con el sello lacrado del águila que le tendió al instante.

El sello de su hermana, Ragnild de Crovar. En realidad, no eran hermanos, sino que hacía tiempo se había forjado entre ellos una amistad tan grande que valía más que la sangre de sus venas, habían crecido juntos en aquella corte. Ella, la hija de Olaffson; él, su guardián, o tal vez fuera ella la que lo libraba de sus propios errores. Abrió el mensaje, se le convocaba en Argyll; Somerled, el esposo de Ragnild lo llamaba y tenía la delicadeza de enviar el mensaje a través de su esposa.

Ragnild una vez fue la princesa del reino de Man, hasta su boda con el Señor de las Islas, Somerled, y de que el reino escandinavo del norte de Escocia desapareciera para ser parte de ese clan. Se tocó de forma inconsciente el brazo, antes de seguir con la partida, el lugar en que estaba su tatuaje del águila. Olafsson, el viejo rey, se lo había hecho tatuar a la vez a Ragnild y a él; aquel símbolo lo convertía en el guardián de ella.

Miró los dados, estaba en racha, y luego al mensajero. El brillo de mujeriego y jugador se apagó; dejó paso a la mirada del guerrero que era.

«Una promesa es el eco de tu honor, se forja en la voluntad, se custodia con lealtad y solo se cumple cuando es realidad», ese era su lema, lo único que valía algo en su vida. Sacó de la bolsa una moneda de oro y se la dio a la muchacha con una sonrisa.

Ragnild lo llamaba a su lado.

—Espérame, mi dama, a mi regreso honraré tu belleza como merece.

A su alrededor, los hombres rieron a carcajadas, derramaron por los bordes de sus jarras cerveza e hidromiel, mientras la joven lo detuvo y le dio un último beso de despedida, apasionado, que encerraba su aceptación a su promesa.

Le lanzó otra moneda al mensajero de su hermana, que la tomó entre sus manos con alegría y, al momento, se sentó en una de las sillas ante una cerveza que le sirvió otra joven.

Sentía la cabeza embotada cuando salió de la taberna, miró alrededor y no le defraudó ver a Candem, del clan Somerled, apoyado en la pared de piedra de la muralla. Su joven amigo le había seguido a Man para cuidar de las propiedades de Somerled y del hermano menor de Ragnild, Erik, que ahora era el señor de la isla. No tenía duda de que Candem estaba allí para vigilarlo a él.

—Hoy terminas pronto, Finn.

Candem, con sus afilados ojos castaños, lo miró con desaprobación, y es que los Somerled eran demasiado serios, toscos y aburridos.

—Ha llegado un mensajero.

—Lo he visto, hemos estado hablando.

—Sabes más que yo, Candem —dijo antes de echar a andar en paralelo a la muralla, para encontrar una de las puertas de acceso al castillo—. Ragnild me llama a una estúpida competición entre clanes.

—Somerled quiere mantener la unión con todos, ha convocado unos juegos en Argyll para que se renueven alianzas.

—Es idea de Ragnild, sin duda, pretende matrimonios entre los señores del norte, alianzas, promesas de unión…

Lo dijo con cierto tono de amargura, porque Finn solo tenía un secreto, uno enorme y oscuro, una sola vez en su vida había sido rechazado, solo en una ocasión se había creído enamorado, y ella lo había apartado como un molesto tonto que no valía más que… Se dio cuenta de que aún llevaba los dados de hueso en la mano, apretaba tanto aquellos cubos que sus nudillos estaban blancos. El recuerdo de esa mujer, de cabellos de color miel, hizo que los arrojara contra la piedra de las murallas con rabia.

Candem lo miró con extrañeza, si por algo se caracterizaba Finn, era por su eterno buen humor y carácter, demasiado bueno, incluso hasta para él mismo.

—¿Vamos a comer algo, Finn?

La pregunta de Candem lo hizo sonreír. Era conocido por todos que, para Finn, el hecho de comer era sagrado, casi tanto como adorar el cuerpo de una mujer hermosa. Si un enemigo quería infligirle el mayor castigo, podía proporcionarle cuanto daño quisiera, pero dejarlo sin comer era la mayor tortura que podía sufrir.

—¡Ah, Candem! ¿Puede un hombre tener mejor amigo que tú?

—No, Finn —susurró Candem, sin estar demasiado seguro de si Finn lo decía en serio o no—. Entonces, ¿partimos mañana a Argyll?

Finn podía haber echo sufrir a su amigo y esperar unos días más, no le apremiaba ir a Argyll, por mucho que Ragnild lo llamara a ganar en todas las pruebas de arco y espada a esos escoceses rudos como montañas, pero quizá Candem echaba de menos a su gente, tan lejos de casa. Man era un sitio hermoso, cuando la primavera llenaba sus praderas de colores; en verano, cuando la brisa del mar llegaba más caliente; incluso en otoño, como ahora, que todo era de colores ocres y suaves días; sin embargo, el invierno era duro y solo para hombres recios que soportaban el lugar más inhóspito, al norte del reino de las islas.

—Candem, amigo, a primera hora, ya que nos han privado de una gran noche de despedida.

Finn sonrió oculto por la capucha, la alegría de su amigo fue notable en su rostro. Poco sabía Candem que Finn rezaba para no encontrarse con ella, que ojalá esa mujer no estuviera en Argyll, porque no podía estar a su lado sin sentir que la venganza por su rechazo le hervía en las venas. Ragnild lo sabía, entonces ¿por qué lo convocaba? No importaba, si ella lo mandaba llamar, él acudiría, eran hermanos por elección, amigos hasta la muerte, Ragnild daría su vida por él, igual que haría Finn.

Todo por ella, menos soportar a Isobel Somerled ni un segundo más de lo imprescindible.


CAPÍTULO I
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Ragnild se asomó a la ventana de sus aposentos; desde allí, el mar parecía en calma a pesar de los cielos grises. Sonrió al recordar a su esposo, que decía que sus ojos eran como ese cielo eterno de Escocia. Al otro lado, las praderas se llenaban de las flores del otoño, y la brisa marina llegaba hasta los bosques y agitaba las copas de los árboles. Aquel era su hogar ahora, lo había sentido así desde el mismo día en que llegó a sus playas y se presentó ante el señor de Argyll, Ian Somerled. Fue un día triste cuando pensó que la entregaban a un matrimonio condenado al fracaso, hasta que lo vio a él, su esposo, y se enamoró sin remedio de Somerled.

Su hijo abrió la puerta de sus aposentos, aún demasiado pequeño para no caer al suelo cuando lo consiguió, engañado; puesto que lo seguía Morna y fue ella quien empujó con fuerza, ahora pasaba junto a él la mayor parte de su tiempo debido a las obligaciones de Ragnild.

—Lo siento, señora, este pilluelo no se está quieto nunca.

—Tiene mucho de su padre y poco mío —rio sin rencor al tender sus brazos a Dougall, que hacía días había aprendido a caminar.

—¡Oh, no! Perdona si no te doy la razón; con una sonrisa consigue que haga cuanto quiere, en eso se parece a su madre. Bonito vestido, Ragnild.

Ella se sonrojó un tanto, estaba más acostumbrada a vestir con pantalones, pero deseaba recibir a los clanes con toda la pompa que exigía la ocasión.

Tomó a su hijo en brazos. Morna, de la misma edad, era el ama de llaves del castillo, y su amiga desde el primer día que entró allí como prometida de su esposo Ian Somerled.

—¿Están ya todos los lairds instalados?

Morna dejó al pequeño en el suelo y suspiró resignada, mientras Dougall decidía ir hasta el baúl abierto de su madre a curiosear.

—Sabéis que son rudos y testarudos, la mayoría han acampado fuera de las murallas, no se fían unos de otros ni de estar bajo el mismo techo.

Ragnild alzó las cejas, resignada. Todos se parecían demasiado entre sí. La idea de Somerled de convocar aquellos juegos de destreza le había gustado, uniría a sus gentes; hasta que supo que su intención final era casar a su hermana Isobel Somerled con un señor de aquellos clanes.

—¿Sabe Isobel que todo esto es para que se case?

—No es tonta, se lo imagina, sobre todo, porque la han hecho venir desde el convento a toda prisa y se ha encontrado decenas de vestidos nuevos.

—No he sido muy sutil, ¿verdad? Cierto es que no estoy de acuerdo con que se case porque Ian la obligue, pero tal vez…

Morna apartó al pequeño Dougall de las joyas y vestidos de su madre y lo cogió en brazos. Ragnild había vuelto a la ventana, la brisa le golpeó el rostro y su pelo negro se agitó en torno a ella.

—¿Y él, Finn?, ¿crees que vendrá?

Se giró para mirar a su amiga y ella le devolvió la mirada con lástima, todo el mundo en el castillo había sido testigo del rechazo de Isobel a Finn, Ragnild sabía, a diferencia de todos, que Isobel no había sido un capricho más de Finn Sorley, pero jamás lo diría, lo quería con todo su corazón, igual que a Isobel; por eso nunca se había metido en aquella disputa ni había brindado más que su apoyo a ambos. Somerled ni siquiera se había enterado de aquello, puesto que el rechazo de Isobel fue tajante. Huyó al convento antes de que Finn pudiera declararse.

—¡Estáis confabuladas! ¡Lo sabía!

Isobel entró a la carrera en sus aposentos, arrebató a Dougall de brazos de Morna y lo llevó hasta el lecho, donde los gritos de júbilo del pequeño resonaron por toda la estancia al sentir las cosquillas.

—No sé a qué te refieres —replicó Ragnild, airada.

—¡No, claro! —Isobel se levantó con su sobrino en brazos, con pequeños saltos que causaban la risa del pequeño. En su rostro se veía la claridad de siempre, su belleza inocente, de ojos azules; su pelo, del color de la miel, se había vuelto más castaño con el tiempo; y los vestidos que se habían encargado para ella, dignos de una princesa, le quedaban grandes. Era evidente que la vuelta al convento de Isobel no le había sentado bien. Por un tiempo, Ragnild pensó que tomaría los hábitos, no había sido así después de dos años allí y un rayo de esperanza aún brillaba en su corazón.

—No hagas caso a tu hermano, disfruta de unos días con tu familia y viendo como una panda de escoceses y noruegos se parte la crisma por diversión.

Morna, como siempre, apaciguó a Isobel, quien, con una vuelta sobre sí misma, acabó de nuevo con el pequeño Dougall en el lecho. El pequeño chillaba para animarla a repetir. Isobel, muy seria, se incorporó y miró a Ragnild y a Morna.

—Nunca me casaré. Lo que Ian y tú tenéis, Ragnild, no se consigue con facilidad. Tal vez me quede en el convento para siempre, he crecido allí y es mi segundo hogar.

Ragnild frunció el ceño. ¿A qué venía ahora esa obstinación?

—Isobel, no te veo pasando tu vida en el convento, aquí eres feliz.

—No es suficiente que mi hermano intente venderme a un señor del norte, sino que has invitado a Finn Sorley —se quejó ante ella. Dejó salir toda su frustración con el rostro enrojecido.

Dougall empezó a fruncir el ceño entre ambas.

—Una vez fuisteis muy amigos, y es un señor del norte, no dejaré de invitarlo porque no podáis estar juntos en el mismo salón. De todas formas, ¿quién te lo ha contado? ¡Oh, Morna! —exclamó al ver la cara culpable de esta última.

—Lo siento, tenía que decírselo —se disculpó sin sentirlo demasiado.

Isobel dejó a Dougall en brazos de Morna y, sin hacer caso de las quejas de su sobrino, cruzó los brazos y mostró su enfado.

Morna se acercó a la ventana al divisar algo en el horizonte, sobre la línea del mar. Los vigías dieron la voz desde las almenas. Un barco se acercaba. Ragnild fue a mirar, el águila de Man en sus velas. Finn. Había acudido a su llamada. Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro, lo echaba tanto de menos que una lágrima esquiva quiso escapar por su mejilla.

Se giró para darle la noticia a Isobel, pero ella no estaba en los aposentos.

—Bajaré con Dougall a desayunar antes de que llegue Finn, que luego enreda al pequeño en sus fechorías.

Morna salió con el pequeño, Ragnild se quedó a solas con sus pensamientos. De alguna manera, la decisión de Isobel de volver al convento tenía que ver con Finn. Hacía dos años, con la muerte de su padre, Olafsson; Godred, su hermano y sucesor, capturó a su esposo, tuvieron que rescatar a Ian, Finn sentía entonces algo por Isobel, incluso la besó, y cuando vencieron y liberaron a Ian, ella desapareció. Volvió a Argyll sin despedirse siquiera de él.

Finn se había sentido dolido, en realidad, Ragnild no sabía cuánto, o el tiempo que tardó en olvidar aquel enamoramiento absurdo, dos personas tan distintas… Era la primera vez que ambos se encontraban en dos años. No hubo en su momento ni palabras de amor ni promesas, solo un beso. Ragnild frunció el ceño, sería que Isobel huyó por otra razón, por miedo a Finn… Isobel lo conocía bien. Compartieron semanas ambos, cuando Ragnild llegó para casarse con Ian Somerled, se llevaban bien. ¿Quién no adoraba a Finn? Isobel jamás dio muestras de sentir algo más que una hermosa amistad por él.

Unos cuantos gritos de alegría se desataron entre los guerreros al saber que era Finn quien llegaba por mar. No quería ni pensar en los de las mujeres de la isla.

Finn era así, dejaba un espacio enorme cuando se marchaba, pero cuando llegaba, revolucionaba cualquier lugar hasta la extenuación. De forma inconsciente, se tocó el hombro, la idéntica cicatriz y el dibujo del águila que Olafsson, su padre, les había hecho a ambos con el fin de unirlos para siempre.

—No ha llegado y ya estás pendiente de él. Has oído la alarma de los vigilantes. Llega tarde, como siempre.

Ragnild sonrió, era cierto. Su marido, en la puerta, se apoyaba en el vano de piedra. Era inconmensurable, su cuerpo de guerrero ocupaba todo el espacio, sus ojos del color del océano la observaron serios un momento, se había dejado barba y aún parecía más un bruto escocés del norte. El Señor de las Islas, el highlander del norte; allá donde fuera despertaba el temor de sus enemigos y la fidelidad de sus hombres.

—Ian, Finn y tú ¿no podréis llevaros bien nunca?

Ian acudió a su esposa, la abrazó mientras ambos observaban la línea del horizonte donde, con las velas desplegadas, se acercaba el navío a sus playas.

—No me cae bien, no me caerá nunca bien, no…

—Lo sé, a ningún hombre le cae bien Finn, sin embargo, todos darían su brazo derecho por tenerlo como compañero de armas y de chanzas. ¿Son celos lo que sientes?

Le dio la vuelta y hundió sus enormes manos en el pelo negro y ondulado de su esposa.

—Seré bueno con él, te doy mi palabra, es como un hermano para ti y lo respeto. No son celos, he aprendido que vuestra amistad es peculiar, nunca he conocido a un hombre y una mujer amigos, compartís cicatrices e infancia.

—Finn daría su vida por protegerme, y yo la mía por él.

Ian la sumergió entre sus brazos, molesto.

—No darás tu vida por nadie, Ragnild, te lo prohíbo.

Sonrió contra su musculoso pecho, Ian Somerled era así, bruto, desmedido, cabezota… y adoraba cada una de esas cualidades en él.

—¿Ni siquiera por la familia? También somos primos.

Aquellas palabras casuales hicieron que Somerled la separara de él.

—¿Primos? Nunca me lo habías dicho.

—No creí que importara —respondió antes de provocar su ira, no media hora antes de la llegada de Finn—. ¿Cambia algo?

—Me hubiera gustado saberlo, no es lo mismo ser amigos, tenerse por hermanos; ser primo es ser familia, míranos a Alistair y a mí.

Ragnild no pensaba como él y lo miró sin comprender.

—Sí, bueno, pues Finn es mi primo, y puestos a contártelo, es descendiente de reyes irlandeses, y el hijo más pequeño del rey noruego. Mi padre no creía necesario que todo el mundo lo supiera.

Ian se puso blanco, cruzó los brazos delante de su pecho, como si fueran a estallar sus músculos bajo la camisa de tela blanca. Ragnild suspiró por dentro, como si fuera posible.

—Debiste decírmelo, así que he dado un puñetazo al hijo de un rey.

Ragnild olvidó que quería abrazarse de nuevo a su marido y tal vez deshacerse de esa estúpida camisa.

—¿Cuándo le has dado un puñetazo a Finn?

—No tiene importancia, no intentes distraerme de lo que de verdad hablamos.

—A Finn no le gusta que la gente lo sepa, ahora Escocia es su tierra, el rey no llamará a su hijo menor cuando tiene otros cinco que ocupan sus territorios. Finn no tenía lugar en la corte de niño, demasiado revoltoso; cuando creció, incluso pendenciero, sus padres no lo… Olafsson lo trajo con él, su lugar hubiera sido ordenarse sacerdote.

Somerled estalló en una carcajada imparable que hizo que una lágrima de risa se escapara de sus ojos.

—Hubiera sido como si metieran al hijo preferido del demonio en una iglesia.

En lugar de abrazarlo, Ragnild cerró el puño y lo golpeó en el hombro.

—Eres idiota, Ian, deja de meterte con él, ni siquiera ha llegado y los Somerled no tardaréis en hacerle la vida imposible.

Ian la siguió, el birlinn estaba a punto de llegar al embarcadero, la única cosa más divertida que hacer una y otra vez el amor con su adorable esposa era incordiar a Finn Sorley.


CAPÍTULO II
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Isobel se quedó rígida, pegada al muro de aquel corredor, cuando escuchó a los hombres decir que Finn Sorley había atracado su barco en las playas de Argyll. Aferró con los puños la tela de la falda de su vestido, detenido su mundo en el instante que el nombre de él pasaba de uno a otro habitante del castillo. Fue a sus aposentos y, sin pensar, cogió su capa y descendió al salón. El fuego ardía en ambas chimeneas, el olor a las comidas preparadas para el banquete de esa noche llenaba cada rincón. Morna y su sobrino estaban junto a la puerta y, con la capucha echada, los evitó en aquel entrar y salir de gentes. El patio, a rebosar de sirvientes de un lado a otro, señores de los clanes con sus guerreros, carros con paja para los establos, con comida de los campos cercanos, cazadores que volvían con sus presas… Los esquivó a todos y se deslizó hasta un extremo; entre las caballerizas y el toldo del herrero, trepó ágil por los fardos y de un salto llegó arriba. Allí no la verían. Esperó unos minutos y, entonces, vio aparecer a Finn. Alistair había acudido a recibirlo y ahora entraba a su lado; al otro, Candem, que volvía a su hogar y se notaba en la amplia sonrisa de su rostro, tres magníficos guerreros de las tierras altas. Isobel, sin embargo, no podía apartar la vista de Finn, chasqueó la lengua ella sola en aquel rincón, espiándolo, ¿qué mujer no lo adoraría con aquella apostura sobre el caballo? Se había vestido como los Somerled, con un plaid que cruzaba su pecho, sobre una camisa blanca, atado con el broche de bronce bruñido con el dibujo de un águila. Un regalo de Ragnild. La tela con los colores de los Somerled le llegaba hasta las rodillas, difícilmente se podían disimular aquellas piernas como columnas. De las botas de piel sobresalían las dagas, y, a la cintura, caída al costado, estaba su claymore.

Pasó por delante de Isobel, quien, desde su escondite, lo observó sin vergüenza. Su cabello claro, en el cual se reflejaba la luz del día, más largo de lo habitual; los ángulos de su rostro, que un enviado del cielo debió tardar un siglo en esculpir para ser tan hermosos. Isobel sabía que, en su otro perfil, una cicatriz acrecentaba su atractivo, desde el ojo hasta la mejilla, un sendero blanquecino que cuando el sol acariciaba su cara era más visible. Sus ojos azules, oscuros, del color del océano en verano, se llenaban del brillo de su carácter; y con su sonrisa, Isobel recordaba los medios hoyuelos que la hacían sonreír cuando él lo hacía.

Llevaba la camisa remangada a la altura del codo y en esos antebrazos marcados de músculos y tendones vio nuevas cicatrices que no recordaba. Dos años. Y Finn Sorley parecía no haber cambiado en absoluto, su mirada al frente, su… ¿Cómo no iban a adorarlo las mujeres?

Isobel suspiró porque estas no tardaron en llegar, las muchachas de la aldea habían acudido, las sirvientas salían del castillo. Cuando llegó a las puertas del salón, vio a Ragnild y su hermano esperarlo. El hermano pródigo había vuelto. Las mujeres suspiraron, los hombres lo aclamaron, Finn Sorley, el gran guerrero. Isobel ya había visto suficiente. Se sentó, fastidiada, en el fardo de paja a esperar que Finn saludara, se levantara en su montura con los brazos en alto, que las mujeres emitieran unos cuantos suspiros más, los guerreros lo vitorearan. Finn bajó del caballo, el abrazo con Ragnild, el saludo frío de Ian, las palmadas de los guerreros en la espalda, algún golpe de puño en los hombros, las preguntas sobre alguna victoria en el norte… Isobel lo observó todo, igual que siempre, Finn y sus entradas triunfales, ahora acabaría con las mujeres del clan tras él. Cerveza, comida, dulces, lo que él pidiera, y siempre entregados con el roce casual de un hombro, de pechos llenos sobre su antebrazo, de un apasionado roce de dedos en su pelo…

Se recostó contra un montón atado de paja con la barbilla sobre sus manos. Los recibimientos solían ser más cortos, pero habían pasado dos años, así que tendrían para un buen rato. Finn nunca se negaba a esas bienvenidas, como si se tratara de un rey.

Finn inspiró hondo al entrar por las puertas de la muralla. Si pudiera evitar aquello, lo haría; entraría por una puerta pequeña con el resto de los aldeanos, sin que nadie lo reconociera, iría a las cocinas y pediría algo de comer para luego esconderse en sus aposentos. No podía. No quería decepcionar a su hermana ni a aquellas gentes, era Finn, y no se podía cambiar de un día para otro, hacía bastante tiempo que estaba cansado de aquello. Tanto que a veces se preguntaba quién era. En Man, su hogar, decenas de ojos lo seguían día y noche, lo juzgaban, lo reprobaban o lo adulaban como capitán de la guardia de Erik, el hermano de Ragnild. Días enteros se marchaba de la antigua corte, recorría la distancia que lo separaba de Finlaggan, en Islay, siempre por mar, con apenas unos hombres. Aquel era el castillo y las tierras que su padre le había legado, lo único dispuesto a darle para que se quedara lejos, el lugar en el que su mente y su orgullo se refugiaban del hombre que había creado a lo largo de los años; pasaba días allí, entre su gente, a la que cuidaba, y no lo atosigaban. Hastiado, cansado del peregrinar entre tabernas.

Al ver a las mujeres que lo miraban en la distancia y se reunían, como murmuraban entre ellas y sonreían a su paso, algo en su pecho se encogió, esa sensación de opresión lo agarró y le faltó la respiración por un instante. Últimamente, y cada vez más, sentía esa presión dentro de él. ¿Cómo un hombre que había disputado mil batallas y sobrevivido a golpe de espada podía sentir aquello? No podía ser miedo, era algo más fuerte, que lo bloqueaba. A menudo tenía que escapar de aquellas situaciones y tomar aire. Los hombres de Somerled con los que había combatido le daban palmadas, le hablaban al desmontar, y él, como si estuviera a punto de caer, se sentía mareado; su corazón latía apresurado y un sudor frío lo recorría entero. Veía los rostros, todos iguales, difuminados, intentaba recordar de quien era cada uno. Lo rodeaban, y él solo buscaba uno, el de ella, el de Isobel, pero no podía esperar que la muchacha estuviera allí, no era nada para la hermana de Somerled para esperarle entre aquellas caras que él no reconocía. A él parecían conocerlo todos.

Al fin, llegó hasta Ragnild y, sin protocolo alguno, sus ojos se encontraron. Finn pareció recuperar la lucidez, la opresión se deshizo al ver los ojos grises de su amiga y hermana. Ella entornó los ojos, se conocían tanto que supo al instante que algo no iba bien y lo abrazó. Apenas le llegaba al pecho, pero Finn se aferró al pequeño cuerpo de Ragnild, a la paz de su niñez, al rincón donde esconderse, a su amistad inquebrantable, y comenzó a recuperar la respiración.

—Finn, te he echado de menos —susurró entre sus brazos y supo que ya estaba bien, el momento de pánico había pasado.

Un carraspeo lo devolvió a la realidad, separó a Ragnild de él y saludó con la cabeza a Ian Somerled, temía que él se hubiera dado cuenta, pero no, tenía su misma cara de disgusto al verlo. Todo seguía igual, y él había recobrado la cordura.

—Tu hermano Erik te manda sus recuerdos.

—¿Está bien? En Man, ¿todos están bien?

—Todo está bien, Ragnild, le hubiera gustado venir, pero cada día es más responsable de sus obligaciones y ya apenas me necesita.

—Así debe ser —sentenció Ian Somerled.

Ragnild afirmó feliz, esa había sido la misión de Finn allí, ayudar a Erik a mantener la paz en Man. Ragnild lo cogió del brazo y le prometió una buena comida y un lecho donde descansar sin llegar a estar convencida de que Finn estuviera contento de haber llegado. En el último instante, antes de entrar en los salones y dejar a la multitud de gente en el patio, Finn se dio la vuelta, su alta estatura le dejaba ver por encima de las cabezas de la mayoría. Entonces, la vio sentada sobre unos fardos de paja, en un lugar elevado.

Ella también lo vio, Isobel dio un respingo y alejó su mirada de él.

Las cosas no habían cambiado en dos años. Isobel Somerled lo evitaría hasta que se fuera.


CAPÍTULO III
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Isobel salió del castillo y se dirigió a la aldea, apenas se podía caminar entre las tiendas de los clanes que habían acudido a la llamada de su hermano; el estandarte de los Thorfinn, los aliados de Ragnild, de los Glenelg, del señor de Skye, Garmoran… Miró a los hombres bajo su capucha, temerosa de que la reconocieran. No soportaba ver como su pradera se llenaba de fuegos, de tiendas clavadas a la tierra, de ríos de cerveza y deshechos. Siguió el camino hasta la aldea, el jaleo no llegaba hasta allí, y una vez que entró en la separación principal de las cabañas, respiró tranquila. Su hermano había prohibido que los guerreros de otros clanes acamparan o visitaran a sus gentes. Los niños jugaban en el borde del camino, en los campos al otro extremo se veía a sus padres recoger la última cosecha. La mayoría estaban en el castillo, ocupados con las comidas y la limpieza. Ragnild era una buena señora que los trataba con respeto, pero también era exigente, al igual que su hermano. Cuando los niños crecían, Ian los entrenaba y les daba la oportunidad de ser sus guerreros o campesinos; la gran mayoría elegía servir a su señor con una espada. La fama del clan Somerled y su señor, justo y leal a su gente, se había extendido por Escocia y cada año eran más las familias de otros clanes que se unían a ellos.  Isobel se detuvo. El anciano Angus, ya ciego a causa de la edad, estaba sentado frente a la entrada de su casa.

—Lady Isobel, creí que hoy no vendríais. Del castillo viene el jaleo de cientos de personas.

Isobel sonrió, no sabía cómo el anciano podía saber que era ella cuando se paraba ante su puerta. Fue junto a él y se sentó en el pequeño escalón de piedra, dejó su bolsa al lado, a buen recaudo de las hormigas.

—Por eso mismo he huido hasta aquí. Eso, y a traeros unos panes de parte de la cocinera.

Isobel los sacó de la bolsa y, como si de magia se tratara, los niños que antes saltaban de un lado a otro acudieron a la carrera.

—Estos pilluelos os han seguido, lady Isobel, saben que traéis pan y dulces, son como moscas.

Isobel se rio, el anciano a veces parecía malhumorado, pero a medida que ponía el pan en sus manos, este lo repartía entre los muchachos sin pensar que podía ser el último y quedarse sin uno de ellos.

—Este no lo repartas, Angus, es para ti, tal vez mañana no pueda pasar. Se me requiere en el castillo.

—Van a casaros, lo sabe todo el mundo.

—A veces me pregunto si no sabéis, aquí en la aldea, las cosas antes que yo.

El anciano se guardó el pan redondo y crujiente en el regazo y lo escondió con su camisa.

—Es probable, lady Isobel, igual que sabemos quién ha llegado hace un momento. Creo que todas las mujeres de la aldea han desaparecido con la llegada de Finn Sorley.

Isobel no pudo reprimir una carcajada.

—¡Ay, Angus! ¡Las que quedan las han escondido sus maridos!

Angus rio con ganas, su mirada al vacío.

Le gustaba la lengua afilada de Angus, hablar de cualquier cosa con él, y la manera en que podía ser ella misma. Había sido guerrero de su padre, y de su hermano cuando era más joven; se había retirado a la aldea, donde Ian le había cedido aquella cabaña para pasar sus años de vejez. La ceguera vino después, con los años que cumplía, y en lugar de volverse un hombre hosco, decía que ya había visto todo cuanto un hombre puede ver en la vida.

Cuando paró de reír, una tristeza se adueñó de ella, por lo que pudo haber sido, por aquello que debería haber sido, de lo que nunca hablaba con nadie, ni siquiera con Ragnild.

—Mi hermano no está muy contento, ni de tener a Finn aquí, ni de que me niegue a casarme con el hombre que elija para mí.

—Milady, ¿por qué ambas cosas en la misma frase? Habláis de Finn sin hablar de él y de no casaros a la vez. ¿Tal vez albergáis también vos algo por el gallardo caballero?

—¿Cómo podéis saber que es gallardo?

—Oigo a las muchachas y a las viudas, y a alguna casada, cuando cuchichean.

—Pues ese es Finn Sorley, el azote de las mujeres, perseguido sin tregua, y él acepta como un trofeo cada elogio y caricia.

—Y un excelente guerrero, el mejor. Los hombres lo siguieron en la batalla contra el rey Godred, su valentía es reconocida, y su fidelidad a nuestro jefe, vuestro hermano.

Isobel frunció el ceño, molesta.

—Sí, también es cierto, no puedo negarlo.

—¿Lo traeréis un día, lady Isobel? Me gustaría conocerlo, ¿le harías ese favor a este anciano?

Suspiró, ¿por qué todo, hasta el anciano Angus, tenía que girar ahora alrededor de Finn?

—No hablamos mucho —respondió con timidez—. Lo intentaré, Angus, aunque no sé si tendrá tiempo para visitar la aldea. Finn estará ocupado.

Y tanto, entre la competición, los banquetes y las mujeres… Se levantó para no dar esperanzas al anciano, debía aún visitar a la curandera y a Prisie, una joven que acababa de tener a su bebé. Llevaba todavía unos cuantos panes en la bolsa y paños limpios.

—Isobel, no es malo amar. No podrás huir siempre al convento…

Isobel se giró al oír las palabras del anciano que tanto se parecían a las de Ragnild.

—He pensado ordenarme monja, tomar los hábitos —le confesó al anciano, su afecto por él era inmenso; aún le recordaba al hombre de confianza que fue de su padre y la bondad y lealtad que siempre tuvo con su familia.

Tendió la mano al vacío, en busca de la suya, e Isobel se aferró a ella; las arrugas de su piel, la sabiduría de su apretón, le llegaron con cariño al alma, dándole más paz que cualquier oración de las monjas.

—Eres bondadosa y una buena muchacha, Isobel Somerled, tu padre estaría orgulloso de ti, pero no estás hecha para orar y vivir en silenciosa admiración. Eres luz y risas, y crees en el amor, si no, ¿por qué te esconderías en la aldea mientras en el castillo todos están de fiesta?

—¿En el amor?

—Puede que tu corazón no quiera que tu boca lo diga, pero solo el que ha amado tiñe de amargura su voz al hablar de un hombre que nunca tendrá.

Isobel se soltó del anciano, como si a través de su mano hubiera llegado al lugar más oscuro de su alma.

—Debo irme, Angus.

Lo dejó allí, inmerso en esa oscuridad suya, que quizá le había dado el poder de ver más cosas que el resto. ¿Huir? Ella adoraba su vida en el convento, las monjas que conocía desde niña, la serenidad del despertar, el recogimiento de las oraciones; si bien, su vocación no era fuerte ni verdadera, pero allí no había nada que hiciera peligrar su corazón ni su mente. Cierto que había vuelto a casa de buena gana, su pequeño sobrino era una de las razones, aunque también porque anhelaba algo que no sabía explicarse; no sabía decir si era un sentimiento o la falta de algo, no lograba saciar esa ansiedad. No entendía por qué ahora era tan acuciante volver al convento, tal vez porque su hermano quería prometerla a uno de esos señores. La principal razón era él, Finn, no podía negarlo.

Aquel día en que fueron a salvar a Ian de Godred, el rey escandinavo de Man, el hermano de Ragnild, Finn la besó antes de la batalla. No sabía qué sentía, lo tenía por su amigo, y le sorprendió tanto que lo rehuyó con brusquedad hasta que pudo regresar al convento y esconderse. Poco después supo que él no había vuelto con el resto a Argyll y se quedaría allí. Se esforzó en olvidar aquel beso, lo que sintió en sus brazos; lo sustituyó por el pensamiento de que solo era una mujer más para Finn, una de su larga lista de conquistas, un beso antes de la batalla sin más importancia, intentó olvidarlo día tras día, y pensó que lo había enterrado como un recuerdo más, hasta que Ragnild lo había invitado al castillo, hasta que lo había visto en el patio. Su hermano Ian no lo soportaba, era un ser cambiante que vivía de taberna en taberna, jugaba a los dados y seducía viudas… ¿Huir? Quizá el anciano tenía razón y debería echar a correr en dirección al convento lo más rápido posible, porque, aunque la torturaran o echaran a una jauría de lobos, jamás confesaría que una vez creyó estar enamorada de Finn Sorley por culpa de un único y estúpido beso.

Respiró profundo antes de entrar en la cabaña de Prisie, el llanto de un bebé la devolvió a la realidad, había mucho que hacer y ella no suspiraba por la fiesta ni los banquetes. Solo por algo que nunca tendría.


CAPÍTULO IV
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Morna estaba escondida con el pequeño Dougall en las cocinas, ningún guerrero se aventuraría a entrar en el territorio de la cocinera. Maisie amasaba la harina de las tartas mientras entonaba una canción de la que seguía el ritmo con las manos. Ragnild entró con una sonrisa al ver a su hijo cubierto de la masa y harina, tenía sus pequeñas manos metidas hasta dentro y Maisie se lo permitía.

—Morna, han llegado, los Leod están aquí.

Suspiró hondo. No podía mostrarse en los próximos días ni que la reconocieran. ¿Qué pensarían si la encontraban vestida como una sirvienta? Convertida en el ama de llaves de los Somerled, en el castillo de sus enemigos. Para eso servía el encuentro de Somerled en Argyll, para unir a las familias de los clanes, pero ella había huido de la suya y de su clan, y cuando Ian Somerled le dio asilo hacía años, sin preguntas ni reproches, le contó la verdad. Su padre la había repudiado al saber que tenía una aventura con uno de los guerreros del clan, que poco después la despreció. Podía haberse hundido como muchas mujeres, resignarse a que la casaran con otro hombre o que la mantuvieran encerrada en sus aposentos, avergonzada. Sin embargo, huyó sin contar sus planes a nadie, y como una muchacha huérfana y sin familia, llegó a Argyll. Se compadeció de ella y le dijo que se quedara; a base de duro trabajo, se hizo un hueco entre los Somerled. Con la llegada de Isobel, de su edad, y de la de Ragnild, se convirtió en el ama de llaves del castillo y trató de olvidar que un día fue a ella a quien servían y vestían, la hija de un laird. No le importaba esa vida, ni el trabajo duro; la felicidad es esquiva, y entre aquellos muros encontró solo bondad y lealtad. Un día le había contado su historia a Ragnild, y ella le juró al instante que, si era feliz, le guardaría el secreto. Se habían convertido en grandes amigas, y el nacimiento de Dougall, el primer hijo de Somerled y Ragnild, la colmó de felicidad.

—Algún día tenía que pasar, Ragnild. Solo he de mantenerme lejos de ellos unos días y mi vida volverá a la normalidad.

Como si el pequeño se sintiera observado, levantó una cortina de harina al abrir su puño, fue como una nube blanca de nieve al deshacerse, que les manchó a ella y a Ragnild el rostro.

A pesar de las sonrisas que provocó en ambas, Ragnild frunció el ceño, estaba agotada, Isobel se mostraba en rebeldía; Somerled parecía incómodo ante la perspectiva de tener todos los clanes amigos y enemigos en sus tierras; Finn estaba extraño, podría asegurar que algo le ocurría; y Morna, escondida de su verdadera familia. Todos parecían haberse aliado para complicarle aún más las cosas.

—Deberías hablar con tu padre y tus hermanos, no saben nada de ti, estarán preocupados, pensarán que te han perdido para siempre, o incluso que estás muerta —susurró Ragnild.

—Están mejor sin mí, Ragnild, nada más les traje vergüenza y decepción.

—No digas eso, eres su hija, su hermana; son tu familia.

Morna se apartó el pelo cobrizo del rostro, una muestra más de que era una Leod, esa misma mañana había oteado en la distancia a sus hermanos en el patio, los echaba de menos, crecieron sin madre y siempre estuvieron muy unidos. Otra cosa era el miedo que le daba su padre, parecía más mayor y ajado, sus ojos azules, iguales que los suyos, parecían tristes.

Callaron cuando Alistair entró en las cocinas, buscó a Morna con la mirada y sonrió al verla. Ragnild elevó los ojos al techado de vigas. No quería más problemas, y Alistair, tan enamorado de Morna, lo era.

—Morna, te buscaba, hace un día de sol, pensaba que quizá tuvieras un momento para…

—Estoy muy ocupada, Alistair, quizá en otro momento —contestó con más brusquedad de la que deseaba.

Alistair, el segundo al mando de los guerreros del castillo, se quedó rígido en la entrada. Murmuró algo y salió sin despedirse de las cocinas.

—Alistair es un buen hombre, Morna, deberías contárselo, decirle quién eres en realidad y por qué no puedes salir fuera.

Morna apretó los puños sobre la mesa y escondió el rostro en su largo pelo rojizo, Ragnild le acarició la cabeza y Dougall, sobre la mesa, ya lleno de harina, la imitó. Morna levantó la mirada, sus ojos verdes, arrasados en lágrimas.

—Va a pedirme matrimonio, lo sé, y no puedo aceptarlo, Ragnild.

Maisie levantó la cabeza, apesadumbrada, no quería oírlas, pero era inevitable. Con una clara orden, hizo que los demás sirvientes salieran de las cocinas. Se sentó frente a ellas y cogió al joven Dougall para que se sentara en su regazo lleno de restos de masa. Ragnild se dijo que ya no importaba, tendría que bañarlo igual debido a que llevaba un costal de harina encima, como todas ellas. Se sintió fatal al pensar que podía meterlo en uno de los abrevaderos y limpiarlo de golpe. Negó con la cabeza, a veces ser madre era complicado.

—¿Tú lo amas, niña? —le preguntó Maisie a Morna.

—Sí, pero en cuanto sepa que soy la hija de un laird, no me verá igual, y menos cuando le explique que mi honra quedó en duda por culpa de un hombre.

Maisie negó con la cabeza.

—Todos sabemos que ese hombre mintió, muchacha.

Ragnild chascó la lengua ante la cabezonería de Morna antes de volver a insistir.

—Alistair es muy pesado e intenso a veces, pero te ama; podrá hacer frente a cualquier cosa por ti, lo sé. Sigo pensando que, antes de aceptar, deberías hablar con tu familia ahora que están aquí, vivir oculta el resto de tu vida no es una opción, Morna, y Alistair no entendería que no hayas sido sincera.

Maisie les cogió la mano a ambas mientras Dougall se volvió a subir a la mesa y miró a las mujeres de su familia, que llenaban sus días de sonrisas y juegos, removió el resto de harina, echó a perder las tartas, pero consiguió que Morna dejara de llorar y las tres mujeres se echaran a reír, desesperadas. Ragnild pensó en el día en que ese diablillo suyo aprendiera a hablar, tendría muchos secretos que contar.

Isobel suspiró al ver a Ragnild y Morna en las cocinas, pasó por el corredor de acceso al salón y se deslizó escaleras arriba a la carrera. Al girar la curva de los escalones se chocó de frente con un muro de piedra, amplio, duro, enorme, tan grande que pareció ocupar todo el espacio y el aire a su alrededor. En efecto, el aire escapó de sus pulmones cuando olió aquel aroma a bosque, a leña quemada con turba.

—Isobel.

Nadie decía su nombre completo, con esa cadencia en la «o» fruto de un casi olvidado acento noruego que aún permanecía en él. Su padre la llamaba Issy, Bel en el convento, Isbeth alguna mujer en la aldea, muchos otros la llamaban por su nombre completo, Isobel, pero nadie nunca lo podría pronunciar como él. La aferró fuerte de la cintura, si no, hubiera caído hacia atrás por la fuerza del encontronazo.

Levantó la mirada, la antorcha tras él; desde sus botas de piel, que le llegaban a las rodillas desnudas, al borde del plaid de colores pardos y azules de los Somerled, como solía vestir cuando estaba de visita. En su cintura, el sporran, el cinturón con las dagas, la espada enfundada en una piel parda. Trepó con la mirada hasta el cruce de la tela, anudado con el broche bruñido de bronce, el barco de las islas dibujado y un águila. La camisa blanca, doblada a la altura de los antebrazos, fuertes y nervudos, dorados por el sol y la brisa del mar, entreabierta, con más piel, hasta llegar al cuello; la cicatriz que se cortaba y seguía en su rostro. Los ángulos perfectos de su mandíbula, cincelada con dureza, esas mejillas que dibujaban hoyuelos cuando sonreía, y sus ojos azules oscuros brillaban, mezclado el azul con pequeñas manchas negras. La miraba, e Isobel, por mucho que se había preparado para tal momento, se sonrojó, notó la sangre apresurada, se obligó a parar los latidos que amenazaban con alegrarse por verlo de nuevo. Espléndido, hermoso, irresistible, como siempre, Finn Sorley. Buscó en su rostro la sonrisa, aquella que enamoraba y engañaba, pero ella no era digna de ello, solo le esperaba en su boca una fina línea recta.

—Finn —respondió con voz firme.

Isobel había cambiado, o solo era que estaba sorprendida de encontrarlo allí. Sus ojos aguamarina brillaban igual, sus mejillas sonrosadas, pequeñas pecas por no hacer caso y cerrar los ojos al sol tumbada en la pradera. Su pelo era más oscuro, ya no eran rayos de verano, más largo y menos ondulado que cuando trenzaba coronas de flores. Su belleza era ya la de una mujer, no la muchacha que los seguía a Ragnild y a él por los campos de Argyll. Entonces era más niña, más inocente, más ella.

—¿No esperabas encontrarme aquí?

Isobel frunció el ceño, las manos de Finn seguían en su cintura, como si fuera a caer; con toda seguridad, a causa de su rostro sonrojado y el temblor de sus labios, hasta ella lo notaba. Qué tonta se sentía a pesar de que llevaba todo el día preparada para aquel encuentro. Pero no así, solos en un corredor desierto, la luz de la antorcha tras él, para que viera su rostro a plena luz y él pareciera el dios dorado que era.

—Te vi llegar esta mañana.

—No estabas en la playa ni en el patio. ¿Por qué no me saludaste siquiera, Isobel? Estabas escondida entre los fardos de paja.

No lo rehuyó, mantuvo sus ojos sobre los suyos mientras Finn le miraba los labios; le quitó con delicadeza el pelo del rostro y apartó la mano, como si fuera casual, e Isobel sabía que era así, ¿cuántas veces lo había visto hacer ese gesto cariñoso con las mujeres?

—Tienes razón, hubo un tiempo en que éramos amigos. Debí recibirte con Ragnild y mi hermano.

—O huir, como la última vez.

Fue lo único que podía hacer que Isobel mirara a otro lado, la vergüenza de su huida. Aquel beso, dado en una charca inmunda en Man, antes de la batalla. Él, teñidos del negro de la turba su rostro y sus ropas, volvió sobre sus pasos y la besó. La primera vez que la habían besado, la única.

¿Y qué decirle? ¿Lo mismo que pensó en ese instante? Solo era un beso, no sabía si moriría en aquella batalla, y Finn se había dejado llevar con toda certeza por el momento, ¿qué podía ser la pequeña e inocente Isobel para él si no un momento estúpido, cuando las mujeres harían cola a su entrada en Man para darle cuanto pudiera desear? Ni ella misma, antes de ese beso, lo habría considerado siquiera; para ella, Finn era el highlander inalcanzable, seductor y guerrero, al que prefería ver como un buen amigo en lugar de como hombre, porque si lo hacía, le rompería el corazón en pedazos, él o su hermano, Ian Somerled, al recordarle todos los defectos de Finn, ya que lo odiaba por encima de todas las cosas.

En el convento le enseñaron que los deseos son pasajeros; en cambio, el pecado de imaginar un imposible podía pudrir el alma.

—Tuve que irme, Finn, no creí que notaras mi ausencia. ¿Me guardas rencor por ello?

—Te besé y huiste, dime qué puedo sentir, tú siempre parecías tener la respuesta para todo.

Isobel sintió de nuevo el rojo subir a sus mejillas, así que eso era lo que había quedado de aquel beso, un amargor que le llegó a la boca.

—Sabía que entonces, igual que ahora, no comprendes que hay mujeres a las que no atraes; éramos amigos, y te ofendiste porque no fui tras de ti tras un simple beso. Finn, siempre fuiste engreído y liviano, en dos años no has cambiado. ¿Es que no te basta con tu ejército de admiradoras, que pierdes el tiempo en odiarme?

Sintió que lo enfadaba, era tan raro ver a Finn así; él, que siempre sonreía, encontraba el humor en el rincón más oscuro y desesperado. Recordó tumbarse junto a él, Ragnild y la amiga de ambos, Aren, sobre la hierba húmeda, reír cuando él las atrapaba de las piernas desde su escondite y las alzaba por la cintura. Isobel cortó aquellos pensamientos. Por ella. Por su corazón. Por su hermano. Si dejaba una pequeña grieta en su coraza contra Finn, él entraría como un vendaval, la heriría, lo sabía, no quería ahora, que pretendían prometerla, caer en desgracia para que su hermano la repudiara.

Finn se acercó a ella, tuvo que agacharse para quedar su rostro a la misma altura; al hacerlo, Isobel sintió que de nuevo la envolvía con su calor, sintió su aliento, olor a manzanas del huerto fuera de la muralla, ¿habría vuelto a robarlas? o ¿habría coqueteado con la mujer del aldeano para que le diera una?

Sintió como las manos de Finn la rodeaban por completo y la abrazaban. Frunció el ceño, ¿qué pretendía?

—Mientes, Isobel. Huiste, de puro pánico, por lo que sentiste en aquel beso. La pura e inocente Isobel, rebosabas sabiduría de convento, sonrisas delicadas, te asustó sentirte mujer, saber que entre mis labios podías deshacerte en cosas viles, pecados…

Isobel le puso una mano en el pecho, no temía que Finn le hiciera daño, lo conocía, sabía de qué estaba hecha su alma y por eso se alejaba de él. Inconstante, halagador, seductor… El miedo venía por lo que ella podía hacer tan cerca de él. Tenía que superar ese primer encuentro, hacerle saber que no era nada para ella y, después, todo sería más fácil, cuando dejaran las cosas claras.

—Finn, no pretendía ofenderte, sé cómo eres, cómo eras, cómo…

—No tienes la menor idea de cómo soy, Isobel —afirmó con contundencia, su seguridad alarmó a Isobel—. Volví de la batalla, te busqué, te habías ido con los primeros hombres que volvían aquí, a Argyll, y entonces te odié. En tu enorme conocimiento, aprendido de las monjas en tu maldito convento, sabes que desaparecer sin explicaciones está mal, ¿no? —Negó mientras hacía presión en su cintura para pegar su cuerpo al de él—. Y cuando vi la verdad, que te habías marchado para no tener que rechazarme, decidí vengarme, con lo más evidente que tengo, mi rostro, mi sonrisa, mi cuerpo. ¿Te alarmo, Isobel? Claro, siempre tan suave al hablar, al andar… Fue una lástima no regresar a Argyll para ponerte en tu sitio…

Isobel tomó aire y levantó la barbilla, su frente y la de él quedaron a la par, ¿qué pretendía, seducirla como venganza?

—¿Y qué planeaste hasta que mi hermano te retuvo en Man? —le respondió con valentía.

—Esto.

No dijo más, inclinó la cabeza y sus labios golpearon los suyos, exigentes y decididos, Isobel cerró los ojos, hasta que sintió que él le abría la boca, su lengua entró y arrasó con cualquier pensamiento de resistirse, Isobel movió la cabeza, intentó enlazar su lengua una y otra vez sin poder detenerse. Las manos de Finn se hundieron en su cuello, por debajo del pelo suelto, estaban calientes, abarcaban todo su contorno. Ella se aferró a sus hombros, sintió cada músculo de su amplia espalda, de sus brazos. Las formas duras y fibrosas de su cuerpo, algo que había imaginado en interminables noches en soledad.

Finn fue consciente de que perdía la batalla, aquella era la manera en que siempre quiso vengarse, con un beso arrasador, hacer que Isobel suplicara por él, que pidiera que la hiciera suya, y ahora que tenía su venganza en la boca, en la piel, en sus manos, supo que estaba perdido. Tomó su rostro y la apartó.

Una expresión dolida se dibujó en el rostro de Isobel por la brusquedad con que se separó de ella.

—Ahora dime, Isobel Somerled, que no sientes nada por mí, huye cuanto antes de aquí, consigue un prometido tan bueno y puro como tú y evitemos los dos la vergüenza de cruzarnos en los corredores del castillo.

La apartó de su camino como hubiera hecho con cualquier mujerzuela de taberna, Isobel se apoyó en la fría piedra del muro, avergonzada de haber sido tentada y caer con tanta facilidad, Finn solo quería vengarse de ella, ¿después de dos años?

Nadie guarda tanto rencor por tan pequeña cosa para él. Atacó su orgullo de seductor, pero ¿y si se hubiera quedado tras la batalla y, avergonzada, hubiera visto como caía en los brazos de otras ante la victoria? Apretó los puños, se alejaría de él cuanto pudiera mientras estuviera en Argyll. Se juró que nunca más caería ante su embrujo.


CAPÍTULO V
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Estaba siendo estúpida, Isobel lo sabía; sin ser consciente, se había vestido con sus mejores ropas, se había dejado suelto el cabello y pedido a Morna que alguna muchacha de la aldea le consiguiera una corona de flores. Como aquellas que cogían en la pradera cuando él y Ragnild llegaron a Argyll. Alisó una vez más la falda de color azul intenso y se miró en el escudo desgastado que le servía de espejo. ¿Què pretendía? ¿Jugar a un juego en el que perdería ante Finn?

Los primeros ruidos del banquete sonaban por los corredores hasta sus aposentos, se colaban por las rendijas de piedra y las puertas de madera, el eco de las primeras voces y la música, el olor que provenía de las cocinas a asados y caldos de verduras. Respiró hondo, allí abajo estaban los señores de Escocia, dispuestos a emparentarse con Somerled, Señor de las Islas a través de ella, conseguir su favor para llegar hasta su hermano.

Descendió las escaleras sola, no necesitaba de doncellas ni de Ragnild, Morna estaba tan extraña que hacía horas que no la veía, le hubiera gustado poder hablar con ella. Fue deslizando su mano por la piedra fría de los muros, como si pudiera infundirle valor pensar que ese era su hogar, no el de aquellas hordas de hombres dispuestos a comprar una esposa. Se negaría ante todos, no sonreiría dos veces a ninguno; algún día, su hermano, desesperado, la dejaría volver al convento, donde no había ningún Finn que la incomodara, el lugar donde no habría besos en corredores oscuros ni el corazón le saltara en el pecho, era más tranquilo y sereno, y como muchas damas, podía pasar sus días allí sin tener que casarse, ¿qué falta le hacía a su hermano otra alianza?

Llegó abajo, dudó antes de bajar el último escalón y levantó la mirada. Las mesas estaban dispuestas, la cerveza servida, los hombres sentados y las damas entre ellos. Todas las velas prendidas en el gran salón arrojaban destellos rojizos en los tapices y los rostros. Su hermano estaba en el centro de aquella mesa, con la silla alta que, hacía un par de años, Ragnild encargó hacer, de respaldo más alto que el resto; ella estaba a su lado y la miró con los ojos entornados, Ragnild parecía saber siempre qué pensaba, la miró de arriba abajo con una sonrisa que decía que estaba hermosa y a la vez se preguntaba por qué.

En otras sillas y los bancos, reconocía algunos rostros, el de Thorfinn de Lewis, el gran amigo de Ragnild, el de Garmoran, los Glenelg, la familia de Ragnild, sus primos. Vio otros grandes señores, los Leod de las islas, los Lamont, Stewart, MacLean, Buchanan… eso solo los que podía reconocer por sus colores en los tartanes, porque la mayoría eran padres con sus hijos o hermanos, que competirían en los juegos que comenzarían al día siguiente. MacNeill y Ewens, dos clanes de Argyll, Isobel sonrió a las hijas de ambos, eran amigas desde niñas. Ellas la saludaron con la mano. También estaba Eliza Matheson y su hermano Thomas. ¡Al parecer, aquellos días no serían tan malos después de todo! Hubiera deseado sentarse junto a ellas y poder disfrutar de aquel banquete, pero su hermano la miró con esos ojos fríos para que acudiera junto a Ragnild y él. Suspiró hondo cuando sintió unos ojos seguir su camino hasta allí, no quiso contestar a aquella incisiva mirada, sabía de sobra que era él, Finn estaba sentado junto a Alistair, más allá Candem, ahora tan amigos Finn y él, el muy traidor.

Intentó que la comida le pasara por la garganta, que el tiempo transcurriera rápido. Cuando la música comenzó a sonar, y la flauta gimió, salió a bailar con el resto, lejos de las conversaciones de la mesa. De nuevo, volvió a evitar mirar a Finn, al lugar donde estaba sentado. Corrió por el salón, para unirse al baile, si otro hombre se acercaba en su presencia a adular su hermosura, gritaría.

Al girar, vio a Morna esconderse tras una esquina. Claro, los Leod estaban allí, sus dos hermanos y su padre, el mismo que la había expulsado del clan al decir uno de los guerreros que había tenido relaciones con ella. Hacía años le había confesado que intercambiaron algunas caricias y besos, ¿pero qué mal había en ello si se sentía enamorada? Él la acusó de seducirle, y su padre no la creyó cuando lo negó; decidida a no casarse con ese hombre, prefirió el castigo a que la obligaran a un matrimonio con un hombre que no dudaba en contar sus intimidades para atraparla. ¿No estaba ella en la misma situación? Ian la obligaría a casarse, su hermano no dejaba de azuzarle pretendientes. Se deshizo de la rueda en la que estaba bailando y se aproximó a Morna. Su amiga se refugió en la oscuridad de la esquina.

—Deberías salir de ahí, en algún momento te cruzarás con tu padre o tus hermanos.

—¿Y decirles que he estado aquí escondida?

—Supongo que te refieres a escondida entre los Somerled, y no a esta esquina en un rincón. ¡Oh, Morna! Tus hermanos no te negarían una segunda vez, querrán saber que estás bien; tal vez te crean muy lejos o incluso…

—¡Eso no le importó a mi padre, ni a ellos cuando creyeron a ese hombre!

Isobel se apoyó en el muro para que no la vieran hablar con Morna al otro lado, e intentó darle la mano a su amiga, esta la cogió al instante.

—Alistair va a pedirme que me case con él, Isobel. Lo ha insinuado más de una vez y no hago más que esconderme, antes de él y ahora de mi familia. No quiero que piense que lo he engañado aparentando ser quien no soy… ¿Y si descubre que soy una Leod y me odia? Ha habido batallas, escaramuzas, los Somerled y los Leod son enemigos.

—¡Morna! Alistair y tú no sois enemigos. Lo amas —susurró—. Aunque el cielo sabe que no entiendo por qué es eso posible.

Hizo reír a Morna, en realidad, Alistair podía ser demasiado intenso, había crecido junto a Ian Somerled, era su segundo al mando, y se lo tomaba demasiado en serio. Los únicos momentos en que parecía más joven y sonriente era cuando ambos estaban juntos. Desde el momento en que Ian la acogió en su clan como sirvienta, Alistair y ella sintieron lo mismo el uno por el otro. Cuando hubo de confesar a su nuevo laird quien era, él le prometió no contarlo, y había mantenido su juramento bajo la promesa de que, si algún día quería ser más que una sirvienta, se lo dijera, él la protegería de la ira de su padre.

—No me querrá, Isobel. ¿Querrías a un hombre que te ha mentido?

Isobel no contestó, sin querer, siguió con la mirada a Finn, estaba sentado, no había bailado una sola vez; a su alrededor, varias mujeres intentaban llamar su atención. Una de ellas le llenó la jarra y casi se echó encima de él. Finn se levantó, ¿molesto? Isobel se dijo que aquella muchacha no le gustaba por alguna razón. Caminó deprisa hacia un extremo, otra mujer le tocó el brazo al pasar, y no se inmutó, su amiga MacNeill lo detuvo. Finn parecía querer seguir su camino, pero era consciente de que era una dama, no podía desairarla, otra muchacha se acercó.

Isobel frunció el ceño. A Finn le ocurría algo. De un momento a otro estaba pálido, rígido, como si algo lo hubiera atrapado en lugar de un corro de mujeres a su alrededor. Ninguna de ellas, en su parloteo, empujándose unas a otras para llamar su atención, veía a Finn apretar los puños, blancos ya los nudillos.

—¿Adónde vas, Isobel? —susurró Morna, atada a su oscura esquina.

—Creo que Finn me necesita.

No fue consciente hasta que salió de su boca. Anduvo despacio, para asegurarse de que él no la alejaría airado como en el corredor. No la veía, estaba segura, su mirada estaba puesta en el suelo, no en ninguno de esos rostros; a medida que se acercaba, vio que ni siquiera contestaba, parecía respirar rápido, su pecho se agitaba arriba y abajo sin control. Isobel se dijo que la angustia que la dominaba por llegar era porque una vez fueron grandes amigos, los mejores.

Sin medir sus actos o palabras, entró en aquel corrillo y se hizo paso hasta quedar frente a él. Sus amigas dijeron algo, Eliza la llamó por su nombre, y ella solo podía pensar cómo entrar en el segundo círculo que Finn había creado a su alrededor. Ni siquiera se preguntó si era adecuado o qué pensarían en aquel salón. Cuando lo cogió de la mano, la notó fría, como si fuera la de un muerto, bueno, en realidad ella nunca había tocado ninguno, pero la falta de pulso y la rigidez de sus dedos eran señal de que algo le ocurría. Despacio, con su mano, de la manera más discreta, tocó los nudillos uno a uno, sintió que respondía a su calor, y entonces, Finn levantó la mirada hacia ella.

Un destello en sus ojos azules profundos le indicó que la había reconocido, su mano se enlazó a la suya e Isobel vio como su rostro tomaba cierto color. Sacó de aquel rincón a Finn, arrastró a aquel enorme guerrero y lo llevó, entre las quejas de las muchachas, al mismo centro del salón. Él se dejó hacer, sin protestar ni resistirse. ¡Cielos, si él no hubiera querido, no habría podido moverlo ni empujándolo!

Tomó su otra mano e Isobel empezó a moverse al ritmo del dulce sonido de las cítaras y las flautas. Finn, despacio, comenzó a moverse con ella.

—¿Vamos a bailar, Isobel?

Le habló y ella respiró más tranquila. Los ojos de Finn ya eran sus ojos, el color de su rostro normal, había dejado atrás la rigidez y su pecho empezaba a tranquilizarse, sintió el calor de sus manos de nuevo.

—Sí, Finn, a no ser que quieras que te deje otra vez con ellas —dijo Isobel al señalar a las muchachas con la barbilla.

Un giro indicó el stampie, el pequeño salto que exigía la danza, Isobel lo hizo con naturalidad y Finn la sostuvo un instante por la cintura.

—¿Qué te ha ocurrido antes, Finn?, por un momento creí que ibas a ponerte a gritar o desmayarte.

Él no contestó, su sonrisa al cogerla entre sus enormes manos se desvaneció al instante con su pregunta. Cualquiera diría que había recordado que eran enemigos.

—No sé de qué me hablas, ni por qué me has invitado a bailar, ¿crees que olvidaré lo mucho que me desprecias?

—Nunca te he despreciado, Finn. Aquel día que me besaste…

La danza se detuvo de forma abrupta, los músicos dejaron de tocar, la gente dejó de hablar, el cuerno desde las almenas sonó insistente y de forma repetida. Anunciaba la llegada de alguien, Isobel se giró a mirar a su hermano, estaba serio; su esposa, a su lado, lo miraba con fijeza. Ragnild nunca se enfadaba, al menos, no de verdad, era incapaz de guardar rencor, pero en ese momento supo que Ian le acababa de confesar algo que debía ser horrible, porque ella golpeó con su jarra en la mesa.

Finn aprovechó su distracción para alejarse dos pasos de Isobel y mirarla con rencor.

—Nunca debí besarte, fue un error. —Por un instante, vio la duda en los ojos de él—. Me ha dicho Ragnild que quieres irte al convento, no me sorprende, ni siquiera tu hogar es suficiente, ¿verdad? Aléjate de mí, Isobel.

Isobel vio como Finn se escapaba de sus manos, se alejó sin mirar atrás hacia el otro extremo del salón.

Las puertas dobles de madera de roble se abrieron a la vez y su hermano y Ragnild salieron a recibir a quien fuera que llegaba. ¿Alguien llegaba al castillo en la oscuridad del crepúsculo? Dejaron a sus invitados en las mesas, sin embargo, un rumor se extendió entre ellos, las cabezas se giraban para hacer correr las noticias, muchos se levantaron y siguieron a su laird y su esposa fuera. Isobel fue tras ellos, inquieta. ¿Qué invitado podía hacer levantarse de la mesa al laird de los Somerled?

No veía nada, todos esos highlanders, altos como torres, muchas mujeres salieron como ella, con curiosidad. Se oyeron decenas de caballos en el patio. Isobel levantó el rostro al estandarte que ondeaba sobre sus cabezas, a la luz de las antorchas en los muros, y se quedó sin respiración. Era el estandarte… del rey de Escocia.

Al inclinarse las filas que estaban delante, aprovechó para hacerse paso, fue hasta su hermano. Somerled hizo una reverencia de forma breve, Ragnild apenas hizo un saludo, y desde su magnífico caballo, con las protecciones de batalla, el escudo de Escocia en el pecho del cotum, William, el hijo del rey de Escocia, Malcom, descendió de su caballo. Sus ojos marrones, su pelo castaño hasta los hombros bajo un medio yelmo, una capa roja de rica tela. Isobel lo había visto solo una vez, hacía dos años, cuando Malcom firmó la paz con su hermano y William estaba presente.

Caminaba con paso seguro, la barbilla alta. ¿Qué hacía allí el príncipe de Escocia? ¿Lo sabría Ragnild antes de que llegara? No, a juzgar por su rostro crispado en la mesa.

Ragnild lo saludó con una reverencia, ella era una princesa escandinava, y William le devolvió la deferencia de inclinarse. En el momento en que el príncipe e Ian comenzaron a hablar, Ragnild buscó entre los rostros a alguien. A ella.

Su mirada y la de su cuñada se cruzaron. Como si una ortiga le hubiera pinchado en el brazo, Isobel sintió un escalofrío cuando ella negó con la cabeza. ¡No! No podía ser lo que pensaba, ¡Ragnild trataba de advertirla!

William, heredero de Escocia, miró en la dirección que Ian Somerled le señaló y le sonrió a ella. Isobel vio como se convertía en el centro de las miradas cuando su hermano y William se dirigieron hacia el lugar en el que estaba. Ella, que se había puesto sus mejores galas para deslumbrar a Finn, que había temido que sus pretendientes lo tomaran como una capitulación al matrimonio… y, ahora, esto.

—Lady Isobel, en verdad sois la mujer más hermosa de las islas.

Y su mundo, tal y como lo había conocido, se tornó del azul del cielo, el calor del fuego, la flor del brezo morado… a la más completa oscuridad. Su hermano le había tendido una trampa, un pretendiente al que nadie rechazaría, el único al que jamás podía desairar o dar de lado para marcharse al convento, el mismísimo hijo del rey escocés.


CAPÍTULO VI
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«Eliza Matheson es una muchacha agradable», se dijo Finn. Al menos, no lo acosaba con su incesante charla, ni intentaba tocarlo continuamente. Se había refugiado cerca de la entrada y la muchacha le indicó que fueran al patio con el resto para ver quién llegaba a esas horas.

Finn seguía enfadado por su propia debilidad, aquello que le ocurría, esa forma de paralizarse, de alejarse del mundo, sentir el corazón apresurado y que el aire no entrara en sus pulmones, empezaba a ser más frecuente cada día.  Aquello lo desesperaba, no estaba acostumbrado a ver la vida desde un rincón. Y tenía que ser Isobel quien lo sacara de ese estado, lo percibió desde el otro lado del salón, podía estar enfadado, odiarla incluso, y siempre sabía dónde estaba ella, incluso entre toda aquella gente. Sacarlo a bailar, sentir su cuerpo, de su locura lo envió al tormento de tenerla tan cerca, sentir sus pechos rozarse de forma inocente, sostener su cintura…

La respiración se le cortó, pero no fue por sus ataques, sino porque en el patio de Ian Somerled estaba el hijo del rey escocés, el heredero al trono, William Canmore. Y acababa de abrirse paso hasta Isobel, ahora hablaba con ella, Ragnild e Ian Somerled.

Vio como ella sonreía con timidez, hasta en eso era encantadora. Isobel había perdido cierta inocencia en esos dos años, como si algo la hubiera manchado y privado de su dulce personalidad. Por primera vez se preguntó si Isobel tendría un amor, nunca se había planteado que lo dejara en Man para encontrarse con un amante. La miró de nuevo y negó con la cabeza, era absurdo, había conocido muy bien a Isobel y eso era imposible. Frunció el ceño cuando el heredero William llevó la mano de Isobel sobre su brazo.

A su espalda, Ian Somerled sonrió satisfecho. Finn lo entendió tarde, mientras a su lado pasó Isobel, sin mirarlo, del brazo del próximo rey de Escocia. Tras él, Ian Somerled.

—Deja de mirarla de ese modo —susurró Ragnild al pasar junto a él y entendió la sonrisa de Somerled—. Promete que no te inmiscuirás en esto, Finn, no es un juego.

—Si tú me lo pides, me mantendré lejos, Ragnild. Tu esposo no tiene límite, ¿verdad? Quiere ser el tío del próximo rey.

El muy cretino de Ian Somerled había invitado a todos los clanes a unirse a aquellos juegos, pero nunca ofendería a ninguno de ellos dando la mano de Isobel a uno u a otro, sino al próximo rey; de ese modo, forjaba la alianza más grande, mientras unía a los clanes sin comprometerse con ellos.

Se dio la vuelta, no quería ver aquello. Dejó a Eliza Matheson perpleja cuando, sin una palabra de despedida, atravesó en la oscuridad el patio y entró en los establos. A los dos minutos salió por las puertas de las murallas al galope, con un ritmo endemoniado de su caballo.

Por eso huyó aquel día Isobel, porque esperaba un hombre mejor que él, uno digno de su belleza y su pureza. Un rey nada menos. Se juró al ritmo del galope de su montura que la odiaría cada día mientras tuviera que permanecer en Argyll.


CAPÍTULO VII
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Isobel lo buscó entre todos los rostros mientras William se sentaba entre ella e Ian. El sitio en el que había estado Finn estaba vacío. Su hermano parecía complacido con la impresión que ella había causado en el príncipe y sonreía de tal forma que tuvo ganas de darle un puñetazo.

El príncipe era atractivo, amable, un tanto altivo, o tal vez era que un heredero al trono debía ser así, Isobel no lo sabía. Miraba la comida con cierto gesto de incredulidad, como si no fuera digna de él. La bebida tampoco tuvo que satisfacerle cuando no volvió a beber aquella cerveza agria y fuerte del norte.

Volvió a buscarlo, estaba preocupada, mucho. ¿Estaría bien? Otro sitio en los bancos, vacío, llamó su atención, el de Eliza Matheson, ¿no los había visto juntos hacía un instante?

—¿Y dónde está Finn de Sorley, el guerrero de Man? Me gustaría conocer al hombre por el cual cantan los trovadores y los juglares ensalzan por las aldeas. —Isobel se puso pálida, el resto de los comensales lo buscaron con la mirada—. Me gustaría enfrentarme a él con la espada, dicen que es un magnífico contrincante.

—¿Os referís en los juegos? —le preguntó Ragnild.

—Pensábamos que no participaríais, majestad, sois un invitado —soltó con su voz más huraña Ian. Finn provocaba su disgusto, incluso cuando no estaba presente.

—Tendré que ganarme el favor de la dama y demostrar que soy el mejor guerrero de Escocia.

Isobel rezó para que William no le besara la mano, no lo hizo, sino que le sonrió con una mirada distante. Tal vez, él también era obligado a aquella alianza.

—Bueno, decidme, Somerled, ¿dónde está Finn Sorley? —insistió William.

—Yo que vos no esperaría verlo al anochecer, seguramente esté ya en brazos de alguna bonita muchacha.

—¡Ah, sí! Su fama de conquistador. He oído de sus hazañas, vacía las aldeas de mujeres, ninguna es capaz de resistirse. ¿Quién podría batir tal fama? ¿Vencerlo en combate, ganar a su dama de ese momento?

Isobel quiso contestar al príncipe, se ganaba un estúpido trofeo a los dados, no una dama. El brillo en los ojos del príncipe le dijo que estaría contento de ser él quien derrotara a Finn Sorley. Su hermano vio su rostro dispuesto a enfrentar a William y le hizo una señal para que callara.

—¿Estás bien, Isobel? —preguntó el príncipe.

William, a su lado, le puso la mano en el brazo y estuvo a punto de apartarlo. ¿Habría sido Eliza la última conquista de Finn? No. Ella lo conocía. No seducía doncellas, solo viudas y mujeres experimentadas, ninguna inocente, insufriblemente inocente, como ella.

A su alrededor, todos parecían disfrutar del banquete y la música volvió a sonar. Debería sentirse halagada, la creían digna de un heredero al trono. Miró los rostros ansiosos de sus otros pretendientes, todos ávidos de conocer si William sería el elegido, si tenían posibilidades. Lo veía en sus ojos, valoraban qué podían ofrecer por ella; no, por ella no, por tener a su hermano como cuñado, con su ejército, sus navíos, su poder… Sintió que las fuerzas la abandonaban.

—Bailemos, Isobel Somerled.

Isobel se movió dirigida por William, a su paso les dejaron llegar al centro del salón, pronto todos comprendieron el interés del príncipe por ella. Se sentía mareada, se dejó llevar en la danza, nada que ver con el baile con Finn, donde no temía caer en sus brazos, sentir el corazón apresurado cuando él tomaba su cintura.

Ragnild observó su baile con el cuchillo en la mano, se había relajado en cuanto William Canmore se alejó de la mesa.

—¿Bailas conmigo, esposa?

Levantó la mirada con la intención de mostrar a su esposo qué pensaba ante tal pregunta. Era curioso que él, el más fuerte de los hombres, aún se sintiera intimidado por sus ojos grises de enormes pupilas negras, que le habían valido en otros tiempos el insulto de bruja.

—No pienses, Ian Somerled, que bailando conmigo vas a librarte de lo que tengo que decirte —susurró.

Alistair, cerca de ellos, se levantó de inmediato; Candem, más allá, lo imitó. Nadie quería estar cerca cuando la pareja comenzara a discutir, cosa que sucedería a juzgar por el tono de Ragnild y el cuchillo en alto.

—¿No hacen una pareja maravillosa Isobel y el príncipe?

Ragnild resopló con fuerza.

—Siempre fuiste ambicioso, querías ser un rey, unificar Escocia, y creí que eso ya había pasado, que tenías suficiente con el control del oeste de Escocia; y ahora, tramas, conspiras, engañas para perseguir tu objetivo.

Ian Somerled se irguió en su silla alta.

—No te engañé, jamás, siempre persigo mis ambiciones.

—Nunca me engañaste, Ian, con tus pretensiones, pero en esta ocasión no todo vale para conseguir tus sueños. No, Ian, esta vez no es de forma legítima, quieres casar a Isobel con el trono de Escocia para satisfacer tu orgullo, sabes que sus hijos serían reyes. Vas a sacrificarla. Ya me parecía bastante mala la idea de que decenas de hombres vinieran a cortejarla, pero un heredero al trono…, nunca podría ofenderlo con una negativa.

—Isobel no sabe lo que quiere.

—Quiere volver al convento.

—Mi hermana nunca será monja.

Ragnild soltó el cuchillo sobre el plato.

—No, ambos sabemos que no quiere ser monja.

—¿Crees que no sé lo que quieres? ¿Los has visto bailar? Casaría a Isobel con el señor del infierno antes que con Finn Sorley, ¿sabes lo desgraciada que la haría?

Ragnild se recostó en la silla, así que era eso, su esposo no soportaría que Finn se casara con su hermana y de paso firmaría una poderosa alianza.

—Si no fueras tan ciego y cabezota, verías que llevan años el uno tras el otro, y el príncipe está obsesionado con vencer a Finn, algo peligroso. —Ragnild se levantó indignada—. Si insistes en obligarla, cuando Finn vuelva a Man, volveré con él, Ian Somerled.

Miró a su esposa alejarse de él con la excusa de ir en busca de algo. Alistair se cruzó en su camino y lo obligó a bailar con ella. Somerled se desmadejó en su silla y gruñó.

No dejaría que su esposa se alejara de él. Una vez que Isobel estuviera dichosa de casarse con el futuro rey, tendría que darle la razón.

Finn agarró las riendas de su caballo hasta que sus nudillos estuvieron blancos, imaginaba a Isobel bailar con esos hombres, con el príncipe, sus manos sobre ella, a ella eligiendo a William, sonreírle obnubilada por su aura de príncipe. Se rio al fin, de él mismo, nunca había sentido el avance por sus venas de tal veneno que lo consumía al pensar en ella.

La aldea estaba cerca, no había prendidas velas en las ventanas, la mayoría estarían en el castillo. Una fina lluvia comenzó a mojar su rostro, sintió las gotas frías calar su camisa y sacudió las riendas con energía, para ir más deprisa, alejarse de ella y lo que le hacía sentir. A él, que nunca una mujer se resistió a sus encantos, que lo consideraban un hombre agradable a la vista, se veían colmadas de placer con él. Un guerrero temido de costa a costa, su valía en el combate buscada por todos, venerado por sus hombres, adorado por sus mujeres… Una sombra en el camino hizo que apretara con los tobillos los flancos de su caballo. Había alguien delante, cruzaba el camino con paso tambaleante, tal vez un borracho. Consiguió que el caballo se frenara con un relincho molesto. Lo acarició en las crines, hundió la mano hasta que se tranquilizó y miró a un hombre mayor que aún mostraba el rostro lívido.

—¿Qué hacéis en mitad del camino a estas horas?

El anciano estaba empapado, su pelo se pegaba al cuello; su capa rojiza, oscurecida por el agua. El hombre se giró hacia su voz, no hacia él, con la barbilla levantada. Entonces Finn se dio cuenta de que llevaba un pañuelo ajado sobre los ojos. El anciano era ciego.

—Sois un señor, pero vuestro acento es extraño.

Finn desmontó, aquel anciano parecía necesitar ayuda, tal vez se había despistado a causa de la tormenta sobre ellos.

—Y vos sois ciego.

El anciano dio un golpe con un bastón de madera que Finn no había apreciado.

—¡Qué perspicaz, muchacho!

—Hace tiempo que no soy un muchacho, anciano. ¿Qué hacéis aquí?, ¿no vais al castillo con los demás? ¿Os habéis perdido?

—Prefiero la tranquilidad de la aldea; y no, mi casa está ahí enfrente —contestó demasiado deprisa al señalar con su cayado—. Mi nombre es Angus, ¿con quién tengo el placer de haberme tropezado?

Finn sonrió, le gustaba aquel hombre. Le ayudaría a llegar hasta el otro lado, si es que esa era su casa, y después volvería al castillo, la furia había desaparecido, aunque no la desazón. ¿Dónde podría escapar?

—Me llamo Finn.

El anciano hizo un gesto que no supo cómo interpretar, buscó algo en el aire que Finn no podía ver.

—Sois Finn Sorley, de Man, el caballero de Isobel.

Se quedó helado, en la oscuridad que lo rodeaba, con aquel anciano que parecía mirarlo cuando era imposible que eso sucediera.

—¿El caballero de Isobel? Estoy muy lejos de ser nada para ella. ¿Os ha hablado ella de mí?

—No exactamente —dijo al apoyarse en el bastón, como si la lluvia no le estuviera empapando como a él—. Acompáñame, muchacho, tengo un caldo caliente y un fuego, no parece que quieras volver a la fiesta.

Finn se dijo que debía llevarlo hasta un refugio, seguía con la duda de que el anciano supiera dónde estaba su casa. No esperó a que respondiera a su invitación, sino que comenzó a andar hacia la cabaña que había señalado. Lo siguió de cerca, pero Angus parecía manejarse. Con el cayado empujó la puerta y la luz de un fuego iluminó su rostro.

—¿Ves como no estaba perdido? Pasa a mi hogar. Puedes dejar tu caballo en ese establo, mi viejo corcel no se negará a tan honorable compañía.

Finn dudó, pero el anciano ciego tenía razón, no había motivo para volver al castillo tan pronto. Obligado por la educación y la curiosidad por saber qué le había contado Isobel sobre él a aquel anciano, dejó su caballo y entró rápido para no dejar que el frío penetrara en la cabaña. Angus se quitó la capa, que arrojó sobre un banco, y lo invitó a sentarse junto al fuego. Al instante se sintió reconfortado.

—Las mujeres huyeron hacia el castillo en cuanto supieron que el birlinn con el águila en las velas llegaba a la playa.

Tenía que cambiar las velas de su barco.

—Bueno, sí, son todo rumores. Era mi tonta fama.

—¿Era? —rio el anciano con cierto tono de burla—. Finn de Man, el hombre más hermoso y fuerte —imitó la voz de una mujer—, te hará olvidar la pena y sonreír al amanecer.

Finn se puso rojo, por fortuna, el anciano no podía verlo. Decidió que era hora de marcharse cuando Angus se acercó a la lumbre y quedó sorprendido al ver que echaba caldo en dos cuencos sin verter nada de líquido fuera, y los dejaba sobre la pequeña mesa junto a él.

—La fama y la gloria malas compañeras son. Yo era guerrero del padre de Isobel e Ian, nací Somerled cuando éramos poco más de cien y ahora, mirad, Ian atrae cada vez más guerreros, conquista más tierras para labrarlas y obtiene más riqueza. Me dio esta cabaña cuando me hice mayor, se lo agradezco de verdad, Isobel me visita a menudo, en realidad, a toda la aldea.

—Es una santa —Finn se avergonzó al instante por aquel tono con que había hablado de ella.

—¡Oh, no! De niña era caprichosa, llorona, desobediente, su padre solía dejarla el día entero en la aldea para que no lo persiguiera con sus peticiones. Cuando su hermano la mandó al convento, cambió, creo que solo quería un poco de atención.

—¿Y qué os ha dicho sobre mí? Que soy el mismo demonio, seguro.

Angus se sentó a su lado y con la mano acercó su espada, ajada por el tiempo, el puño de la empuñadura desgastado, tal vez de hacer el mismo gesto a todas horas.

—Cuando un guerrero sabe disfrutar de la vida, como vos o como yo cuando era joven, llega un momento en que se queda solo. Pude amar y preferí ser amante, guerrear a construir un hogar, y la vida se me pasó, huyendo de los compromisos y promesas…

—No sé por qué me habláis de eso.

—Os molesta, ¿verdad? Antes era vuestra vida, pero ahora estás cansado de ella. ¿No es así como te sientes, muchacho? —Finn calló, no sabía por qué no se iba de esa cabaña y dejaba de escuchar al maldito anciano—. Isobel no habla de vos, ella vive por vos, al hablar de vos, guerrero.

Se quedó helado a pesar de que estaba pegado al fuego. Dio un trago a aquel caldo caliente porque sentía la garganta cerrada. El líquido se deslizó por su cuerpo, tan caliente como un hierro al fuego.

—No podemos estar hablando de Isobel Somerled.

—No hay otra Isobel Somerled, es buena y compasiva, alegre, y de niña era hermosa, tanto que reflejaba la luz donde fuera.

—Ahora también —contestó sin pensar—. Estará en el salón del castillo, con esa luz, iluminando a un rey. Su hermano quiere casarla con él, seguro.

Angus se rio ante su tono infantil.

—Lo dices con pena. Entonces, ¿qué haces aquí, guerrero? Deslumbra a Isobel y quédatela para ti.

—¿Por qué debería hacerlo? Hace dos años le mostré con un beso todo lo que no podía decirle. La veía tan perfecta, no la merecía; aun así, me arriesgué, y ella huyó a un convento, ¿te ha contado eso, Angus? Ni siquiera una negativa, ni un reproche, huyó de mí sin explicación. Me avergonzó de tal manera… y no me importa que los demás lo supieran, no creas, lo tomaron como otra de mis chanzas, que fui yo quien huyó en la otra dirección como ante cualquier mujer inocente, solo unos pocos saben la verdad. Esa mujer corrió para alejarse de mí. Dolió, anciano. Supongo que Isobel creía que no la merecía.

El anciano suspiró y una sonrisa se escapó de sus labios. Buscó a tientas su mano y Finn se la acercó, él le dio un golpe afectuoso y cogió el cuenco de caldo. Eran unas manos llenas de cicatrices, de una vida que conocía demasiado bien, vio la otra mano en la empuñadura de su espada. Se vio con la edad de Angus, solo en una cabaña olvidada, sin familia, y todo porque no había podido demostrar que era algo más que un conquistador o un guerrero, pero ¿qué era, entonces? El hijo de un rey que no le quería, el primo de Ragnild, el conquistador de mujeres, o el guerrero temerario.

—Tal vez sea ella la que cree que no te merece.

Finn apartó la mirada hacia las llamas, incrédulo.

—Angus, creo que habéis echado algo de whisky en el caldo —lo regañó.

Sonrió a la vez que el anciano.

¿Y si lo que decía ese hombre que conocía a Isobel desde niña era cierto?

—¿Lo crees de verdad, Angus, que ella piensa que no me merece? —se inclinó cerca de él.

—Si me equivoco, puedes quedarte con mi espada. —Finn le creyó entonces, era lo único de valor que el hombre conservaba en aquella cabaña—. ¿Acaso no serás un cobarde, muchacho? ¿Temes que ella te diga que no, y elija a un rey?

No le contestó, sino que se hundió en la silla, pensativo. Ese anciano creía que Isobel sentía algo por él, estaba loco.

—No soy un cobarde —dijo al rato—. Más bien, me queda un poco de sensatez.

Sonrió con tristeza, hacía tiempo que no disfrutaba de un momento de paz, lejos quedaban aquellos ataques, el ruido del castillo, solo el anciano, él y su corazón, que, por alguna razón, se sentía liberado al admitir para sí mismo, y por primera vez ante alguien, lo mucho que le había afectado el rechazo de Isobel Somerled.


CAPÍTULO VIII
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Morna, cansada de estar escondida tras las esquinas, se fue al huerto, no habría nadie a esas horas. ¿Quién estaría allí cuando podía observar a un rey en el salón?, pensó. Se deslizó junto al muro y la tenue claridad de las antorchas en las almenas iluminó su camino hasta el banco resguardado del viento. La lluvia comenzaba a caer con más fuerza, se echó la capucha y respiró el aire limpio.

¿Qué haría el resto de los días, seguir escondida de su familia por los rincones? En algún momento tendría que enfrentarse a su padre. No la quiso. Entonces, ¿qué habría de importarle que estuviera en Argyll? Un ruido de pasos en la gravilla la alertó de que alguien se acercaba y se levantó asustada. No era seguro, con tantos visitantes, estar sola cerca de la muralla. No reconoció a la figura que se acercaba, un hombre. Miró alrededor, no podía escapar.

—Morna, ¿eres tú, hermana?

Esa voz la llevó años atrás, al salón de su hogar Leod, al fuego de las chimeneas y a las partidas de ajedrez con su hermano menor, Rory.

—¡Rory! —contestó casi sin voz. Podía haber negado que era ella, pero las fuerzas la abandonaron ante su hermano, lo había echado tanto de menos que, con temor, se acercó a él hasta quedar ambos bajo la luz. Con las manos, presa de un temblor emocionado, le recorrió el rostro; estaba igual, alguna cicatriz a causa de los entrenamientos o quizá una escaramuza entre vecinos. Rory sonrió y cubrió la mano con la suya.

—Cielos, Morna, eres tú. Te creíamos muerta o muy lejos de Escocia. ¿Has estado aquí, tan cerca, siempre?

Los Leod vivían apenas a dos días de caballo de Argyll, o a unas horas en barco. Escapó antes de que su padre la repudiara, no llegó muy lejos, sin dinero ni clan en el que acogerse. La noche en que Maisie la encontró en el camino de la aldea y la llevó con Isobel, estaba hambrienta, el frío calaba sus huesos y ya no le quedaba oro con que comprar comida. La hermana de Ian Somerled la escuchó hablar, sus ropas de dama la delataban… La presentó al laird, su hermano, y se quedó con ellos a partir de ese día, necesitada la joven de alguien con quien poder hablar. Acababa de salir del convento y desconocía muchas cosas de la vida, tras cinco años entre las monjas, no sabía nada del mundo.

—Llegué hasta Argyll y los Somerled me acogieron.

—¿Eres una sirviente de los Somerled?

El tono inequívoco de su hermano le dijo que la juzgaba sin pensar en cómo había tenido que huir.

—Creísteis todos a ese hombre, jamás me entregué a él, cierto era que lo amaba y nos encontrábamos lejos de la mirada de padre, pero jamás falté al honor de la casa Leod. Él solo quería obligarme a casarme con él y mi dote. Por eso hui lejos, no vi en padre, ni en ninguno de vosotros, el apoyo que necesitaba.

—Lo siento mucho, Morna, debimos estar a tu lado. Padre se volvió loco cuando no te encontrábamos, te hemos buscado sin descanso, incluso en Edimburgo.

Morna se separó sorprendida de su hermano.

—¿Padre me ha buscado? ¿Para castigarme?

Rory dio un paso adelante y la cogió de los hombros.

—No, Morna, hizo que el guerrero que juraba que te había deshonrado dijera la verdad, confesó todo después de que un amigo suyo lo escuchara hablar de ti en la taberna. Te buscábamos para llevarte a casa.

Morna se sentó de golpe, sobre el banco de piedra, todo ese tiempo, tres largos años, fuera de su hogar. No había sido desgraciada en Argyll, Somerled era un buen señor, Isobel era su amiga, y todo fue más fácil cuando Ragnild llegó para casarse con el laird. Había conocido a Alistair y sabido lo que era amar de verdad a un hombre noble y bueno, y aun así le hubiera gustado estar con su familia, en su hogar. No le importaba trabajar, ni ganarse su vida allí, echaba de menos la complicidad de sus hermanos, incluso a su padre.

—¡Tenemos que buscar a Alexander y a padre! ¡Quiero decirles que te he encontrado!

—No, Rory, no digas nada todavía, tengo que hacerme la idea, estar segura de que lo que dices es cierto. —Lo retuvo de la camisa, no estaba preparada para enfrentarse a su padre, para regresar a su anterior vida. Alistair. El amor la había vuelto cobarde.

Nerviosa, se retorció las manos, tenía mucho en qué pensar, antes tenía que contárselo a Alistair. ¡Cielos! Se sentiría tan engañado que no volvería a hablarle nunca.

—Rory, solo unos días, espérame mañana en los establos y podremos hablar, deseo saber de tu vida, de nuestro hermano, de padre, antes de desvelarme, además, hay alguien que… merece una explicación.

—Te daré dos días, Morna, te lo debo, tenía que haber hecho más para que no tuvieras que defenderte sola. Mañana, después de la primera competición, en los establos, promételo, Morna.

—Estaré allí, Rory. Te doy mi palabra.

Rory y ella se abrazaron una vez más, Morna le dio un beso en la mejilla a su querido hermano y vio como se marchaba a toda prisa. Tendría que dar explicaciones de donde había estado, debía hablar con Alistair cuanto antes.

Unos pasos silenciosos se acercaron desde la oscuridad, Morna se giró con rapidez, asustada. Puede que alguien hubiera estado escuchando. A la luz de las antorchas apareció Alistair, el rostro pálido, la mandíbula tensa. Caminó hacia ella con la cabeza inclinada hacia adelante, la mano en la empuñadura de su espada.

—Morna, ¿ese era Leod, Rory Leod?

Morna se sintió confundida ante la ira que mostraba su voz. Siempre tan responsable, serio, pero nunca aquel tono en sus palabras.

—Lo era, Alistair, déjame que…

—Os he oído.

Lo peor había pasado entonces.

—Te lo explicaré.

Alistair la cogió del brazo y se agachó hacia ella.

—No tienes que explicar nada, he oído cómo quedabais mañana en los establos, te has despedido con un beso en su mejilla.

—No es lo que crees, Alistair.

—¿No? ¿De veras, Morna? ¿No acabas de estar con un hombre, otro hombre? ¿Con ese hombre, ahora mismo, a oscuras, solos y escondidos en el huerto?

—¡No, Alistair! No es cierto lo que piensas.

Alistair la soltó, arrojó su brazo lejos de él. Un brillo diferente en sus ojos sacudió el corazón de Morna.

—Explícate, entonces.

—Yo… no puedo, Alistair, no así, tan enfadado conmigo...

Negó con la cabeza, él se separó sin dejar de mirarla, como si no la conociera. Desapareció en la oscuridad y Morna cayó sentada en el banco. ¿Por qué se había complicado todo tanto? Debió haber esperado que su familia Leod acudiría a la llamada de Ian Somerled.


CAPÍTULO IX
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Isobel se despertó antes del alba, en los corredores se oían ruidos, sirvientes y doncellas que ya se preparaban. Fue hasta la ventana y destapó las pieles, apenas una débil franja de luz se posaba sobre la fina línea del mar. Miró hacia abajo, el patio bullía de actividad, carretas de comida entraban en el castillo, jóvenes escuderos llevaban las armas al herrero, los caballos se cepillaban con esmero, y más allá, en la pradera, el campo de los juegos estaba preparado.

Eliza Matheson fue en su busca y desayunaron juntas. Era divertido tener a tanta gente en Riata, el castillo bullía de actividad. Los Thorfinn, con sus estruendosas carcajadas; los Neill, con sus bravuconadas, no en vano eran cuatro hermanos llenos de energía; los Leod, con sus discretas bromas; e Ian, vigilando, acechaba a Isobel en cuanto se cruzaban. El príncipe William no se separaba de él.

Isobel y Eliza se retrasaron un poco más con sus amigas Buchanan y Neill, para cuando salieron fuera, los juegos habían comenzado. Isobel se sintió fuera de lugar al llegar a la pradera frente al castillo, la zona de los juegos se hallaba delimitada por cercas y se había dispuesto un techado con asientos de madera para observar las competiciones. El príncipe, su hermano y Ragnild ya estaban allí, bajo el toldo de color rojizo. Se suponía que debía sentarse con ellos en unas sillas altas que se habían traído de los salones, pero la sola visión de su pretendiente, el príncipe, la hizo elevar los ojos al cielo.

Se comenzaría por las pruebas de fuerza, las que más gustaban a todos. En ellas, inofensivas en apariencia, cada guerrero demostraba sus músculos. El caber toss, o lanzamiento de tronco, fue la primera, requería una gran pericia y resistencia. Sus amigas se unieron con rapidez a las otras mujeres para disfrutar del espectáculo, Isobel se fijó en que todas parecían llevar sus mejores galas, muchos matrimonios se concertarían en aquellos días, incluido el suyo, pensó con pesar. Las gaitas anunciaron el inicio, el espectáculo de aquellos enormes highlanders sin camisa captó el interés y las sonrisas de todas. El enorme tronco fue lanzado al aire y el júbilo estalló entre todos, las competiciones comenzaban.

Isobel, en cambio, recorrió la pradera con la mirada, vio a Morna, con su capa sobre la cabeza, escondida otra vez, dedicada con otras mujeres a preparar las mesas de comida; si no ponía ella remedio a esa situación, hablaría con Ian para que la obligara. Uno de sus hermanos competía, Rory Leod, y a pesar de su juventud, iba en primer lugar. Volvió a observar entre la gente, una multitud reunida, de las aldeas cercanas, de otros clanes… Frunció el ceño, se dio cuenta de a quién buscaba entre aquellos rostros. Su altura lo hubiera delatado ya, si no, el corro de mujeres a su alrededor. Al parecer, Finn Sorley no competiría en las pruebas de fuerza.

Entonces, por el camino, lo vio, apareció en el recodo del bosque con su enorme caballo de guerra. ¿De dónde vendría?, ¿de una noche apasionada en la aldea? De las riendas llevaba otro caballo más modesto, en el que iba montado ¿Angus? ¿El anciano guerrero de su padre?

Isobel recibió un codazo de Eliza Matheson y miró hacia otro lado.

—Es tan guapo, Isobel. ¿No crees?

—¿Rory Leod?

—No seas tonta, Isobel, Rory es atractivo, pero Finn de Man corta la respiración al mirarlo.

Eliza le sonrió, incluso pudo ver en sus ojos cierta compasión. Isobel temió que todo su rostro se hubiera iluminado al verlo, hasta ella lo había sentido, sus ojos abiertos, el aire al entrar de golpe en ella con la respiración agitada, el latir apresurado que golpeteaba su corazón, incluso su hermano habría podido oírlo desde el otro extremo del campo de juegos. Levantó la ceja cuando vio como Finn ayudaba al anciano, sin que él se diera cuenta, a descabalgar y lo llevaba junto a las vallas de madera, donde sus conocidos de la aldea lo recibieron con cariñosas palmadas y le pusieron una jarra en las manos. ¿Angus hubiera querido acudir a las fiestas? ¿Por qué no se lo dijo a ella? Nadie excepto Finn había caído en llevar al anciano al castillo. ¿Y cómo lo habría conocido?

Isobel oyó su nombre de labios de Alistair.

—Tu hermano te llama al estrado, Isobel.

Lo miró distraída, mientras observaba como Finn ataba los caballos cerca, en un árbol, tal vez para luego acompañar a Angus.

—Sí, dile que ahora voy.

Alistair sonrió, sabía igual que ella que, sí podía, retrasaría el momento hasta que fuera ineludible.

—Procura hacerlo, el príncipe William ha preguntado por ti.

—Sí, sí.

Dejó allí a Alistair y avanzó deprisa entre la gente, Finn desaparecía rumbo al castillo; por el camino, lo vio coger una jarra de cerveza y beberla de un trago para luego dejarla en manos de otro hombre. Isobel se preguntó por qué tenía tanta prisa. Igual que Eliza y ella se habían percatado de su aparición, lo habían hecho las otras muchachas. ¡Oh!, pero ella se sabía todos los escondrijos de Finn Sorley, no en vano habían compartido un verano, hacía tanto tiempo que Isobel dudó un instante, ¿no iba acaso a preguntarle cómo había conocido a Angus? La curiosidad la impulsó a rodear el camino, la muralla y, tal y como pensaba, interceptó a Finn antes de entrar por una puerta lateral del castillo.

Él se detuvo al sentir su presencia y se giró despacio. ¿De verdad tenía que fruncir el ceño y cruzarse de brazos? La tela de su camisa se tensó sobre aquellos músculos, pero Isobel intentó no percatarse de ello, ni de los pantalones que ceñían sus piernas.

—¿Me estás siguiendo, Isobel?

Buff, el calor que subió a su rostro hizo que le ardieran las mejillas.

—No te sigo, quería preguntarte de qué conoces a Angus. Es mi amigo, era guerrero de mi padre.

Finn arqueó una ceja, desconfiaba. Sus ojos azul océano se entornaron. ¡Cielos! Una sonrisa pícara se esbozó en su rostro y sus hoyuelos, dos líneas en sus mejillas, se mostraron.

—Eso lo aclara, no me sigues desde la pradera, es solo para preguntarme que vienes detrás de mí.

Isobel sintió que sus ojos se abrían de golpe.

—Jamás he ido detrás de nadie, Finn, y menos de ti.

Se rio, no una carcajada que pudiera herir los sentimientos de Isobel, sino algo más sutil. Se aproximó a ella e Isobel olió a romero y turba, había estado cerca de una hoguera.

—Lo digo porque sería raro, Isobel, tanto tiempo rehuyendo mi presencia…

¿Por qué se le acercaba tanto? Retrocedió hasta darse con la puerta cerrada a sus espaldas, se movió un poco y solo encontró la dureza de la piedra del muro. No tenía a donde escapar y no entendía por qué Finn insistía en acercarse cada vez más.

—¿De qué conoces a Angus?

—No te debo ninguna explicación, Isobel. Lo he traído porque me pareció que estaba muy solo y que quería venir.

—¿Te ha hablado de mí? ¿Angus?

Finn dio otro paso, no podía evitar acercarse a ella, tampoco quería, ¡qué demonios!, a pesar de que el alma le dolía, le había hecho mucho daño, algo que nunca pensó de una mujer. Isobel seguía teniendo ese poder sobre él, su rostro de mejillas sonrosadas, su boca de mullidos labios, la línea de su mandíbula tan perfecta y fina. Suaves ondulaciones de su pelo caían sobre el cuello. Isobel había madurado en dos años; en aquel tiempo, su rostro era aún infantil, ahora había alcanzado su plenitud, una serena belleza en la que sus ojos azules brillaban. Ragnild siempre decía que parecía un ángel pintado por los monjes en sus ilustraciones, pero no tenía razón. En la mirada de Isobel no había ya nada angelical, eso era lo que la diferenciaba de aquella muchacha que conoció; se enfadaba, sentía ira, se sonrojaba, y a veces era enervante. Finn suspiró, ahora Isobel era más humana, menos etérea que la muchacha que salió del convento y conoció.

—¿Crees que todas las conversaciones tienen que tratar sobre ti, Isobel?

Frunció el ceño y apretó los labios. Finn no sabía qué placer encontraba en provocarla, tal vez que había pasado demasiado tiempo pensando en vengarse de ella por la humillación que sintió cuando lo abandonó. Y ahora, frente a él, igual que en el corredor del castillo, solo deseaba besarla, morder su labio y cercarla con su cuerpo.

—Finn, ¿qué haces? —le recriminó al ver que él cercaba su cabeza y apoyaba cada mano en el muro, se sentía atrapada.

—Voy a besarte, Isobel.

El «no» murió entre los labios de Finn, su corazón galopó en el pecho cuando sintió la mano de él en el cuello. No debería dejar que lo hiciera, debía correr, huir de Finn hasta que el mundo se acabara y, con él, esa tontería que la poseía; eran amigos, nada más, ella solo quería volver al convento y estar entre sus paredes seguras, donde nadie le podía romper el corazón. Y entonces, ¿por qué al sentir sus labios abrió la boca para él?

Arrasó con ella, Finn sabía que estaría perdido en cuanto su lengua rozara la suya, y, en efecto, al hacerlo perdió la razón. Isobel enseguida movió su rostro para penetrar en su beso, sintió el sabor de su boca, la humedad de su beso sabía a la gloria que ya conocía, a ella y solo a ella. ¿Cuántos besos había dado desde aquel de hace dos años y cuántas veces, molesto, se había apartado porque no tenían su sabor ni su dulzura? Y ella lo abandonó. Finn apartó su boca, se escondió en su clavícula, lamió aquel lunar que ella tenía en el cuello, fue brusco a propósito, para que ella lo odiara, para provocar otra vez que huyera; en cambio, Isobel gimió y lo agarró del pelo.

—¡Finn, por todos los cielos, Somerled te está buscando!

Era Candem, su amigo, y cuando lo oyó, cobijó a Isobel en su pecho para que no viera quien era la mujer que besaba, ella se mantuvo quieta, refugiada contra él. Si su hermano se enteraba de aquello, los mataría a Finn y a ella.

—Ya voy, amigo. Deja que me despida de la muchacha.

Candem resopló e Isobel lo entendió. Candem había estado con Finn en Man, allí se habría acostumbrado a sus continuas conquistas; al ocultarla, pensaría que era otra mujer más de las que Finn conquistaba por los rincones. Los pasos de Candem se alejaron y ella lo empujó con las dos manos hacia atrás.

—No vuelvas a besarme, Finn.

—Ni tú a seguirme, Isobel.

Finn le contestó de forma brusca, y, a pesar de ello, Isobel notó sus ojos diferentes, no tenían su habitual brillo juguetón, sino una tristeza que no comprendió. Enseguida se repuso y se marchó sin mirar atrás. Isobel se apoyó en el muro y cruzó los brazos sobre su cuerpo, esperó a que él se alejara para salir de su escondite. ¿Por qué tenía que ir tras él? Debía haber acudido a la llamada de su hermano, estar sentada junto al príncipe o con sus amigas, en cualquier lugar menos correr tras Finn con la tonta excusa de preguntarle por Angus.

Que el cielo la perdonara, pero en esos dos años, en lugar de olvidarlo, Finn Sorley seguía muy presente para ella.


CAPÍTULO X
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—¿Dónde estabas?

Su hermano la cogió del brazo y la apartó del grupo del príncipe. Estaba furioso con ella, ¿qué pasaría si supiera que hacía unos instantes estaba en brazos de Finn? Lo mataría.

—Con Eliza Matheson, veíamos la competición.

Ragnild tocó el brazo de su esposo y solo entonces su hermano la soltó.

—Debes estar con el príncipe, es nuestro invitado, ha venido por ti.

—Yo no lo llamé. Te he dicho, Ian, que no voy a prometerme, ni con él ni con nadie.

—Ni siquiera te has molestado en conocerlo, deja ya esa estúpida idea de volver al convento, si no, iré yo mismo hasta allí y lo quemaré, te doy mi palabra.

Ragnild suspiró cuando su esposo las dejó solas.

—No va a quemar ningún convento, solo quiere lo mejor para ti, Ian entiende que es casarte con el próximo rey de Escocia.

—Deja de defenderlo, Ragnild, porque tu padre te obligara a casarte con él y saliera bien, no tiene que sucederme lo mismo, ¿no lo entiendes?

—¿Y qué tiene de malo el príncipe? —la tentó Ragnild—. Es apuesto y amable, educado, y te mira como si fueras el sol en el norte. ¿No será que estás enamorada de otro?

Isobel se sonrojó, hacía tan poco que ella misma se había confesado que no era inmune a Finn que miró con desconfianza a Ragnild.

—No amo a nadie, y aunque lo hiciera, Ian no lo permitiría, en su cabeza ya ve corretear a sus sobrinos por el palacio de Edimburgo.

Ragnild se rio ante la idea. La cogió del brazo y la llevó con los demás, Rory Leod celebraba su primera victoria, y, entre ellos, estaba Finn. Isobel lo observó, tenía la indecente cualidad de embobar también a los hombres con su carácter abierto y sus bromas, cada palabra que salía de sus labios parecía encajar con cada persona, una cualidad detestable para alguien tan poco diestro en el hablar con los demás como ella, pensó Isobel. Se miraron, se soltó del brazo de Ragnild y se fue en la dirección contraria, tampoco tenía que aguantarlo más de lo debido por un beso, ¿no?

—Finn —dijo Ragnild cuando llegó hasta él—. ¿Hay algo que debas contarme?

—No, Ragnild, a no ser que quieras saber cuántas jarras de cerveza llevo ya.

Ragnild frunció el ceño ante la sonrisa pícara de Finn, allí pasaba algo, y ella lo desconocía; no le gustaba esa sensación. Finn aprovechó que Morna pasó por delante de ellos para escaparse.

Morna llegó para felicitar a su hermano en cuanto su padre y su otro hermano se marcharon del campo de juego. No debería inmiscuirse en los asuntos de su amiga, aunque claro, estaba en su castillo, era una buena muchacha y la apreciaba con todo su corazón.

—No lo hagas, Ragnild. —Su marido había conseguido liberarse del príncipe y sujetó a su esposa del brazo. Su rostro mostraba la resolución de detenerla—. Morna no lo entenderá, deja que sea ella quien hable con su familia.

—¿Dejarás tú que Isobel se case con quien quiera, Ian?

—Eso es diferente, sé lo que conviene a mi hermana.

—Cometes un error con Isobel, la estás forzando a casarse con alguien a quien no ama. Y respecto a Morna, estoy dispuesta a arriesgarme a que no vuelva a hablarme. —Señaló con la cabeza a Alistair, quien observaba como Morna y Rory Leod se reían juntos, la familiaridad entre ellos los llevó a cogerse del brazo. Tanto Ragnild como Ian Somerled vieron a Alistair aferrarse a la empuñadura de su espada—. Alistair no sabe que es el hermano de Morna, los celos pueden ser peligrosos, mañana es el combate a espadas, ¿a quién crees que desafiará Alistair? Si mata a Rory Leod, no creo que Morna siga enamorada de él.

Somerled respiró hondo, alguien tenía que decirle a Alistair que Rory Leod no era el amante de Morna, sino su hermano, antes de que cometiera una locura, pero él no podía romper la promesa hecha a la muchacha. Fastidiado porque su esposa tuviera razón, asintió.

—Está bien, habla con los Leod, así no romperé mi promesa, pero no digas que no te lo advertí, Ragnild… y sobre Isobel…, ella aún no lo sabe, pero ya está prometida al príncipe escocés. A William le complace.

—¿Que le complace? Veamos si a Isobel también —respondió Ragnild, demasiado enfadada con él como para seguir allí.

Somerled agarró a su esposa y, en mitad de su indignación, la besó. Ragnild devolvió su muestra de afecto con suavidad. Cien tormentas entre ellos no podrían alejar el amor del uno por el otro.

Ragnild, obligada por el decoro, se separó antes de que cayeran en la lujuria.

Decidida, levantó la barbilla y se fue en busca del padre y el hermano mayor de Morna, tenían que saber que estaba viva y allí mismo.


CAPÍTULO XI
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Isobel se escondía, era la triste realidad, en su propio hogar, de la misma forma que Morna, hasta que su hermano fue a buscarla en persona para que bajara a cenar con sus invitados. De nuevo se repitió la misma escena, tuvo que sentarse junto al príncipe con una sonrisa fingida ante sus pretendientes.

Esta vez se puso un vestido sencillo, de color azul con un cinturón dorado, recatado y de doncella, no quería alentar a ninguno de esos hombres. Ian la exhibía como un trofeo a conquistar, no le extrañaría que alguno de esos jefes de clan se acercara a mirar si tenía todos los dientes como al mejor de sus caballos.

—Estás muy hermosa, Isobel.

Se giró para mirar al príncipe, William le miraba la boca… Sintió que se ponía roja, sus mejillas se encendían ante la relación de sus pensamientos.

—Gracias, príncipe.

—William, por favor.

Isobel sonrió, William no era un hombre desagradable, más bien apuesto y educado. Claro que no tenía el cabello tan largo como los hombres Somerled, ni vestía a la manera celta con el tartán y la camisa, en sus botas no llevaba dagas, ni sus ojos eran azules, ni su torso tan fuerte… como Finn. Llegó a aquella conclusión con un suspiro. No, el príncipe William no era Finn Sorley.

Como si lo invocara, él entró en el salón. Enseguida, las cabezas de las muchachas sentadas a los bancos se giraron a la vez. Finn ya estaba sentado junto a Candem y Alistair cuando quisieron reaccionar. Isobel sonrió, había sido rápido, el muy taimado, para deshacerse de sus admiradoras. Enseguida frunció el ceño. Creía que a Finn le gustaba ser adorado por las mujeres, ¿tanto había cambiado? Sin conversación, Isobel se puso roja ante el recuerdo de su beso, ¿qué hubiera pasado si no los hubieran interrumpido?, ¿la hubiera tomado Finn en aquel muro a pleno día? Isobel miró a su falda, con miedo de que alguien viera en sus ojos la lujuria que se despertaba en toda ella. Por un instante, había querido que Finn no se detuviera, que la comprometiera de aquella forma, pero no porque lo deseara, ¿no?

Levantó el rostro y sus miradas se cruzaron a través del salón. Finn sonrió. Era la primera vez que le sonreía desde que se habían reencontrado. No, no era cierto, Finn sonrió entre sus labios, como si fuera feliz de haberla conquistado con sus besos.

—Isobel, te gustaría Edimburgo, tu hermano me ha dicho que te gustan los libros, mi padre recibe libros de Iona.

Se giró con brusquedad hacia William. ¿Cuánto tiempo debía llevar hablándole?

—Sí —respondió escueta. Lo miró a los ojos y después su vista se fue al mismo sitio de forma irremediable, a Finn Sorley. Una muchacha le servía en su jarra y, a pesar de sus coqueteos, él la ignoraba para mirarla a ella.

Igual que William se percató de donde miraba, su hermano también.

—¡Isobel!

La voz alta de su hermano la devolvió a su lugar en la mesa tanto como el puño que él dio en la madera ajada.

—Me encantan los libros, William. En el convento, la abadesa me permitió leer muchos.

—¿Os gustaba el convento?

—Volveré en unas semanas.

—¿A ordenaros?

—No lo sé todavía…, solo deseo retirarme.

—¿No sois muy joven para seguir el destino de una viuda?

—Allí soy feliz.

—¿No lo serías más rodeada de banquetes, vestidos y el lujo de la corte, Isobel?

Isobel ni siquiera escuchó la pregunta, la música comenzó a sonar, unas gaitas esbozaron los primeros acordes de un baile y Eliza Matheson se levantó. No iría a invitar a Finn a bailar, ¿verdad? Eso sería indecoroso, totalmente inadecuado. Isobel sintió que el príncipe, a su lado, se impacientaba, ¿esperaba una respuesta?, ¿qué había preguntado?

—Sí, sí, sería muy feliz.

Ian Somerled, con toda su sabiduría, lo predijo antes de que sucediera, que al final Isobel claudicaría. Miró a William, quien, satisfecho, se recostó en la silla. Había escuchado toda la conversación, Isobel acababa de aceptar la invitación velada de un futuro juntos. Bueno, tal vez no había sido así, enseguida buscó la mirada de Ragnild, pero su esposa estaba pendiente de los nuevos invitados a su lado, el jefe Leod, el padre de Morna. Después no podría decir que se lo había inventado, el príncipe lo había escuchado igual que él. Isobel acababa de aceptar a William, de alguna forma.

Isobel siguió con la mirada a Eliza, ¿sería capaz? ¡Ja! Una tras otra, las muchachas Neill cercaron a Finn y lo arrastraron fuera de la mesa ante las chanzas de los otros hombres.  Muy a menudo se reían de la apariencia de Finn, su rostro perfecto, su sonrisa seductora, la maldición de ser atractivo para todas las mujeres, eso hasta que sacaba la espada o el hacha; entonces se cuidaban mucho de hacerlo enfadar.

Pensó que Finn se negaría a bailar con ambas, el muy truhan cogió a la mayor primero, ¿pretendía turnarse?, ¿y por qué la miraba con esa estúpida cara de satisfacción? Ella en la vida se humillaría en ir en su busca, lo de hacía unas horas no había sido así, fue por curiosidad, nada más. Las palabras de Finn acerca de su rectitud, su serenidad y pureza… hervían en su cabeza, ella no era tan mojigata, ¿no? Lo que sabía es que nunca invitaría a un hombre a bailar. Se justificó diciendo que la última vez había sido por salvar a Finn.

Eliza Matheson agitó las pestañas ante Finn, dejó caer sus ojos con gracia.

Isobel echó la silla atrás, resonó a su alrededor antes de que su hermano se la retirara como un buen caballero. Se miraron, sus ojos idénticos parecieron desafiarse un instante. Isobel evitó la silla y por el camino aferró a Candem del brazo. El pobre hombre soltó la jarra de cerveza a medio beber y se dejó arrastrar por Isobel.

—Señora.

—Isobel. No me hables como si no me conocieras, Candem. Baila o nos mirarán raro.

Obedeció intrigado. Estaba acostumbrado a las locuras de Finn en Man, pero no sabía que Isobel, la hermana de Somerled, también las tenía.

Bailar con Candem era complicado, tal vez porque temía tocarla, se había puesto de un rojo intenso. Cuando tuvo que agarrar su cintura, sintió una férrea mano sobre su espalda, una que la dirigió con la fuerza justa y que la hizo girar sobre sí misma hasta que un torso firme la detuvo. No era Candem, lo supo en cuanto sintió el tacto sobre su cintura, cálido y cercano, familiar... Finn.

Finn se dijo que estaba a un paso de uno de sus ataques, aquellas mujeres discutían por ver quién bailaba antes con él. Eliza Matheson apareció decidida. Entonces vio a Isobel agarrar a Candem e ir hasta el mismo centro del salón. En cuanto vio como la mano de su amigo se posaba en la de ella, apretó las mandíbulas. Olvidó a las mujeres, incluso que era temerario, no podía resistirlo, no cuando Candem la agarró de la cintura. ¿Estaba loco? ¿Los ataques? ¿Celos? Ian Somerled lo mataría tan solo por lo que iba a hacer. Recordó al anciano, la casa, la vieja espada, y algo lo sacudió por dentro. Isobel era su sitio seguro, donde podía ser él sin artificios, podían discutir, enfrentarse, incluso besarse… Desesperado, apartó a todos cuantos se interponían entre ellos y tomó el puesto de Candem.

Su amigo sonrió y se alejó al verlo parado junto a ellos, algunas parejas también lo hicieron. Finn la cogió de la cintura. Las dudas se disiparon, sintió el calor de Isobel en sus dedos a pesar de las telas, y cuando ella lo miró, el mundo se detuvo. Las voces sonaron distantes, no había nadie con ellos, hasta las formas del salón se deshicieron a su alrededor, solo estaban la música y sus cuerpos unidos en un baile.

Sorprendida, dudó un momento si seguir bailando, los ojos de Finn mostraban algo diferente al enfado, al rechazo, a otras veces. Isobel sonrió, aun con el miedo a que él entonces la rechazara; no lo hizo, mortalmente serio, bailó con ella. Una promesa en sus ojos, parecida a la de esa misma mañana con aquel beso. Isobel ya no era tan inocente como hacía dos años, sabía lo que era una mirada de deseo, y fue cuanto vio en el rostro de Finn. Lejos de bailar con ambas manos, se aferró a aquel cuello cuando la elevó por la cintura.

—¿Es ese Finn de Man? —preguntó el príncipe—. ¿El que baila con Isobel?

Somerled se puso lívido, apretó los puños. Mataría a ese estúpido nórdico con sus propias manos aunque su esposa no volviera a hablarle jamás. ¿Cómo se atrevía a poner sus manos sobre su hermana?

—Sí, príncipe, son amigos desde hace mucho tiempo —soltó Ragnild con una sonrisa inocente.

Somerled la miró atónito. Su esposa era lista. Ahora no podía hacer lo que quería, ir y degollar en su salón a ese malnacido de Finn Sorley, sin que William sospechara. Ni siquiera moverse cuando el remolino de parejas se separó para formar círculos y Finn e Isobel habían desaparecido.

Se inclinó junto al cuello de su esposa para susurrar en su oído.

—Lo mataré, Ragnild, te juro que no vivirá hasta mañana si la toca.

—Los encontraré, pero no hay nada que temer, esposo.

Isobel reía, sus mejillas estaban encendidas a causa del exigente baile, jadeaba a causa del esfuerzo. Había disfrutado por primera vez desde hacía mucho tiempo. Vio como Eliza Matheson y las otras muchachas se dirigían hacia ellos, atravesaban el salón decididas, pronto reclamarían a Finn, y este, entonces, tendría que atenderlas, quizá aquella situación cuando se encontraba cercado se repitiera… No quería compartirlo. ¡Maldita sea! Tenía dos opciones, olvidarse de Finn o recuperar aquellas sonrisas y momentos a su lado. Nada tenía que cambiar entre ellos, o tal vez sí. Se decidió cuando él se percató, igual que ella, de que los perseguían. Isobel asintió, no dejó que su mente la guiara, sino aquellos ojos azules, teñidos de súplica.

—Vamos, Finn —le dijo en un susurro.

Finn sonrió, sus ojos se iluminaron, la llevó de la mano hacia las puertas del salón. En cuanto salieron, el aire frío golpeó las mejillas de Isobel con fuerza y Finn corrió a lo largo de las murallas. Los guardias de las almenas silbaron y Finn les devolvió la señal, nadie los molestaría desde ese instante. Se giró hacia ella, se llevó el dedo índice a los labios para indicarle que callara y sonrió. Esa sonrisa de hoyuelos, la del muchacho que conoció, quien parecía temerario y despreocupado a todas horas. Lo siguió, consciente de que todos los habían visto bailar, incluso su hermano. Frunció el ceño, ¿había sido orgullo o celos?, ¿había aceptado bailar con él para que no lo hiciera Eliza Matheson? ¿Por qué le molestaba tanto que fuera su amiga Eliza la que lo persiguiera? Porque era hermosa. Isobel sabía que tenía buen corazón, y de elegir a alguna de todas ellas, sería Eliza quien, indudablemente, lo llevaría al matrimonio.

Finn salió por la pequeña puerta simulada entre los muros exteriores del castillo. Candem debía haberle hablado de aquella salida, era el que mejor conocía la fortaleza.

Se detuvo, si ella quería, pararía al instante. ¿Qué lo había poseído para cometer tal tontería y escapar del salón con ella? La noche de otoño era aún suave, se reclinó contra los muros del castillo de Somerled, que en contraste estaban fríos como un tempano, llevó a Isobel contra él. Siempre lo supo, que sus cuerpos encajarían al instante, y así sucedió, Isobel apenas le llegaba a los hombros y se inclinó sin dejar que se apartara ni un poco de él.

De pronto, Isobel no quería contenerse más, demasiado tiempo rememorando algo que fue tan pequeño, solo un beso, mientras que las sonrisas, los momentos juntos, los juegos y los días de sol habían sido tantos. Quería todo de él. No, no podía contenerse.

¿Había pasado un instante o toda una vida mientras esperaba que Isobel se decidiera? Merecía la pena, podía quedarse ahí un segundo más, dos… Finn inspiró todo el aire del mundo.

Isobel, casi en un arranque desesperado, levantó los brazos, sus manos cercaron el cuello de Finn, su boca apenas a unos centímetros de la suya era tentadora, tuvo que ponerse de puntillas para llegar a sus labios. Al momento sintió como el ritmo de su respiración cambiaba, él la deseaba tanto como ella. Y lo que podía haber sido un beso suave, lo que esperaba sin duda Finn, fue un choque de labios, lanzados el uno contra el otro sin control.

—Isobel —gimió desarmado contra su boca llena de pasión.

Isobel lo había sentido, al mirarlo en el patio a su llegada al castillo, una ráfaga de lujuria, de puro deseo por besarlo. Era un beso ardiente, demasiado salvaje, que encendía cada parte de su cuerpo; se aferró a los mechones de su pelo, movió el rostro hacia arriba para encontrar sus lenguas. Las caricias de su boca arrancaban de ella todo pensamiento razonable, el mundo era solo ese beso, y Finn. Finn Sorley era solo de ella. Y ella de él. Cada embestida de sus labios encendía partes de su cuerpo que no sabía que existían, Finn la separó para tomar aliento, confundido.

—Mañana te arrepentirás, Isobel —susurró contra la piel de su cuello.

—Ya me arrepiento, Finn, pero en este momento solo sé que te deseo.

Los ojos de Finn se clavaron en los suyos, con el azul del océano en ellos. Una lucha se libraba en aquel rostro tenso, en la respiración acelerada, Isobel no le dejó pensar más y se apretó contra él, sus pechos sintieron la fuerza de sus músculos en el torso, tironeó de sus manos en el cuello de Finn. Y él solo gruñó, de una manera gutural que debía haberle dado miedo, pero era Finn, suyo, aunque solo por ese momento.

Arremetió contra ella con otro beso profundo, acarició la tela sobre sus pechos, sentir la redondez de sus senos hizo que su boca abandonara la de ella, descendiera en un reguero de pequeños toques de sus labios. Un suave tirón a su escote hizo que ella sonriera contra su oreja. Finn acarició con la lengua su pecho erguido, lo mesó con su mano. Había deseado aquello tanto tiempo que, cuando Isobel se curvó contra su boca, creyó morir en el placer.

Isobel sentía cada punzada, el calor que le llenaba el cuerpo, tocar a Finn en los brazos, sentir la fibra de la que estaba hecho, había estado vedado a solo sus pensamientos, ahora lo tenía entero, inclinado sobre su pecho, lamiendo cada minúscula porción de su piel.

Quería sentir a Isobel por completo contra él, la elevó con sus manos en las nalgas, saboreó sus labios a la vez que su miembro encajaba entre sus caderas y maldijo las capas de tela que los separaban.

—Dime que esto no es un error Isobel, que no saldrás corriendo —le dijo Finn contra su garganta. ¡Oh, cielos!

—No saldré a la carrera, Finn, quiero esto, te deseo.

E Isobel se lo demostró, se apoyó en sus hombros, lo rodeó con una pierna, se juntaron sus caderas, cada recoveco se acopló con tanta facilidad que emitió un gemido al sentir toda su masculinidad. Finn la cogió de las nalgas, en vilo, y se giró; con toda la suavidad que pudo, la aplastó contra la pared. Ahora sí lo sentía, a través de toda la ropa que les sobraba, sintió el calor emanar desde el mismo centro entre sus piernas. Finn debía haber hecho eso decenas de veces, pero Isobel apartó aquel pensamiento, estaba con ella, solo con ella en ese instante. Se rozó con él, en busca de algo que no había conocido con un hombre pulsando cada vez más desde el centro de sus caderas.

Finn sentía a su Isobel, cada beso, daba igual en el cuello, en sus senos, sus manos no bastaban para todo lo que quería hacerle. El cielo sabía que lo había imaginado tantas veces que se sintió enrojecer de lujuria. Su mano se hizo hueco entre los cuerpos, y la palma se apretó contra el centro de su feminidad, sintió la humedad, el calor. Nunca había esperado que Isobel fuera tan pasional, ardía con su boca, su cuerpo emanaba el calor de la pasión. Se esforzó en pensar por los dos.

No podía hacerla suya contra un muro de piedra, mantenida en vilo por sus brazos. Suave, fue soltándola como el que se desprende de su propia piel.

—Finn, no me sueltes, por favor.

¿Cuánto podría aguantar sin hacerla suya? Tenía que separarse de ella. No podía. Repitió una y otra vez en su mente.

—¡Isobel! ¡Isobel!

Alguien la llamaba, lo escuchó en la lejanía, como si estuviera muy lejos, cuando se giró y vio salir por la pequeña puerta a Ragnild, sus inconfundibles ojos grises que atravesaban la noche.

Finn acabó por soltarla, el frío se adueñó de ella. Quiso gritarle a Ragnild, no sentía vergüenza alguna al ser pillados así. Se subió el escote, recompuso su vestido y su pelo como pudo.

—Os está buscando, Somerled os matará a ambos si os encuentra. Vamos, Isobel, tenemos que llevarte de vuelta al castillo.

Finn se encogió ante la mirada de reproche de su amiga.

—Os escoltaré hasta la torre.

—No, Finn, es serio, Somerled sabe que habéis salido juntos. Entra unos minutos después de nosotras en el salón, no puede estallar ante nuestros invitados y demostrar que has comprometido a Isobel. ¡Por todos los cielos! ¿En qué pensabais los dos? Si no llego a parecer… Maldita sea, poneos en marcha.

Isobel se sintió arrastrada por Ragnild, aferraba su codo con tal fuerza que no pudo resistirse. Plantó los pies en el suelo antes de dejar allí a Finn, se soltó de golpe, volvió sobre sus pasos y de puntillas le dio un suave beso.

—No voy a huir, Finn. Nunca más. Mañana, en la pradera.

Finn sonrió, Isobel lo imitó, mientras Ragnild la arrastraba de vuelta al castillo, con los ojos en blanco.


CAPÍTULO XII
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Rory Leod declinó tres veces participar en la lucha con espada con Alistair Somerled. Se había rendido otras tantas, y ese guerrero no lo aceptaba. Morna estaba enamorada de ese hombre, su hermana pensaba que si le contaba que no era una sirviente y, en cambio, sí la hija de un poderoso laird escocés, él no la querría. Para Rory era una tontería; si el hombre la quería, acabaría por perdonarla. Morna era la mejor persona que conocía.

—¿No vas a luchar, Leod? ¿Eres un cobarde?

Rory inspiró hondo cuando Alistair adelantó con ambas manos su claymore, era diestro con la espada, el segundo al mando de los Somerled. Los ojos de ese hombre lo miraban como si quisiera matarlo, su boca, seria, tan prieta la mandíbula que podía notar su tensión.

—Nunca nadie me ha acusado de ser un cobarde y ha vivido después.

—¡Entonces, lucha!

De nuevo arremetió contra él y frenó la hoja con su claymore.

Finn frunció el ceño, observaba el cruce de espadas, llevaba allí un rato, había declinado luchar contra el príncipe tres veces, parecía el único deseoso de medirse con él en todo el castillo. William lo cansaba enormemente.

El combate se limitaba a chocar las hojas, Alistair Somerled nunca fue de su agrado, un tipo aburrido y de carácter demasiado serio, pero leal como había conocido a pocos hombres, y, además, amigo de Candem, quien se había convertido en su sombra; lo consideraba muy amigo y, a su lado, se mostraba preocupado.

—No sé qué le pasa a Alistair, ha combatido sus turnos como si estuviera endemoniado, y ahora, a ese Rory Leod, solo quiere provocarlo para acabar con él.

—Esto no es un combate digno por ganar en nombre de su clan, tu amigo tiene algo personal con ese muchacho. Alguien debería parar esto —dijo Finn al mirar a Ian Somerled. No se sorprendió al ver que él ya lo observaba, toda la mañana había estado pendiente de él. Acercarse a Isobel había sido imposible.

Se separó de la valla para acercarse al estrado. Ragnild se puso rígida en cuanto lo vio a su lado.

—Somerled, deberías separar a esos dos, algo pasa. Puede haber un accidente.

—Alistair sabe lo que hace —contestó él sin querer ceder.

El príncipe parecía aburrido hasta que Finn se había acercado y se inclinó para escuchar lo que decía. Ambos sintieron la mirada de Isobel desde el otro lado del campo que albergaba la lucha. Finn vio como el príncipe apretaba los puños en torno a los brazos de la silla. Desde luego, Isobel no era discreta, no quiso girarse para que William no supiera con seguridad que lo miraba a él.

—Salgamos tú y yo, Finn Sorley. No he competido porque quería hacerlo contra ti, quiero saber si tu fama es cierta.

Finn devolvió la mirada al príncipe William. ¿Por qué no le parecía una casualidad que aprovechara de nuevo para retarlo? ¿Tal vez por las miradas de Isobel y él? ¿Se habría dado cuenta de cómo la deseaba?

—No creo que sea adecuado, príncipe.

Llamarlo así le hirvió la sangre, William lo trataba como a un mercenario, con cierto desprecio en la voz.

Ragnild y él se encontraron con ojos cómplices cargados de significado. Ella también lo había notado.

Nunca había alardeado de ser hijo de quien era, ni de sus posesiones ni de sus riquezas, y no empezaría ahora. Era hijo del rey de Noruega, y no necesitaba, como ese idiota, portar una medio corona a todas horas.

—Ni hablar, príncipe, no puedo permitirlo— los interrumpió Somerled.

—No puedes impedirme nada, Ian.

El príncipe no podía haber sido más cortante y, por supuesto, tenía razón. Finn le señaló el campo de lucha y saltó el primero la valla.

Alistair se giró, Rory Leod también, atónitos. Aquello no era usual, y menos que el príncipe de Escocia saliera a competir. Alistair no pareció impresionado cuando llamó a su contrincante para no atacarlo desprevenido. Demasiado confundido por ver la pareja de duelo a su lado, Rory al fin contestó con un avance.

Isobel se sujetó del brazo de su amiga—Morna, conozco a Alistair, matará a tu hermano, lo ataca con odio.

—Piensa que es mi amante, nos encontró en el huerto y cree que tuvimos un encuentro amoroso. No quiero volver a pasar por ello, Isobel, que me acusen de algo que no he hecho.

Isobel se tapó la boca, asustada, Finn y el príncipe acababan de cruzar sus espadas. Empujó a Morna a lo largo de la valla, apartó a la gente, sin importarle sus quejas, para acercarse más a donde habían comenzado las dos parejas la lucha.

Su corazón latía deprisa, Finn era superior a cualquier guerrero, pasado el primer envite de espadas, quedó claro. William se enfureció al comprobarlo y atacó con más fuerza.

—¡Para esto, Ian! —suplicó Ragnild—. Están librando un combate a muerte, no es el espíritu de esta reunión.

Ian Somerled estaba demasiado enardecido con que alguien pudiera vencer a Finn, pronto comprobó, como ella, que el príncipe William no vencería. Alistair, al otro lado, tenía arrinconado a Rory Leod, ese joven era demasiado impetuoso, aunque diestro, la experiencia de su mejor hombre, Alistair, era superior. Se levantó, no podía avergonzar a un príncipe escocés al detener el combate cuando estaba tan claro que perdería.

—¡Finn! —susurró Isobel cuando vio que era el más sabio de los cuatro y ahora evitaba los golpes sin atacar.

—¡Cielos, Isobel! Esto no me gusta, ¿qué podemos hacer?

Los que miraban el combate gritaban enardecidos, animaban a unos u otros según sus clanes y preferencias. Aquello no se detendría. Isobel se subió a la valla de madera y su mirada y la de Ragnild se cruzaron. Morna intentó que se bajara, pero Isobel acababa de ver que, con el filo de la hoja, el príncipe había rasgado la camisa de Finn, quien no quería enemistarse con Ian Somerled y vencerlo, humillarlo como merecía. Ian lo odiaría aún más si ofendía a un príncipe o provocaba una guerra.

Isobel no podía ver el rostro de Finn, de espaldas a ella, pero el príncipe sí la vería a ella… De pie sobre los travesaños, se arrojó a la hierba del campo de batalla, como si se hubiera desmayado, rezó para que William se diera cuenta y se comportara como un caballero al acudir en su ayuda.

Se dio un buen golpe contra el suelo, la hierba apenas amortiguó su caída, cerró los ojos con fuerza y comenzó a oír los gritos de la gente. Morna debía haber traspasado la barrera y se agachó a su lado.

—Estas loca, Isobel… —susurró—, pero han parado.

Finn se giró al ver la cara de horror del príncipe, que bajó la espada. Se arriesgó a que fuera un ardid, los gritos de la gente le dijeron que no. Al volverse, vio a Isobel en el suelo, por su vestido de color burdeos sabía que era ella. Tiró la espada al suelo y corrió hasta ella. La cogió en sus brazos y le apartó el pelo del rostro.

Estaba bien, Isobel se llevó la mano a la frente, lucía un golpe que se inflamó al instante.

—Suelta a mi prometida, Finn Sorley.

Finn no apartó la mirada de Isobel, contempló su cara, sus ojos abiertos de culpabilidad. ¿Su prometida? ¿Desde cuándo? Anoche se besaban a pocos metros de allí, le pidió que no huyera ¿Cómo iba a hacerlo si se iba a casar con William Canmore?

—¡Apartaos todos! Dejad que respire —el grito de Morna pareció apaciguar al príncipe, que se retiró a un lado.

Isobel miró a Finn, sus ojos azules brillaron de incredulidad.

—No estoy prometida a él, no que yo sepa.

Finn negó con la cabeza.

—¿Te has arrojado desde la valla para que no luchara con él? Jamás en tu vida te has desmayado, Isobel Somerled. ¿Lo has hecho para que no le haga daño?

Lo apartaron de ella entre Morna y Ragnild, se vio relegado tras ellas; Eliza Matheson, que lo había visto todo, se puso a su lado. Finn se echó hacia atrás, cada vez más, sin separar su mirada de Isobel. ¡Cómo una mujer tan pequeña podía causarle un dolor tan grande! Recogió su espada del suelo y se fue en la otra dirección.

—Esta lucha debe acabar. Ahora —dijo Finn al alejarse.

Ni siquiera se detuvo al escuchar al príncipe William cuando este lo volvió a llamar.

—Eres un cobarde, escandinavo.

Se dio la vuelta, con la espada en alto, aquel muchacho le tenía harto, pero no podía quebrar la hospitalidad de Somerled, ni darle un disgusto a Ragnild. Agarró al príncipe de la camisa y lo acercó a su rostro.

—Dos príncipes no pueden luchar en combate, escocés estúpido.

A su alrededor, todos vieron la sorpresa de William, pocos sabían con certeza la procedencia de Finn Sorley, y no dudaron de que decía la verdad ante los rumores que años atrás habían recorrido las Highlands.

Somerled se interpuso entre ambos, furioso.

—Tiene razón, William, si uno de los dos muere, el rey de Noruega y el de Escocia se verían abocados a la guerra. No importa que sea el hijo menor, sus hermanos vendrán a por vuestra cabeza. ¿Cómo explicaría su muerte a su padre, en mi casa? ¿O la tuya, príncipe?

Ian Somerled dijo aquello entre susurros al oído de William Canmore, príncipe de Escocia. El rostro del muchacho se puso lívido. Había estado a punto de declarar la guerra entre dos reinos, por celos de una mujer que solo miraba al noruego irse del campo de batalla. William sonrió satisfecho, ahora que Finn Sorley era su enemigo, por su vida que le quitaría al hombre más famoso de las islas a la muchacha Somerled. Isobel sería suya.


CAPÍTULO XIII
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Isobel se levantó, había cumplido su cometido y parado los duelos de espada, con ello, Finn había malinterpretado la situación. William no era su prometido, ni lo sería nunca. Cerró los ojos con fuerza, si pudiera deshacer esa mañana, lo haría sin dudar. Es más, cada vez soportaba menos al príncipe, su apariencia y modales escondían a un consentido que ya la tomaba por suya. Su hermano no era mejor, ¿habría ya pactado su matrimonio?

Morna dejó a Isobel, el golpe en la frente le dolería unos días, quizá lo tuviera merecido por proceder de forma tan temeraria, podía haberse golpeado con una piedra. Al menos, había conseguido detener las luchas; frente a frente, Alistair y Rory parecían no haber acabado, sus miradas cargadas de rencor hicieron que diera un paso entre ellos. Bajó las manos de ambos, aún con las espadas en ellas. Aquello tenía que acabar, no era una cobarde, no podía seguir escondida en su propio hogar, tenía que enfrentar a su familia y a Alistair.

—¡Morna!

Se giró al escuchar a su padre, una voz que de niña le había aterrado, que con el paso del tiempo no fue cariñosa ni paternal, pero Rory había dicho que la había buscado, arrepentido. Su padre la cogió de los hombros, con la palma rugosa de su mano en la mejilla le hizo girar el rostro.

—No quise creer a Ragnild Somerled. Estás viva, hija. Te creí tanto tiempo muerta, por mi culpa.

Morna lo vio en sus ojos, su hermano pequeño no había mentido, los reproches no llegaron, ni siquiera el enfado, su padre la abrazó y para ella fue ese momento en que llegas a casa después de un largo viaje de invierno y el calor te espera en el hogar, no entre los leños ardiendo, sino en el afecto y la sonrisa feliz que recibes de la familia. Le devolvió el abrazo. Contra el torso de su padre, parecía más bajo, o tal vez era ella y la distancia del tiempo.

—Padre, perdóname, pensé que no querías verme, que te avergonzaba, a ti y al clan…

—¿Padre? —la pregunta con voz ahogada provenía de Alistair.

Morna tomó aire, lo necesitaría para enfrentar a Alistair con su verdad.

—Rory Leod es mi hermano, por eso nos veíamos a escondidas, por ello no quería competir contigo, sabe que te amo, Alistair, con todo mi corazón.

—Eres la hija del laird Leod —susurró atónito, sin poder comprender en qué momento su Morna, el ama de llaves del castillo, se había convertido en lady Morna Leod. Enfundó su espada demasiado desconcertado para mirar a la que hasta unos días antes estaba seguro de querer desposar. Le había mentido, y lo que era más importante, antes él era quien le ofrecería una nueva vida, y ahora solo podía darle las migajas de lo que había tenido siempre como hija de un laird.

—Nunca quise mentirte, Alistair, te protegía de mi pasado, supongo que fue más fácil seguir ocultando la verdad.

Alistair alzó las cejas, bajó la cabeza y negó con ella.

—Debisteis contármelo, lady Morna.

Lo vio marchar, su padre, a su lado, observaba sin comprender, sus hermanos se mantenían junto a ellos, discretos.

—Morna, hija, debemos hablar.

Isobel se enlazó con su brazo.

—Estaré contigo, Morna, después podrás hablar con Alistair.

Morna se acogió al cariño de su amiga, muchas cosas tendrían que cambiar a partir de ese momento, no podía seguir en su puesto en el castillo, tendría que hablar con Ian Somerled… De repente, todo aquello se le antojaba una nimiedad en comparación con recuperar el corazón de Alistair.

Alistair salió de las praderas a toda prisa, la furia crecía en su interior, apretó con fuerza la empuñadura de su espada. Engañado de la peor forma posible, ¿quién más sabría lo de Morna? ¿Somerled? ¿Esperaban que la familia de la muchacha no la reclamara nunca? ¿Por qué ella había huido de los Leod? Porque estaba claro que su padre y sus hermanos la habían echado de menos; el menor, Rory, incluso no quiso pelear con él a causa de Morna. ¿Qué habría pasado en su hogar para dejar a su familia? Algo horrible, sin duda, pero él conocía a Morna, nada de lo que se pudiera avergonzar, estaba seguro. Caminaba en dirección al establo y, en cuanto llegó, buscó al mozo, el chico se dedicaba a sacar otro caballo de los establos.

—Alistair Somerled, ¿te ocurre algo?

Lo que menos esperaba era ver allí a Finn Sorley después del encontronazo en la pradera con el príncipe.

—No estoy para chanzas, Finn.

—Te tiembla la mano —señaló Finn a la que apoyaba en la empuñadura de su espada.

—No es nada —contestó más tranquilo. Finn Sorley, no habían congeniado muy bien hacía dos años, pero al final comulgó con él, era un buen guerrero, leal y valiente. Juntos habían luchado en algunas batallas, y si algo le disgustaba de él, era su continua sonrisa que encandilaba a toda muchacha a cien millas alrededor.

—¿No vuelves a la pradera? La competición continúa —tentó a Finn. No le apetecía mucho la conversación, Alistair solo pensaba en huir lejos de allí.

—Acabo de cometer la estupidez más grande del mundo por una muchacha, podía haber matado al futuro rey de Escocia.

A Alistair no le quedó más remedio que sonreír a pesar de cómo se sentía.

—Eso no es nada, he sido engañado durante más de dos años por una mujer, decía ser quien no era.

—¿Morna? He visto cómo acudía a ti en la lucha. Le dije a Ian Somerled que matarías a ese chico Leod si dejaba continuar la pelea.

—Pensaba que eran amantes, pero son hermanos, no tenía ni idea.

—Siempre me pregunté por qué Morna era tan reservada y esquiva… Así que es la hija de un laird.

—Medio Argyll ha debido reírse de mí, un hombre de la guardia aspirando a una mujer fuera de su alcance—. Alistair, desolado, se apoyó en la grupa de su caballo—.  ¡Cielos! No quiero verla ahora, ni nunca.

Finn sonrió a medias, dos de los mejores guerreros de Escocia, highlanders que no se amedrentaban ante una batalla, y allí estaban ambos, hundidos por culpa de dos mujeres.

—Sé de un sitio donde no nos encontrarán, hay un buen fuego y bebida. Allí podrás contarme, y compadecernos frente a una buena jarra —soltó Finn al pensar en lo tranquilo que se estaba en la cabaña del viejo Angus.  Los acogería, sin duda, con tal de tener compañía. Finn pensó que, tal vez, una breve visita a la bodega de Ian Somerled era necesaria, su madre le había enseñado que no se invita uno mismo a una casa sin tener qué ofrecer.

Media hora más tarde, ambos acabaron de ensillar sus caballos, Alistair siguió a Finn Sorley, fueran donde fueran, era mejor que sentir la burla de sus amigos y del clan. Finn se adelantó, tomó el camino para rodear la pradera, no deseaba encontrarse con Isobel y su prometido, escupió al suelo, aunque ni siquiera la palabra podía salir de sus labios. Otra vez Isobel Somerled se burlaba de él. Parecía no aprender que esa mujer no era para él.


CAPÍTULO XIV
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—¿Has enloquecido, Isobel?

Ian Somerled estaba sentado en su silla, en el lugar donde despachaba las audiencias privadas y sus asuntos, una pequeña sala junto al gran salón, cuya entrada estaba casi siempre vetada para Isobel.

—No voy a casarme con William Canmore.

—Es solo obstinación, díselo tú, Ragnild, aceptaste un matrimonio por orden de tu padre.

Ragnild miró a Isobel, la había adorado desde el momento en que llegó a ese castillo austero, el de los Somerled, y ella fue la única, junto a Morna, que le dio una cálida bienvenida. Desde ese momento fueron hermanas.

—Por eso sé que Isobel no debería pasar por ello; a diferencia de mí, tiene más opciones, un guerrero salvaje no amenaza la vida de su padre y su reino. Isobel ya conoce al príncipe William y no lo ama.

Ian miró a Ragnild, de todo lo que había dicho, seguro que su hermano solo escuchó «un guerrero salvaje».

—¿Amor? ¡Cielos! Si quiere recluirse en un convento, ¿a quién amaría allí?

Isobel hubo de darle la razón en su interior, había repetido hasta la saciedad que quería irse a su encierro voluntario, hasta… Sí, hasta que Finn había regresado, hasta que se habían besado, o ella lo había besado a él.

—A quien ha amado desde siempre, si alguien los observa durante un rato podría verlo aunque le vendaran los ojos —Ragnild lo dijo desesperada, ocultó su rostro tras las manos—. ¡Son los dos tan idiotas! ¡Tan cabezotas!

—No es cierto, Ragnild —negó Isobel, aterrada porque fuera tan evidente lo que sentía por Finn y el deseo que se veía en los ojos de ambos.

—¿Y por qué demonios, Isobel, crees que William y Finn se retaron, por ver quien manejaba mejor la espada?

—Espero que eso no lo hayas dicho con segundas.

—No es momento de reírse, Ian —lo regañó con el ceño fruncido. A propósito, su hermano había dejado a Ragnild sentarse a su lado, donde las miradas de ambos chocaban tan cerca, y a Isobel de pie frente a él, como una condenada.

—No me río en absoluto, solo tengo deseos de coger a Finn Sorley y colgarle de… del primer árbol que encuentre. Ha estado a punto de poner en peligro la unión con el rey de Escocia. Isobel, serás reina, ¿es que no quieres reinar sobre Escocia? Admirada, respetada, joyas y castillos, todo cuanto puedas soñar.

—Encerrada en mis aposentos, cubierta de oro, hasta que le dé un heredero, bordar y tocar el arpa todo el día. No, no quiero ser una princesa, ni reina, ni la esposa de William. Déjame, Ian, buscar mi propio camino, solo te pido eso.

Por un instante, Isobel vio la duda en los ojos de su hermano. Ragnild le cogió la mano, cosa que, si hubiera alguien más con ellos, jamás haría. Isobel sintió que sus ojos se humedecían, ella quería eso, lo que Ragnild tenía con su hermano. Poco importaba el carácter hosco de él, el fuerte carácter de Ragnild, sus desencuentros o sus aciertos, se amaban, cada día, a cada momento, aunque hubiera que huir de ambos cuando lo hacían.

—Dime Isobel, que no ha pasado nada entre Finn y tú, que te comprometa.

Isobel se mordió el labio, ¿y qué si confesaba? ¿Su hermano la mataría? Quizá a ella no.

—¡Nos besamos! Besé a Finn, ayer —soltó a gritos, como quien confiesa un grave pecado. Ragnild apretó los dedos en torno a la mano de Ian. Tarde. Su hermano golpeó la mesa con la mano libre.

—Antes moriré que permitir que eso vuelva a ocurrir, te lo prohíbo, Isobel, ahora y siempre. De todos los hombres del mundo, ¿Finn Sorley? No tengo palabras para describir cómo quiero degollarlo por atreverse a tocarte.

—Isobel, solo fue un beso, ¿verdad? Sé que llegué a tiempo.

—¿Lo sabías, Ragnild? ¡Traición, de las dos!

—¡Ian Somerled! Jamás te traicionaría y te lo he demostrado con creces. Solo fue un beso inocente, espero.

Isobel arqueó las cejas, ¿y si decía que no había sido inocente? Negó ella sola con la cabeza, jamás querría obligar mediante el honor a Finn a casarse con ella. Ragnild tenía razón, solo había sido un beso, ni una sola promesa. Y Finn era como era. Había sido bonito por unos instantes.

—Inocente, no pasó nada más que un beso —confirmó Isobel. No podía cometer el mismo error que sufrió Morna por el hombre que amaba, condenar a alguien por sus palabras—. No sé si estoy enamorada de él, Ian.

Confesar lo que sentía no la ayudó como esperaba, tampoco que Finn hubiera desaparecido, ni que tras esas puertas, el príncipe esperara a que Ian firmase los términos de su contrato matrimonial.

—¿Y dónde está Finn? —gritó de nuevo su hermano—. ¿Dónde, Isobel? Te besó. Te comprometió, ¿y dónde está para responder ante mí? Ese hombre es un mujeriego, vive en las tabernas, pregunta a Candem, ha estado con él dos largos años, ve a preguntarle si no me crees. ¿Te ha prometido algo, Isobel? Porque entonces lo mataré con mis propias manos.

—No sé dónde está, cree que he aceptado a William, que ya estamos comprometidos, se lo dijo en la pradera. Se marchó después.

—¡Cielos, Isobel! Deja todos esos tontos sueños, Finn jamás se comprometerá, ni se casará. Díselo, Ragnild, tú lo conoces mejor que nadie.

Ragnild apartó la mirada de ambos para dirigirla al suelo, nunca diría algo en contra de Finn, y, sin embargo, Isobel lo había oído de sus labios en muchas ocasiones.

Isobel empezaba a dudar. Finn no le había prometido nada, pero tampoco quería casarse sin amor. Ian se acercó a ella, tomó sus manos e hizo que lo mirara.

—Isobel, sabes que padre te hubiera prometido a un laird al que ni siquiera verías antes, es tu deber, el de toda mujer.

Ragnild bufó enfadada.

—¿Y a tus hijas, nuestras hijas, algún día las obligarás a casarse igual? Isobel no debería casarse sin amar al príncipe.

Isobel la miró agradecida, pero el apoyo de su cuñada no serviría de nada ante la cabezonería de su hermano.

—Tú no eres nuestro padre, Ian. No quiero casarme, por favor. Fue desgraciado en su matrimonio, ella lo engañó, ¿no te basta para liberarme? —le suplicó con las manos entrelazadas.

Ian Somerled dudó, solo un instante, la mirada de su hermana era franca, con una súplica en los ojos iguales a los suyos. El recuerdo de su madre al abandonarlos lo perseguía, creía haber olvidado ese hecho. Sabía con certeza lo que hubiera hecho su padre, lo que haría él, si se daba la situación, por salvar a su clan, por acabar con la guerra, por unificar Escocia.

—Isobel, te lo ordeno, te casarás con William Canmore, firmaré esta misma noche los contratos matrimoniales y os casaréis en la corte en dos semanas —ordenó con voz firme—. Cuando seas reina, comprenderás que no somos dueños de nuestro destino, sino de nuestro deber. Debí enseñarte mejor.

Isobel se soltó de sus manos, sin darle la espalda, incrédula por tal obstinación de su hermano. Salió de la pequeña sala. En el salón se hizo el silencio, todos habían escuchado los gritos del laird Somerled. Habría matrimonio. Marchó a la carrera hacia el exterior con la cabeza gacha. ¿Y dónde demonios estaba Finn? Se regañó a sí misma, ¿y qué importaba? Finn no se casaría con ella, o tal vez lo hiciera por pena, su hermano jamás lo aceptaría, y Finn no le había prometido nada, se repitió. Solo un beso más después de dos años, y el mismo resultado, Finn había roto otra vez sus vidas.

Isobel caminó sin rumbo por el patio, Ian había sido claro, ¿habría sido siempre su destino casarse con William Canmore? ¿No tenía alternativa? No la había si quería conservar a su hermano y su clan. Aquella unión favorecería a los Somerled, era lo que se esperaba de ella, no existía opción alguna. Salió de la fortaleza, atravesó las murallas sin que nadie la detuviera, apenas le prestaron atención. Se preparaban nuevos desafíos para los visitantes, la lucha, el tiro con arco; el aire olía a asados y los fuegos ardían ya para dar de comer a todos. Vio correr a dos niñas en dirección a la aldea y el humo de las chimeneas al cocinar, las niñas reían y la miraron al pasar, la saludaron entre sonrisas y corrieron libres hacia las praderas. Libres. No como ella. Prisionera de su propio hermano. Destinada a casarse sin amor. Aún se rebelaba al pensarlo, ¿por qué? Era así, lo sabía, las mujeres se casaban para guardar alianzas, para aumentar riquezas, para… Entonces, ¿por qué no podía aceptarlo? Tal vez, si su corazón estuviera vacío, si no hubiera anhelado lo que no podía tener… Negó sola con la cabeza y caminó por el sendero entre las casas. Sus pasos, sin pensar, la llevaron ante el camino de entrada a la del viejo Angus. El humo de la chimenea ardía. Al pasar, vio en el establo al viejo caballo que lo había servido durante años y, a su lado, otros dos más. Extrañada, se acercó al castaño oscuro, lo reconocía, era el de Alistair. Isobel se quedó sin respiración, algo raro pasaba. Se acercó a la ventana y atisbó el interior, los postigos de madera estaban abiertos y pegó el rostro a la ajada madera al escuchar voces.

—No echarán de menos un barril de cerveza, Angus.

Era la voz de Finn. Isobel se quedó muy quieta, se olvidó de respirar. Reconocería su voz hasta debajo del agua.

—Muchachos, ya que íbamos a robar, podíamos haber traído algo del whisky de Ian Somerled —era la voz de Angus, algo trabada y más grave de lo habitual.

—La cerveza servirá igual, al menos no está aguada.

Alistair. Estaban los tres dentro. ¿Escondidos? Sabía que Alistair estaba disgustado con Morna, ¿pero Finn?

—Alistair, no servirá de nada que te escondas aquí para siempre —objetó Angus.

Isobel asintió, eso era Angus, la voz de la razón. Debía volver y hablar con Morna, olvidar que era hija de un Leod, ¿qué podía importar que fuera una dama o no? Se amaban.

—Necesitaba desahogarse, por eso lo traje aquí —lo interrumpió Finn—. Nuestro buen amigo Angus tiene razón, Alistair, no puedes evitar tu hogar de por vida, ni a la muchacha, hazme caso.

—De eso debes saber mucho —insinuó Alistair.

—Tener un escondite siempre es aconsejable, pero al final no resuelve nada. Si amas a Morna, ve a por ella, dile la verdad, que no te importa quién es su familia, sino ella.

—El muchacho es un bardo —se rio Angus de Finn.

Isobel respiraba despacio, jamás había tenido tal oportunidad de escuchar las conversaciones de los hombres. Finn la dejó perpleja con sus palabras, se pegó aún más a la madera hasta que le raspó la mejilla.

—El amor, Alistair, es difícil de encontrar —dijo Finn—. Ve a por esa muchacha y deja de lloriquear. Si yo amara a alguien con toda mi alma y fuera correspondido, nada me separaría de ella, ni su familia ni el mismo cielo, amigo. Lucharía por esa mujer hasta perder el aliento si hiciera falta, haría que todos sus despertares y sus noches fueran míos para siempre, que cada sonrisa suya fuera por mí y cada palabra de su boca me llenara el alma.

Isobel se encogió sobre sí misma, bajo la ventana, con las manos sobre la boca para contener un gemido, ¿Finn podía decir aquellas cosas tan hermosas?

—Finn, ¡cielos! Pareces tú el hombre enamorado.

—Alistair, no estoy destinado, como tú, al matrimonio ni al amor. No existe mujer cuyo corazón lata al compás del mío y yo del suyo —afirmó con un tono amargo.

Isobel se alejó de la ventana, se arrastró por la paja del establo hasta que estuvo al otro extremo. Ni siquiera se planteó haber malentendido las palabras de Finn. Se encogió sobre sí misma en el frío suelo y se abrazó las rodillas. Si alguna vez había buscado una respuesta desde que lo vio aparecer en su hogar, allí estaba. Finn no amaba a nadie, su corazón no latía por una mujer. Siempre tuvo razón, Finn Sorley era incapaz de entregar su amor. ¿Qué se había creído ella? Sus besos eran parte de su carácter, incapaz de estar junto a una mujer sin besarla, algo innato en él. Era de lo que ella había huido; primero, dos años atrás, y después, hacía unas horas. Su hermano tenía razón, Finn no era una opción. Dolió. Tanto que Isobel sintió los ojos llenos de lágrimas.

No sabía cuánto tiempo estuvo allí sentada con la cabeza protegida por sus manos y sus rodillas hasta que fue capaz de levantarse. No debían verla allí o sabrían que los había espiado. Se movió despacio, con la mano sobre el pecho, igual que si alguien hubiera puesto un enorme peso sobre ella y ahora no pudiera desecharlo sin más. Se alejó de allí aún peor que cuando llegó esperando encontrar consuelo en los consejos de Angus. Hasta eso le había quitado Finn, su lugar para refugiarse.

Las niñas que antes jugaban ya no estaban, todos habrían partido al exterior de las murallas para ver los combates. Nubes negras se llevaron el sol de la mañana y una fina lluvia comenzó a calar sus ropas y empapar su pelo. Rodeó la pradera, entró en el patio casi desierto, hasta donde llegaban los gritos de júbilo. Tambores marcaban alguna liza, el lamento de una gaita sonó en la distancia; las habían traído los romanos, según Angus, y se extendieron por toda Escocia, bramaban sus lamentos y alegrías en cada rincón de su tierra, Isobel amaba su sonido, hoy no quería escucharlas. No cuando su corazón latía al ritmo de los tambores a cada paso. De los muros de piedra colgaban los estandartes de los Somerled y los del príncipe William, sobre la puerta de entrada al gran salón. Isobel lo miró con el semblante serio. No quería convertirse en reina, ni siquiera en la mujer que el próximo rey de Escocia quería. Era de campos abiertos, no de ciudades oscuras y muros altos. No sabía apenas bordar, daban fe los coscorrones que las monjas le daban, le gustaba correr libre, tener opiniones propias, no quería vivir en la corte ni ser parte de sus intrigas, adoraba dormir en el bosque en verano, nunca soñó con ser una gran dama, solo ser Isobel, con todos sus defectos y manías, con su alegría y su pena, pero ella misma.

Ni siquiera podía respirar, tal vez fuera que las palabras de Finn seguían prendidas en sus oídos, nunca antes se le había roto el corazón. William Canmore ni siquiera le había preguntado si quería casarse con él, ni tenido en cuenta si deseaba o no ese enlace. ¿Cómo no querría? Era un príncipe. Isobel ni siquiera tenía derecho a quejarse ante su «prometido». ¿Por qué ese hombre estaba encabezonado con ella? Podía elegir a cualquiera, y ella, ¡por todos los cielos!, no quería ser su esposa, pasar una vida con él, ni siquiera podía imaginarlo sin que la tristeza le llenara el pecho.

Tomó una decisión firme, se subió a un fardo, luego a un barril, se estiró cuanto pudo y tomó la punta de la tela. Tiró del estandarte con todas sus fuerzas, la tela se rasgó a causa del desgaste, e Isobel la arrojó a un lado. Creyó oír una exclamación detrás de ella que ignoró, que fueran a contárselo al príncipe. Isobel Somerled no era una dama indefensa, no quería riquezas ni coronas, y si para ello tenía que alejarse de todo cuanto amaba, así sería.


CAPÍTULO XV
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Morna estaba dividida entre dos sentimientos, había recuperado a su familia, y perdido a Alistair. Tras saber quién era, había desaparecido, muchos le dijeron que junto a Finn Sorley, y eso no era un consuelo. «Lady Morna» la llamó la última vez, con tal ironía que no reconocía a Alistair. Sonrió con tristeza a su hermano Rory, a su lado, su padre la llevaba del brazo a todas partes, le decía a cualquiera que se cruzara en su camino que era su hija. Ahora Ragnild la había relegado de todas sus tareas, lo único que podía conseguir distraerla de la ausencia de Alistair. Miró a la pradera, Rory aguardaba su turno, la competición de arco iba a comenzar, era, junto con las espadas, la que atraía a más gente a ver quién conseguía el título de mejor arquero de Escocia. El sonido de la gaita anunció el comienzo y buscó entre los rostros el de él. Alistair y Finn llevaban ya horas desaparecidos, no era común en él dejar sus funciones, ni abandonar su puesto, hasta Ian Somerled estaba preocupado.

Isobel se acercó a ella y se apoyó a su lado en la valla, llevaba de la mano al pequeño Dougall. Su sobrino le pidió con un gesto que lo cogiera en brazos y fue Morna quien lo atrapó. El pequeño se rio a carcajadas.

—¿Crees que Dougall será algún día tan tonto como todos ellos? —preguntó Morna al señalar a los hombres que iban a competir.

—No creo, Dougall tiene Ragnild para enseñarle que no debe hacer esas tonterías, no le dejará desaparecer durante dos días sin decir nada a nadie.

Ambas sonrieron cuando Dougall quiso escabullirse entre sus brazos para ir junto a su madre, que se acercaba por la pradera. Ella abrió los brazos y el pequeño corrió a su encuentro. Lo recibió con un fuerte achuchón que hizo que Isobel y Morna sonrieran.

—¿Sabes algo de Alistair? —preguntó Morna. Isobel, a su lado, enrojeció, ella sí sabía dónde estaba, conocía a Alistair y volvería con ella cuando estuviera preparado. Al menos, Finn y Angus le aconsejarían bien.

—¿Por qué creéis que Dougall todavía no habla? No ha tardado mucho en andar.

Ambas la miraron y rieron, Ragnild estaba distraída, o quería estarlo; si sabía dónde estaban ambos, no se lo diría hasta que quisieran aparecer. Morna lo comprendió enseguida.

—En mi sincera opinión, este pequeñajo hablará cuando quiera, es imposible que con nosotras no le den ganas de expresar su opinión.

Se rieron, les hacía falta a las tres, demasiados problemas se abatían sobre los Somerled.

—Tu prometido, Isobel, te espera en el estrado —avisó Ragnild—. Está decidido a que lo acompañes durante las competiciones. William parece convencido de que adoras estar en su compañía y te mueres de ganas de casarte con él.

Isobel gruñó sin delicadeza ninguna.

—Sigo sin querer casarme, ya se lo advertí a mi hermano. He intentado hablar con el príncipe de mi negativa a su ofrecimiento de compromiso, pero cada vez que empiezo a hablar, Ian aparece con alguna distracción.

—Será mejor que vaya con ellos —Ragnild bufó, conforme, ante las quejas justificadas de Isobel, fue a marcharse cuando se dio la vuelta y la miró con esos ojos capaces de entrar en el alma de alguien, de ese gris de nubes de lluvia. Tomó aire como si se le escapase de los pulmones. Entre todos manipulaban a Isobel, querían separarla de Finn, pero había una manera, arriesgada eso sí, ¿cuándo había sido precavida?—. ¿Sabes qué me gustaría de verdad, Isobel? Visitar Laggan, en Islay, antes del invierno, allí tengo amigos que esperan cualquier noticia mía. Si Thorfinn, el señor de Lewis, partiera mañana en su barco al amanecer, podría llevarme, es una lástima no unirme a él. En otoño es precioso, el señor de aquellas tierras cuida a sus gentes, es famoso por acoger a refugiados de otros clanes. Una lástima, en otra ocasión. —Por un instante, Isobel pensó que Ragnild iba a decirle algo más, enseguida se recompuso y encogió los hombros—. Isobel, siempre estaré contigo; hagas lo que hagas, te defenderé a muerte.

Su rostro cambió al instante y se agachó para llevarse a su pequeño sin dar importancia a aquellas palabras que sesgaron el corazón de Isobel de cariño por su cuñada. Ragnild lo sabía. Acababa de darle un lugar al que huir.

—¿Qué ha querido decir Ragnild?

—Morna, creo que Ragnild sabe que voy a escaparme y me ha dado un barco y una escolta —susurró.

—¿Estás loca, Isobel? Cuando Ian Somerled descubra que has escapado, te encontrará y te hará volver arrastrándote.

—Espera que vuelva al convento. ¿Dónde más podría ir? Todos me buscarán allí.

—Y Ragnild lo sabe, por eso te ha ofrecido una opción. ¿Por qué no intentas hablar con tu hermano? Cuando vea que te niegas a casarte, no te forzará. William no parece tan mal hombre.

—Y seguro que no lo es, Morna, pero no puedo amarlo, lo sé.

—Amas a otro.

—No lo sé, de lo que estoy segura es de que no me plegaré a un matrimonio por conveniencia, ni ahora ni nunca.

—¿Y no estamos destinadas a eso? Nos educan para forjar alianzas, unirnos a otros clanes, obtener riquezas para nuestra familia.

Isobel evitó mirar a su amiga, persiguió con la vista a los guerreros disparar sus objetivos.

—Es fácil para ti, tu padre aceptará a Alistair con tal de recuperarte. Morna, prefiero morir en el mar al huir, nadie me dirá con quién casarme. Toda mi vida han decidido por mí, cuando ir al convento, cuando volver, cuando encontrarme esposo, todo eso se acabó. No gobernarán el resto de mi vida ni mi corazón mientras viva, si dejaran que me ordenara monja en el convento…

—Mentirías a las monjas, tu corazón está ocupado y no es por la fe, Isobel.

Levantó la mirada, llenos sus ojos de lágrimas, sus mejillas rojas de ira.

—No me ama. ¿Cómo iba a elegirme a mí cuando el mundo está lleno de mujeres más hermosas y dulces, más sabias…? Y mi hermano lo mataría antes que permitirlo, no estamos destinados el uno al otro. Una y otra vez, sin parar, nos encontramos y nos odiamos, volvemos a unirnos, una sonrisa, un beso, y me hace daño, Morna. —Se señaló el corazón con el puño cerrado.

—¡Oh, Isobel!

—Tienes que ayudarme a salir al amanecer del castillo sin que nadie lo note.

—Lo haré. De madrugada, ven a mis habitaciones, tienes que ponerte otra ropa, y una capa, tenemos que ocultarte de los hombres de tu hermano, es una suerte que Alistair no esté, creo que nos pillaría al momento.

—No te preocupes, Morna, Alistair entrará en razón, conozco a ese tonto guerrero y tiene buen corazón; te ama de verdad, volverá a ti.

Morna la abrazó, no era el momento de preocuparse por sus problemas, sabía lo mucho que Isobel amaba aquel castillo y a su hermano, le habría costado tomar aquella decisión, ella sabía lo que era huir y dejar tu vida atrás, tan duro y terrible como parecía. Le abrió la mano que todavía seguía sobre el corazón, como si pudiera protegerlo, y suplicó porque su amiga encontrara la felicidad, aunque fuera lejos de Argyll.


CAPÍTULO XVI
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El aire frío que provenía del mar se enroscó entre sus cabellos, Isobel pensó que así se sentirían los hombres con el pelo tan corto. Bajó los estrechos peldaños que conducían al embarcadero y la playa, húmedos por la bruma de la noche, apenas una fina línea de luz asomaba en el horizonte. Una vez más, se llevó la mano al cabello para no encontrarlo más allá de sus hombros. La noche anterior, ocultas en los aposentos de Morna, cada vez que un mechón caía, mientras Morna se lo cortaba, ambas emitían un suspiro. Al mirarse al espejo, se dio por satisfecha, su cabello, más rubio en las puntas, había desaparecido y ahora parecía de un tono más castaño. Las ropas que habían conseguido del hermano de Morna le quedaban largas y anchas, pero eso ayudaría a que pudiera camuflarse. A medida que Morna y ella completaban su transformación, Isobel se daba cuenta de que aquello era definitivo, sin vuelta atrás, se marcharía de su hogar, de todo cuanto conocía, hacia un lugar desconocido.

Tuvo que detenerse al sentir que sus botas resbalaban en los últimos escalones, saltó a las maderas del embarcadero y observó decidida el birlinn de Thorfinn, el señor de Lewis.

Los hombres acababan de cargar varias cajas que colocaron en la estrecha cubierta, el barco había sido un regalo de Somerled a su poderoso aliado en el norte. Las naves de Somerled eran inigualables, se construían en el estuario y eran pequeñas, pero tan ligeras que permitían desembarcar casi en cualquier lugar de la costa y burlar los barcos ingleses. Isobel vio enseguida al gigante nórdico apoyado en el timón, Thorfinn rondaba su edad, su larga barba rubia le llegaba al pecho y sus fieros y pequeños ojos azules, junto a las cicatrices de su rostro, le hacían parecer más vikingo que escocés, Isobel entornó los ojos, tal vez era lo que él deseaba, porque en ese momento recordó las viejas historias de saqueadores y secuestradores de las islas.

Pasó junto a los pocos hombres que formaban la tripulación y se acercó por el embarcadero, llevaba apenas un hatillo de tela con otra camisa y unos pantalones para cambiarse. Morna, antes de separarse a las afueras del castillo, le había dado una bolsa más pequeña con pequeños remedios y algo de comida. Finn le hubiera agradecido ese gesto con un abrazo debido a su obsesión con las provisiones. Borró de la cabeza el pensamiento de Finn, algún día dejaría de aparecérsele su imagen en el momento menos apropiado.

—Muchacho, ¿eres tú quien me dijo Ragnild que debía llevar?

Isobel dio un respingo. Vaya, la había confundido con un chico, eso era bueno.

—Sí, la princesa me dijo que podíais llevarme a Laggan, en Islay.

Thorfinn apartó su espada para dar dos enormes pasos hasta Isobel, entornó los ojos como si viera algo extraño, pero al momento arqueó las cejas y lo ignoró para volver al timón.

—No llego al norte de Islay, te dejaré cerca. Las corrientes no son buenas y tendrás que trabajar en el barco como los demás, tu pasaje no es gratis.

Isobel lo miró atónita, no sabía nada de barcos, creía que Ragnild le habría dicho a Thorfinn quien era, pero, al parecer, su cuñada se tomaba muy en serio que Somerled no supiera cómo había escapado ni con quién.

—Eso no fue lo que me dijo lady Ragnild. —Al instante, el guerrero la enfocó con su mirada aterradora. Enseguida tomó una decisión, era eso o nada—. Trabajaré, señor.

—Llámame milord. Ahora, deja esa bolsa abajo, donde veas hueco, y sube aquí, partimos ya.  Si no cumples, caerás por la borda, chico —advirtió muy serio.


CAPÍTULO XVII
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—¡Maldita sea! ¡Cómo es que no la encontráis!  ¡Se ha escapado! —bramó Somerled! —. ¿Qué barcos han salido al estuario?

—No lo sé con certeza, laird, Alistair es quien…

—¿Mi segundo al mando? El hombre que tenía que controlar eso está desaparecido. ¿Quién permitiría que una muchacha se embarcara? ¡Mi hermana! ¡Por todos los cielos! Id a todos los caminos de aquí a la ciudad más cercana. ¡Encontradla! Debe haber ido al convento, no tiene donde escapar, mandad hombres ahora mismo.

—No creo que los hombres… —sugirió Candem.

Ian se llevó las manos a la cabeza, era cierto, todos sus hombres estaban heridos o exhaustos después de las competiciones, y el que no, ebrio aún de las celebraciones.

—Os ofrezco mi guardia, Somerled. Iremos hasta el convento, ¿dónde más podría ir una dama indefensa y sola?

William Canmore parecía incluso divertido, como si en unas millas, Isobel estuviera sentada en un tronco al lado del camino. Ian sabía que no sería tan fácil encontrar a su hermana si ella se lo proponía. Alguien tenía que haberla ayudado. Miró con la ceja arqueada a su esposa. Ragnild lo enfrentó de forma directa con sus ojos y ya no se atrevió a acusarla. Vio en su mirada que lo culpaba de aquella situación, cogió al hijo de ambos y se lo llevó de la mano. Finn la siguió, estaba callado de una forma extraña, él, que siempre encontraba la manera de desesperarla con alguna pulla.

Finn siguió a Ragnild hasta las escaleras y cogió al pequeño Dougall en sus brazos para ayudarlo a subir. Ragnild lo dejó hacer. Su hijo enseguida se aferró al cuello del que siempre había considerado su tío.

—¿Tú lo sabes, Ragnild, dónde ha ido?

—Nunca se lo diría a nadie, y menos a ti, que has sido tan estúpido como para perderla. —Se giró desde el escalón más alto y sacó ese dedo acusador que tanto temía—. Claro que lo sé, Finn, pero no te lo has ganado, ni saberlo, ni encontrarla.

Finn, con el niño entre ambos, se acercó a ella.

—Tengo que encontrarla, Ragnild, saber que está bien. No debí desaparecer, debí hablar con Isobel, fue más fácil creer que se entregaba a un matrimonio con el próximo rey que luchar por ella.

—Debiste decirle lo que sientes, estúpido orgulloso. ¡Oh, Finn! ¡¿Qué has hecho?! Deja de tener miedo a querer a alguien.

Finn agachó el rostro y Dougall le acarició la cabeza.

—Finn.

El pequeño se abrazó a él con su primera palabra, como si supiera que necesitaba su consuelo.

—¡Cielos! ¡Ha hablado! —soltó Ragnild. Finn y ella se miraron atónitos.

—Y su primera palabra he sido yo —sonrió por un instante.

—Si Ian se entera, te matará, ya te culpa por lo de Isobel, pero no se atreve a decirlo en voz alta ante el príncipe William, solo necesita una excusa, una aunque sea pequeña, Finn.

Finn resopló, entonces, cogió al pequeño de la cintura ante él y le sonrió.

—Dougall, canijo escocés. ¿Dónde está la tía Isobel?

—¡Cielos, no engatuses a mi hijo! —gritó Ragnild—. ¡Suéltalo!

—¿Puedes decirlo, Dougall? Si lo haces, te daré cien bollos de Maisie. Yo sé que eres un niño mayor y que puedes contarme con quién está Isobel.

Ragnild emitió un grito de júbilo, su hijo no sabía hablar todavía, aún más improbable era que pudiera recordar una conversación.  Sin embargo, su pequeño sonrió sin saber muy bien por qué llamaba tanto la atención en ese momento.

—Laggan. —Morna, tras ellos, lo dijo en voz alta. Ragnild y Finn se dieron la vuelta en su dirección y ella encogió los hombros—. No me culpes, Ragnild, sabes que soy incapaz de guardar un secreto.

Finn levantó el rostro hacia Ragnild y vio como ella se ponía lívida. Morna no mentía.

—Thooooorfiiiiiiin.

Finn volvió su mirada al niño y entendió lo que quería decir, si Thorfinn había estado con él, es que se había llevado a Isobel.

—¿De verdad, Dougall? ¿Ahora vas a empezar a hablar? ¿Por qué no dices, como todos los niños, mamá o papá?

Ragnild se lo arrebató de las manos a Finn y se fue por el corredor farfullando que la siguiera.

—Le corté el pelo, le embadurné la cara con barro y encontramos ropas de hombre…

—¡Morna! Te juro que si vuelves a decir una palabra más, te meteré la cabeza en el cubo del pescado.

Los dos la siguieron y se encerraron en sus aposentos para hablar sin que nadie pudiera espiarlos.

—¡Sí, Finn! La he mandado a tus tierras, ella no lo sabe, le dije a Thorfinn que la dejara en la costa junto a Finlaggan, lo más cerca posible, con él no corre peligro.

Finn se mesó el cabello desordenado para poder pensar.

—¿Estás segura? Thorfinn está un poco loco, ¿no había nadie más a quien confiar a Isobel?

—¡Sí, claro! ¡A ti, pero no estabas! Y ella parecía desesperada, no iba a esperar a que aparecieras, creo que algo la trastornó de tal manera que tomó una decisión y supo que tenía que huir antes de que la casaran con William.

—Iré a por ella.

Una vez que lo dijo, la enormidad de lo que sentía por Isobel aplastó su pecho, estaba preocupado, furioso con ella por no recurrir a él, enfadado consigo mismo por desaparecer de esa manera infantil. Creyó que Isobel se había comprometido con el príncipe y lo cierto era que ella no mintió, todo era culpa de Somerled y sus ambiciones, y ahora, ella estaría sola en algún lugar entre Argyll e Islay.

—Encuéntrala, Finn.


CAPÍTULO XVIII
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Isobel había viajado en barco innumerables veces, aquello no se parecía en nada a las tranquilas travesías hacia las otras islas. Thorfinn le ordenó que desplegara las velas junto a los demás, sus manos se quemaron en las palmas cuando el resto soltaron y ella aún la sujetaba. Ató los cabos, de los cuales desconocía que tenían un nombre cada uno, y el agua le golpeó el rostro con dureza, todo ello cuando no habían más que salido del puerto. Pronto, lo que parecían las aguas tranquilas de un día nublado, se tornaron al alejarse de la costa en olas enormes, enfurecidas, que arrojaban un bloque de espuma sobre la cubierta.

Intentaba seguir el ritmo de las ordenes de Thorfinn y de sus hombres, a veces se balanceaba de un lado a otro, sin saber a qué se referían, hasta que uno de los hombres tironeaba de ella para que lo ayudara. Alejados de la costa, el ritmo fue más despacio, Isobel se sentó en la cubierta, apoyada en el palo mayor de las velas. El aire golpeaba insistente su rostro, le arañaba las mejillas y lo sentía arder, se mojó los labios con la lengua y le supo a salado. El frío constante en su piel se mitigó a medida que dejaba de sentir la humedad y su cuerpo se relajaba después de la tensión de la huida. En cubierta apenas había tres hombres de Thorfinn, entre los cuatro manejaban el birlinn con una habilidad sorprendente. Para ser sincera, poco había hecho ella más que estorbar en alguna ocasión.

—¡Chico! Saca el desayuno —le ordenó Thorfinn.

Isobel miró alrededor, sin comprender, uno de los marineros le señaló una bolsa empapada a su lado. Dudaba mucho que aquello pudiera contener el más mínimo indicio de comida, quizá hasta lo habría pisado en su deambular por la cubierta. La abrió desconfiada, podía ser una broma, en realidad lo parecía, hasta que, envueltos en mimbre y paños, encontró pescados tiesos y un pan tan duro que si lo arrojaba al mar mataría a alguna ballena.

Solo Thorfinn permaneció en pie junto al timón, el resto se reunió junto a ella y comieron ávidos, no era de extrañar, eran enormes gigantes como su laird y señor. Thorfinn la llamó para que le acercara la comida.

—Lo has hecho bien, chico, las heridas de las manos se curarán antes si las mojas en el mar.

Isobel se las miró, despellejadas, le ardían cada vez más, como el rostro. Se lo tocó con las yemas de los dedos, estaba quemado, ¿por el sol? ¡Si no había sol! La sola brisa le habría hecho daño. Se tapó las manos con los puños de la camisa y entonces se olió, a pescado y salitre, apartó sus propias ropas con disgusto. Nunca fue remilgada, ni creía serlo, trabajaba en el convento como la que más, pero quizá, aquella prueba física era la más dura por la que había pasado.

—¿Qué te pasa?

—Ragnild no me avisó de que sería tan duro.

—Estamos todavía en el estuario, tendremos que repetir la maniobra al menos tres veces si el mar decide no castigarnos.

Isobel arqueó la ceja y se sentó junto a Thorfinn; apenas era mayor que ella, y, sin embargo, parecía tan endurecido como los arenques que comían, decidió masticar ante el rugido de su estómago, los habían curado y parecía que no estaban crudos, no del todo. Tenía comida que Morna había echado en su bolsa, no la sacó, sería un desprecio al resto.

—¿Castigarnos? —habló antes de tragar, tal vez nunca pudiera volver a comer después de esos arenques.

—El mar es así, caprichoso e inconstante, como una muchacha.

Thorfinn se rio e Isobel frunció el ceño, había puesto a ese hombre en peligro, si Somerled descubría que la había ayudado a escapar…

—¿Por qué te arriesgas a llevarme en tu barco?, no me conoces. Puedo estar huyendo.

—¿Y huyes?

—No.

Se volvió a reír con la mirada puesta en el horizonte.

—Entonces todo está bien —parecía que no iba a contestar a su pregunta cuando Thorfinn la miró—. Ragnild se ganó mi respeto hace muchos años, la conozco desde niña, siempre sola, pasaba horas en la sala de su padre, el rey, sabe más de guerra que cualquiera de nosotros. Ha visto la ambición, la deslealtad y el respeto. Olafsson la enseñó bien, pero nunca podría ser reina, eso lo sabíamos todos; sin embargo, era mucho mejor que todos sus hermanos juntos. Un favor se devuelve con otro, el día que le pida algo, como este barco, un regalo, me lo dará aunque tenga que lidiar con Somerled.

Isobel asintió y dejó que el viento agitara su pelo corto.

—¿Cuándo llegaremos a Islay?

—Cuando el mar quiera. Ahora, echa las redes, muchacho, deberás limpiar lo que pesques y tendrá que ser suficiente para darnos de comer a todos esta noche.

Frunció el ceño, miró hacia una red tendida de unos clavos en el palo de velas. Aquello no sería fácil, pero como había dicho el gigante vikingo, tendría que ganarse el pasaje.


CAPÍTULO XIX
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Finn miró con desagrado la partida en busca de Isobel desde los establos, ese príncipe escocés no le gustaba. Se preparaba junto a sus hombres como si fueran de caza un día más, Isobel no le importaba lo más mínimo. Si iba en su busca era porque, por alguna razón, se había obsesionado con ella.

Desde su caballo, lo miró con desprecio, William Canmore no sabía perder. En la pradera había comprendido que era muy inferior con la espada a él, y tal vez era la maldición de Finn, algunos hombres intentaban superarlo en todo, incluso con las mujeres. Esperaba que no fuera esa la razón para ir tras Isobel y no volverse a su dorada corte, porque si la encontraba antes que él, Isobel sufriría si se negaba a regresar con el príncipe. William Canmore no parecía saber lo que era una negativa.

—¿No participas en la partida de búsqueda de lady Isobel? —preguntó el príncipe.

Finn se apoyó en la pared de los establos, con la cabeza baja, tenía ganas de desmontarle y golpear aquella cara arrogante. A su lado, Ian Somerled observaba en silencio.

—No es nada mío, príncipe. No ha huido de mí antes de la boda.

Contestó con una reverencia y los hombres a su alrededor ocultaron sus sonrisas. Sabía que jugaba con fuego cuando Somerled inspiró hondo, reticente a hablar.

—Lo que yo decía, Ian Somerled, Finn Sorley, al parecer, teme que vuelva a avergonzarlo.

Finn calló, miró al príncipe con la furia en los ojos, dejó que partieran. Ragnild, que había acudido a despedir a Ian Somerled, se acercó a él.

—¿No piensas partir, Finn?

Ragnild lo miraba con los brazos en jarras.

—Deja que se alejen, no quiero que me sigan. Si alguien avisa a Somerled al ver mis velas desplegadas, no servirá de nada. Isobel no corre peligro con Thorfinn, puede ser un taimado y loco vikingo, pero no dejará que le pase nada.

—No estoy tan segura —le dijo Ragnild—. Vaya, parece que nuestro Alistair se ha decidido a regresar.

—Volvió anoche, cuando supo que Isobel había huido. No le quedaba más remedio, tenía que hacerse cargo del castillo mientras Somerled busca a tu cuñada.

Los saludó al pasar y con una camaradería que Ragnild jamás había visto entre ellos, cruzó su brazo con Finn para después entrar en el gran salón.

—¿Ahora sois amigos Alistair y tú?

—Los mejores, Ragnild.

Le dio un puñetazo en el pecho.

—Al final, todos capitulan contigo y te adoran. ¿Cuándo te esforzarás porque mi marido también te adore?

—¡Maldita sea, Ragnild! No quiero que Ian Somerled me adore.

Ragnild rio, Finn no cambiaría nunca, y eso que su rostro no sonreía de verdad desde que Isobel había desaparecido.

—¿Qué harás cuando la encuentres, Finn? No quiero que sufra.

—Lo que debí hacer hace dos años, a veces pienso que no era el momento para nosotros, este tampoco, supongo, pero voy a cortejarla, y si me rechaza, no me verás más, Ragnild. Volveré a Noruega.

—«Una promesa es el eco de tu honor, se forja en la voluntad, se custodia con lealtad, y solo se cumple cuando es realidad». Te libero de las palabras de mi padre, Finn, busca tu propio camino, que te lleve donde sea que consigas la felicidad. —Ragnild tocó su camisa, donde llevaba el tatuaje igual al suyo.

—Hace tiempo que ya no soy tu guardián, tampoco lo necesitas.

Se abrazaron en un adiós que no sabían si sería para siempre. Ragnild, con los ojos aguados, se giró al instante para que pudiera partir.

Con una señal, Finn llamó a su tripulación, dispersa por el patio, todos sonreían como taimados piratas por volver al mar. Ragnild se giró para mirarlos, echaba de menos en Argyll aquella peculiar fiereza de la estirpe escandinava, los highlanders eran duros y fuertes, pero carecían de la picardía de su gente del norte, otros lo llamarían «juego sucio», pero es que lo llevaban en su naturaleza y no era con maldad. Harían cualquier cosa por salvar a Isobel o a cualquiera que lo necesitara, a su manera, claro.

Finn ordenó soltar el último cabo, con su barco, veloz y más pequeño, su pericia en el mar, llegaría solo medio día después que Thorfinn. Desde la cubierta vio a los guardias en las almenas que lo señalaban. Tenía que cambiar sus velas. Solo esperaba que a nadie se le ocurriera mandar a un mensajero e informar a Somerled o tendría serios problemas.

Ragnild entró en el gran salón en el momento en que Alistair Somerled, el serio guerrero de Riata, con todo su porte de guerrero, clavaba su rodilla ante Morna en mitad del gran salón. Ragnild se detuvo al instante. Quería ver aquello.

—Lady Morna MacLeod.

Morna se llevó las manos a la boca, emocionada; en lugar de quedarse de pie, se arrodilló frente a Alistair.

El jefe Leod y los dos hermanos de Morna fruncieron el ceño, Ragnild se juró que, si se negaban a que Morna y él se casaran, los echaría de las tierras de los Somerled a puntapiés. Esos dos merecían ser felices. Sabía que su esposo les había dado su bendición antes de partir.

—Alistair, quise contártelo, perdóname, por favor. ¿Por qué dudaste de mí? ¿Por qué te fuiste?

Alistair permanecía con la cabeza gacha, levantó su rostro a ella y Morna acarició su cabello.

—Primero, estaba enfadado, Morna; pero después…, alguien me hizo comprender… que tenía miedo.

—¿Miedo, tú?

—Eres una dama, hija de un laird, yo no tengo tierras, ni castillos, mereces a alguien de tu posición. Temí perderte, Morna.

El padre de Morna dio un paso hacia ellos y Alistair tomó la mano de ella para levantarse. Si tenía que luchar por Morna, lo haría de pie y a la misma altura que Leod.

—¡Eso no es cierto!

Ragnild dio un respingo, al igual que todos, se giró para ver a su marido en las puertas del salón entreabiertas. Como si no fuera suficiente con que notaran su presencia, golpeó ambas hojas y la claridad entró en toda la estancia.

Pasó junto a su esposa con una mirada que le heló la sangre.

—Después me explicarás por qué no he llegado a la aldea y el barco de Finn Sorley ha partido del embarcadero —susurró deteniéndose por un momento—. Dejé un guardia apostado en las almenas, encargado de avisarme en cuanto lo viera salir de las murallas o a su barco de inconfundibles velas.

Alistair lo miró tan perplejo como el resto cuando se situó a su lado, con los brazos cruzados, y se mesó la barba. Esperaba que Alistair no se hubiera dado cuenta de que se había olvidado de hablar con el padre de Morna antes de partir.

—Alistair es mi primo, el viejo castillo de Bute será suyo, y si el rey acepta mi petición, será el laird de aquella región que conquistamos juntos. Tiene mi bendición para este enlace. Buscaba alianzas con esta competición, y los Leod son fuertes aliados y amigos, espero.

El padre de Morna se adelantó con orgullo, que el laird más poderoso del oeste de Escocia pidiera la mano de su hija para su primo era un orgullo; unidos con el clan Somerled, la prosperidad no tardaría en volver a sus tierras.

—Laird de los Leod, amo a vuestra hija, no me importa su pasado, solo sé que es la mujer más hermosa y bondadosa que nunca mereceré, sin duda.

—Muchacho, si ella acepta, nada me daría más orgullo que unir la casa Leod con los Somerled.

Alistair volvió a clavar la rodilla en el suelo.

—Morna, ¿te casarás con este pobre tonto? Te amo. Con todo mi corazón. Quiero ver cada amanecer a tu lado. Por siempre. Quiero tus sonrisas, todas mías.

Suspiró al acabar, su rostro rojo de vergüenza. Sabía que no era nada romántico, Morna sonrió, era su Alistair y no sabía de palabras bellas, las decía como si alguien lo hubiera aleccionado. Pensó en su huida con Finn y negó con la cabeza, confundida, no sabía que fueran tan amigos.

Asintió emocionada y cuando Alistair se levantó y la arrastró con él de la mano, se arrojó a sus brazos. A ella no le importaba si Alistair tenía un castillo o títulos, y si jamás llegaban le daría lo mismo, ayudaba que su padre aceptara, pero ella ya había decidido que si su padre no lo permitía, huirían juntos.

Ragnild no podía sonreír, ni siquiera por la felicidad de su amiga, cuando su esposo volvió sobre sus pasos y le sonrió.

—¿Creíste que no me daría cuenta de las artimañas de Finn y tuyas, esposa? Sabía que en cuanto me creyerais lejos, él iría en su busca. No lo permitiré, Ragnild. Isobel tiene un destino más grande que ser la amante de un hombre como él.

Ragnild le cogió del brazo.

—Ian, te equivocas con Finn.

—Mis hombres le preparan los barcos, William Canmore va tras Finn en estos momentos.

Ragnild miró a su esposo como si no lo conociera, estaba cegado por el príncipe William, por la corona, una ambición que era más fuerte que él. Y ella no tenía manera de avisar a Finn, solo rogaba porque encontrara a Isobel antes que el príncipe, porque no dudaba que aquello se había convertido en un duelo entre ambos.


CAPÍTULO XX
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Isobel saltó a tierra y miró alrededor; desde la playa, los acantilados recortados no mostraban el interior de la isla y durante la travesía cerca de la costa no había visto una sola población. Cuando el barco se detuvo al echar el ancla y miró las playas de arena blanca, no había ningún signo de vida.

Echaron la barcaza al mar y el mismo Thorfinn la hizo bajar con él. Isobel miró aquella isla que no conocía, los acantilados arañados por el mar, cortantes y afiladas rocas deshechas entre arena clara. Aquel era un lugar que parecía inhóspito. Después miró a Thorfinn, atónita. De verdad iba a dejarla en aquella costa.

—No me mires así, chico, no puedo ir más al norte, hay barcos ingleses, no me arriesgaré a que hundan mi preciado regalo.

Isobel no le contestó, apretó los labios para que no la viera a punto de hacer un puchero. ¡Cielos! Aquel era el último lugar del mundo.

—Te arreglarás, solo tienes unos días de caminata. Bordea las montañas y estarás bien.

Lo miró sin responder, una cosa era que la hubiera hecho trabajar, que no se quejaba a pesar de que sus manos estaban destrozadas, ni que hubiera tenido que cocinar en una lumbre en la cubierta bajo la lluvia, ni siquiera comerse aquellos arenques. Era ver aquel desolado paraje lo que la aterraba, ella sola, nunca había estado sola, realmente sola. Su vida con las monjas era en comunidad, a veces ni siquiera tenía una habitación para ella, sino que la compartía; su hogar, siempre lleno de gente. Ragnild, Morna, gente que la apreciaba…

Thorfinn remaba con la fuerza de sus músculos, avanzaban derrotando la fuerza de las olas en una pequeña barcaza en la que apenas cabían los dos para que entrara en el birlinn. Llegaron en unos minutos sin casi esfuerzo por parte de él.

—Toma, muchacho, un arco y un cuchillo, ¿sabes usarlos?

Isobel se los arrebató de las manos, no estaba convencida, tal vez podía marchar con él hasta su isla y después vería cómo huir. Al final no se lo había propuesto, Thorfinn sería acusado de ayudarla a huir y le traería problemas con Ian.

—Sé usarlos, Ragnild me enseñó.

Asintió conforme, no tanto como ella, que no hacía más que intentar otear en el horizonte de la isla algún signo de vida.

—Camina hacia el norte, evita alejarte del camino grande, te irá bien, la gente de Islay, a pesar de estar casi deshabitada, es amable.

—Y el clan que me acoge, ¿cómo se llama? ¿Qué he de decir?

—¡Cielos! No voy a echar de menos tu cháchara constante. Toma.

Le tendió algo en la mano mientras con la otra sujetaba la barcaza contra las olas de la playa. Isobel lo tomó y enseguida lo reconoció, era una de las piezas del ajedrez de Ragnild, la dama en este caso. Una y mil veces se había preguntado por qué Ragnild guardaría un ajedrez en su baúl cuando le faltaban piezas. Así era cómo se comunicaba con sus aliados, Ian no tendría ni idea, ni él ni nadie.

—Enséñalo cuando llegues al castillo, y por el camino, si te hace falta; las gentes de aquí conocen el símbolo de la princesa.

Aquella huida no dejaba de sorprenderla, por un instante se preguntó si todo no sería un enrevesado plan de Ragnild. No había visto en el mar ni uno solo de esos barcos que se suponía amenazaban el de Thorfinn. ¿Pero por qué Ragnild querría abandonarla en aquella isla?

—Vete ya —la instó Thorfinn casi con malos humos.

Isobel dio un paso, se mojó los pantalones y la capa hasta las pantorrillas y abrazó al gigante nórdico.

—Gracias, Thorfinn, te has arriesgado mucho.

El guerrero correspondió a su abrazo y asintió. Isobel se giró hacia la playa dispuesta a superar aquellos acantilados.

—¡Isobel! —Contuvo el aliento al girarse, Thorfinn la había llamado por su nombre—. Mira al sol, estará ahí aunque esté nublado, lo verás en las hojas, la inclinación de las plantas, el musgo, el viento siempre sopla en otoño en Islay desde el este… Muchacha, tienes mi respeto y el de mi tripulación, apostamos a que llorarías el primer día y pedirías volver a tu hogar.

—¡Maldito vikingo! Ragnild sí te dijo quién era, sabías que no era ningún muchacho —le gritó mientras se alejaba con los remos a toda velocidad.

—¡Cuídate, muchacha! Espero que algún día puedas encontrar el perdón para mí.

Rio tan fuerte que Isobel no pudo hacer otra cosa que despedirlo con la mano. Al menos sabía pescar, manejar las cuerdas e incluso se había atrevido con el timón, tal vez le sirviera para valerse por sí misma esos días.

Caminó por la playa, se adentró en la boca que formaban las enormes rocas dentadas y las vadeó con la esperanza de encontrar un sendero que la llevara a la parte alta del acantilado. Llegó a la pared rocosa y suspiró al ver el camino, era tan vertical que debería agarrarse a ambos lados para poder subir. Se miró las manos, su confianza empezaba a mermar, quizá no había sido buena idea huir. ¿Por qué no se conformaba? ¿Volvía a la playa y agitaba los brazos a cualquier barco que pasara? Porque no pensaba ceder ante su hermano, ni ante un hombre que no se había tomado la molestia de preguntarle si lo quería por esposo, nunca ante otro que jamás la amaría. Decidida, se arrancó trozos de la camisa y se vendó las manos, apretó los dientes y comenzó a subir ayudada por las manos y la inclinación del sendero. No supo cuánto tardó hasta que el sol asomó tímido y le indicó que debía ser cerca del mediodía. Contuvo el aliento. Había llegado arriba, bajo ella, los acantilados, la playa de arena y, más allá, el mar cuajado de velas en el horizonte.

Por primera vez en días, sonrió de verdad, para sí misma, por haberlo conseguido y llegar a aquella hermosa isla, se giró para ver las inmensas praderas, las colinas marrones salpicadas de arroyos. La brisa del mar llenó sus pulmones, el orgullo de no haberse doblegado la llenó entera. Más allá, un bosque le dio esperanzas, tal vez pudiera cazar algo, e incluso comer. Algunas cabañas salpicaban el paisaje remoto, puntos en la lejanía, aislados, algún carro cerca de las montañas. En cuanto caminó lo suficiente para alejarse de la caída de los acantilados, vio el camino que Thorfinn le había indicado, el que la llevaría al norte. «Un paso tras otro, Isobel. Primero, comer; después, al norte», se dijo. La débil muchacha criada en un convento, recatada y obediente, temerosa de salir al mundo, había renacido. Suspiró hondo, viviría su propio camino en libertad, nunca más haría lo que otros decidieran por ella.


CAPÍTULO XXI
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Finn se alegró de que su isla fuera pequeña, que todos se conocieran y los rumores corrieran de norte a sur y de este a oeste como un reguero en boca de sus habitantes.

Llegó a la costa cuando apenas el vikingo la habría dejado, pero Isobel no estaba en la entrada de mar a Finlaggan. Preguntó si alguien había visto un birlinn, pequeño, con el dibujo del estandarte de su amigo. Tardaron toda la mañana, pero, al final, dedujo por su gente que no había atracado cerca, el resto de los accesos por el norte eran impracticables, Thorfinn no la dejaría allí. Emprendió el camino solo con su caballo, después del mediodía, sus hombres quisieron seguirlo y se negó. No involucraría a más gente, no sabía qué ocurriría cuando encontrara a Isobel, lo que sí sabía es que no la entregaría al príncipe ni a Somerled, no quebraría su voluntad ni la mujer que era y nadie más que ellos dos sufrirían las consecuencias de sus decisiones.

Hizo lo que todos en la isla, siguió el camino que la dividía en dos partes, de norte a sur, que la cruzaba en el centro de este a oeste. Allí tendría que guiarse por los rumores o confiar en su instinto. Cabalgó como un loco, al son del sonido de la respiración del caballo, mezcladas su impaciencia y la del animal por esperar otra orden que no fuera la de continuar. Lo acarició. Esta vez no habría final hasta que la encontrara.

Un hombre a caballo se cruzó con él y le dijo que al oeste había visto el barco con la vela rodear la isla, se imaginó los encrespados y rotos acantilados de las playas y a Isobel sola.

Antes del anochecer, encontró a un viejo herrero que recorría la isla, nadie parecía haber visto a una joven sola caminar por la isla. Pasó la noche con una fogata como única compañía, su isla siempre fue su refugio, el centro de su alma, de gente amable y caritativa, pensó que quizá Isobel se encontrara con alguno de ellos.

La desazón hizo que no durmiera, y antes del alba partió en su busca hacia el oeste, tarde o temprano tenía que encontrarla. Jamás había sentido algo igual por nadie, el corazón encogido, la preocupación como única amiga. Sabía que algo había cambiado en él, y fue el día en que se reencontró con ella cuando le golpearon todos los recuerdos, todo lo que sabía de Isobel se deshizo al igual que una montaña de arena. Lo había sustituido algo más profundo, ya no era la muchacha que fue, sino la mujer en que se había convertido con los años. Con carácter, fuerte y decidida, de sonrisa esquiva y mirada franca, aquella Isobel le gustaba más, sin duda.

Isobel apagó con los pies el fuego, escuchó voces distantes. Se había alejado del sendero al caer la noche, cazó un pequeño ratón que le sirvió de comida, no parecía haber animales tan cerca del camino. El arco que el vikingo le regaló resultó ser una magnífica arma, al igual que la daga; por fortuna, Ragnild insistió hacía tiempo en que aprendiera a usarlos. Las voces se acercaron y se ocultó tras un árbol, el amanecer rasgaba las copas de los árboles, la claridad no tardaría en llegar al suelo y la verían.

Preparó una flecha en el arco, si se acercaban, saldría de su escondite. En dos días, la gente de la isla con quien se había cruzado se limitaba a saludarla y seguía su camino, esta vez parecía un grupo, voces masculinas. Escuchó sus risas, la hojarasca sobre la que pisaban al acercarse, parecían unos muchachos. Isobel suspiró y les salió al paso.

Estaba en lo cierto, eran tres muchachos, con azadas, debían de trabajar en los campos cerca del bosque. Se asustaron tanto como ella, dieron un respingo y al verla mejor se acercaron.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó uno de ellos, el más alto. Debían ser hermanos, todos tenían el pelo rojizo y la cara cuajada de pecas.

—Pasaba la noche, siento si estoy en vuestras tierras. Me iré ahora mismo.

—Somos los Murray, y aquí no hay tierras de nadie, son todas del señor de Finlaggan, chico —contestó el más pequeño.

—¿Finlaggan?

—¿Eres estúpido? El castillo, Finlaggan.

—¿Cómo se llama vuestro señor?

—Señor de Finlaggan.

La miraron como si fuera lerda, tal vez era solo casualidad, Fin y Laggan, señor de la isla. Se carcajearon, tal vez era la única distracción en meses.

La claridad tocó cerca de ella y la miraron extrañados. Volvió a subir su flecha y ellos retrocedieron.

—Parece una chica —susurraron entre ellos.

—¿Aquí sola?

—Tal vez se ha perdido.

Isobel se vio en la necesidad de intervenir.

—No me he perdido, voy al norte, sigo el camino.

—No os pasará nada —la tranquilizó el de en medio—. El señor es bueno y justo, pero no permite que haya desmanes en la isla.

—Entonces, haceos a un lado, dejadme marchar. —Isobel los amenazó al apuntarlos con su flecha.

—No hay problema, pero volved al camino, es más seguro, la isla está llena de agujeros y encrespados desfiladeros.

Isobel se sintió culpable por desconfiar de ellos, se dijo que era porque no conocía aquella tierra y su gente, y le parecía extraño que Ragnild no le hubiera hablado del señor que debía acogerla, ni la hubiera recibido aún, ni siquiera supiera de él, debía ser vikingo como Thorfinn, era muy habitual entre ellos el llamarse Fin, no debía preocuparse porque el castillo se llamara así.

Asentó la bolsa a su espalda y mantuvo el arco dispuesto con la flecha preparada, los chicos empezaron a seguirla hacia el camino e Isobel apresuró el paso. Cuando llegó al sendero doble abierto por las ruedas de carros, la claridad ya casi era total. Iba a echar a correr cuando vio un jinete en la lejanía, a todo galope, acercarse sobre un enorme caballo. Se echó al otro lado del camino y se camufló tras unos serbales en la linde. Vio pasar al animal, no era como muchos que había visto en esos días, lo vio fugaz, era un caballo de guerra, el hombre llevaba la capucha echada, y sin embargo, algo en la manera de moverse, de montar, le recordó a él. Finn.

Gritó con todas sus fuerzas mientras volvía al camino, tenía que ser una visión, ¿qué podría hacer Finn allí? Buscarla. Tenía que ser eso. Los chicos la miraban atónitos, iban a cruzar, tal vez pensaran que era una loca. El caballo se alejaba cada vez más. Isobel levantó su arco, la flecha y disparó con todas sus fuerzas, sus manos heridas gritaron por ella. La flecha pasó cerca de él, lo adelantó apenas unas pulgadas e Isobel suplicó que la hubiera visto.

Finn creyó oír el silbido de una flecha. Se giró incómodo hacia atrás, como si hubiera perdido algo en mitad del galope y vio la figura de un muchacho en el camino. Tres figuras más corrían hacia él.

Sabía que Isobel no podía estar lejos, no quería distraerse, no podía permitírselo mientras ella estuviera sola ahí fuera. Decidió seguir y, si no la encontraba, volvería más tarde a preguntar a esos críos. Entonces, el muchacho del camino volvió a disparar otra flecha que apenas llegó hasta él, a continuación, arrojó el arco y echó a correr a su encuentro. Algo en la forma de correr, una sensación de que lo conocía, lo alertó, quizá necesitara ayuda. Los demás no lo siguieron.

La oscilación en su carrera, los hombros... Finn giró su caballo y, al paso, fue a encontrarse con ese loco que lo perseguía y le disparaba flechas, quizá le castigaría, podía haberle dado, a él o a su caballo.

—¡Finn Sorley! ¡Maldición! Si tengo que tirarte del caballo, juro que lo haré. ¡Vuelve aquí!

La sonrisa se escapó de su rostro, se frotó los ojos, no podía ser su Isobel, con el cabello cortado y vestida como un muchacho. Su dulce Isobel, de hablar calmada y decorosa, no podía ser esa mujer con la cara sucia y deslenguada.

Desmontó sin dejar de mirarla, era posible que, si lo hiciera, desapareciera. El hueco que tenía en el pecho y que había acabado por dolerle se llenó de otra cosa que no lograba entender. Había estado muy preocupado por ella, tanto que tal vez se había desmayado sobre el caballo de hambre.

Isobel no paró de correr hasta que chocó con el torso de él y se refugió entre sus brazos. Hasta que no sintió los latidos de su corazón, no supo que era real, se sumergió en el calor de su cuerpo, apenas separada de su piel por la camisa, Finn era real y estaba allí. Estaba feliz, tenía que ser eso lo que hacía que, tras largos días de penas y miedo en que no había derramado una sola lágrima, ahora salieran a raudales, sin parar.

—Isobel, tus manos, ¿qué te ha pasado?

Ella se separó y las escondió, a través de la tela se veía que aún sangraban.

—Digamos que Thorfinn me ha enseñado a navegar.

—Lo mataré. Taimado vikingo, te dejó en el sitio equivocado.

—¿Organizaste esto con Ragnild?

—Fue ella sola, yo… siento haber creído a ese estúpido príncipe y pensar que habías aceptado el compromiso.

Isobel retrocedió un poco, no quería hablar de eso, de lo que sentía al tenerlo allí delante, había ido a buscarla, a protegerla, le importaba. Y otra vez se sintió la admiradora fiel del atractivo guerrero, la cuñada de su amiga; se hizo pequeña ante la idea y con los dedos jugueteó con los hilos de sus vendas. Finn la vio bajar la vista sonrojada.

—¡Señor! ¡La encontramos nosotros!

Los muchachos se acercaron a la carrera a ambos y Finn se cruzó de brazos a la espera.

—¿Por qué huía la dama de vosotros, chicos?

Ofendidos, se detuvieron, el menor con la boca abierta. El mayor se adelantó con una reverencia.

—Milord, ella nos apuntaba con su arco, mirad, aquí lo traigo. No quiso hablar con nosotros, nos amenazó.

Isobel sonrió ante lo absurdo de la situación, los tres, aunque muchachos todavía, la sobrepasaban en una cabeza y cargaban con sus azadas.

—Bueno, aparecisteis de la nada, sois intimidantes los tres juntos —contestó Isobel por Finn.

Los muchachos se irguieron satisfechos por el aparente cumplido que les había hecho. Dio un paso adelante, le quitó al mayor el arco de las manos y volvió junto a Finn.

—Perdonadnos, señora. No pretendíamos asustaros.

Isobel bufó y su pelo se agitó sobre el rostro. Finn no podía apartar la vista de ella. Una vez pasada la preocupación, se sentía orgulloso, Isobel había atravesado tres partes de la isla sola, valiéndose ella misma, sin contar atravesar los acantilados del suroeste.

—Finn, debo presentarme ante el señor de Laggan, Ragnild me envió a su cuidado. Thorfinn me dio esto para él, entonces le mandaría un mensaje para que supiera que he llegado a mi destino.

Finn sonrió cuando Isobel sacó de la cintura de su pantalón una figura del ajedrez de Lewis, la forma en que Ragnild se comunicaba con sus aliados sin que nadie lo supiera, ni siquiera su esposo. Al mostrarle la figura, Finn sonrió y se la devolvió, después le explicaría qué significaba. La dama. Su dama. Ragnild siempre jugaba con todos en su particular tablero de ajedrez, con una forma de comunicarse que nadie más entendía. Si Isobel estaba en problemas, solo tenía que hacerle llegar a Ragnild la figura y ella acudiría, Ragnild creía que Isobel no volvería a Argyll, ¿sería por él?, ¿se quedaría a su lado?

Finn vio que los tres muchachos se inquietaban, iban a revelar quien era, el señor de la isla, y no podía permitirlo, no antes de hablar con Isobel.

—Entonces tendremos que darnos prisa, creo que tiene muy mal carácter, es hosco, un bárbaro nórdico, dicen. —Uno de los muchachos fue a hablar y Finn le dio un golpe amistoso en el brazo—. Gracias a los tres, le hablaré al señor de Laggan de vosotros y vuestro valor para proteger a la dama. Intentaré que envíe un presente a vuestra granja, dicen que es avaro como un inglés, y feo, deforme, en realidad. —Asintieron un tanto desconcertados, Isobel pensó que sí tenía que ser horrible su señor para que Finn conociera su fama—. Vamos, Isobel, tenemos un largo camino al norte.

Recogió el arco de ella y la acompañó con la mano en la base de su espalda hasta el caballo. La ayudó a montar y él, de un salto, se sentó y se colocó delante de ella. Isobel se aferró a su cintura, olía a él, a Finn, a hojas y savia, a turba de hoguera.

Con la mano se despidió de los muchachos, que parecían un poco desconcertados, Finn asintió con la cabeza ante ellos y estos sonrieron al verlos partir.

Al instante, Finn apretó con los talones el flanco del caballo y este emprendió el trote, obediente. Había sonidos, los arroyos cercanos, las aves sobre ellos, un lejano crujido del aire entre los árboles, y, en cambio, el silencio entre los dos era pesado, ahogado, se hacía largo e insostenible, Isobel tenía tantas preguntas para las que no quería respuesta que se amontonaban en su cabeza.

—Ragnild, ¿te envió a buscarme? —se aventuró a preguntarle al oído.

Nunca había estado tan cerca de su cuello, en esa posición tan íntima, y no había visto que su cicatriz le bajaba hasta casi el hombro, ansió tocarla, recorrer su abultada finura hasta la espalda. Aquella parte de su piel parecía tan suave e inaccesible que deseó besarlo en ella.

Contuvo el aliento tras él, era una suerte que no pudiera verle la cara.

—Me dijo dónde encontrarte.

Finn inspiró hondo, ¿hasta dónde decirle a Isobel? «He sufrido por ti, lejos, y sola, si Ragnild no me lo hubiera dicho, la habría obligado de alguna forma. Estaba preocupado. He venido porque no soportaba saberte lejos otra vez. Sé que puedes defenderte sin mí, soy yo quien no podía estar sin ti». Y luego ella saldría corriendo. ¿Cómo medir las palabras que decir? La habría besado nada más verla, iba en contra de su naturaleza no hacerlo, no podría soportar que aún fuera solo un amigo para ella.

Isobel se apoyó en su espalda, la mejilla contra sus músculos que, coordinados, se movían con elegancia, Finn era pura fibra, ni un gramo de grasa, el cuerpo de un guerrero. Se preguntó cómo sería avanzar con los dedos en el sendero de su torso, si tendría aún tan marcado el estómago a bandas… tocar sus brazos dorados por la brisa del mar. Poco a poco, inmersa en su deseo, sintió que sus ojos se cerraban ante el cansancio y la incertidumbre que había pasado.

Despertó con el sonido de una gaviota caprichosa que los sobrevolaba. Se vio en una extraña posición, estaba delante de Finn, recostada contra su torso, hecha un ovillo entre él y el cuello del caballo.

—Temí que cayeras hacia atrás; cuando oí tus ronquidos, decidí cambiarte delante de mí.

—No ronco, eres idiota.

—Bufas como un lobo.

Isobel levantó el rostro, apenas a unos centímetros de la boca de Finn. ¡Qué guapo era! Parpadeó aturullada, deseaba tocar la barba que comenzaba a crecerle, las comisuras de los labios inclinadas hacia arriba. Agachó la cabeza para mirarla.

—No he bufado en mi vida, Finn Sorley.

Se rio e Isobel creyó morir. No. No. No quería ver sus hoyuelos, aquella fila de dientes, el que tenía partido al final. Ragnild decía que de niño su hermano mayor lo había golpeado con la empuñadura de la espada y se lo había saltado. No era perfecto, no del todo, y eso la complació. Frunció el ceño.

—Va a anochecer, y tengo hambre.

Isobel se rio. Sabía, igual que todo el que conocía a Finn, que no podía pasar hambre, se convertía en un ser endemoniado y malhumorado, su buen carácter se perdía entre gruñidos y quejas.

—¡Cielos, para aquí mismo! Más tarde no habrá quien te aguante.

Finn la miró de forma intensa, jamás había tenido aquella intimidad con alguien. Isobel conocía todo lo malo en él, incluso sus ataques cuando lo agobiaban y su mal humor cuando no comía, y aun así sonreía. Jamás había tenido tal conexión con nadie y se sentía tan a gusto que resultaba agradable no tener que fingir y poder ser él mismo.

—Me alejaré del camino, aquí cerca hay una cañada.

Isobel se preguntó cómo Finn conocía aquella cañada, tal vez la había visto al pasar el día anterior. Le extrañó que fueran tan despacio, aún veía las montañas donde se cruzó con los chicos y había pasado gran parte del día dormida. Quizá él no había querido despertarla yendo al galope.

Se detuvieron junto a un río oculto por los árboles que crecían en su orilla; a ambos lados del valle, por encima de las copas de los abetos, se veían las colinas verdes y marrones. El sitio era tan hermoso que Isobel contuvo el aliento, lleno de colores, azul grisáceo intenso en los arroyos al reflejar el cielo, marrón terruño de los guijarros, verde y oro las hojas de los árboles, solo el cielo, de pesadas nubes hinchadas, desentonaba con aquel paisaje.

Desmontaron e Isobel estiró sus brazos para darle un respiro a su espalda, Finn, a su lado, la observó, levantó la mano hacia su pelo cortado, que apenas le llegaba a los hombros.

—¿Te lo ha cortado un gato con las uñas?

—Morna, no la juzgues, fue a toda prisa. ¿Cómo estaba? ¿Alistair y ella…?

—Alistair iba a pedir su mano, la ama, no habrá nada que pueda impedir que estén juntos.

Sonó a declaración, bonita y simple. Alistair y Morna se amaban.

—Gracias por hablar con Alistair, ambos son amigos míos.

—¿Cómo sabes que hablé con Alistair?

Isobel apartó la mirada hacia sus pies, juntó la punta de sus botas antes de confesar.

—Os espié en la cabaña del viejo Angus. Oí lo que dijiste.

Los ojos de Finn se hicieron enormes, trataba de recordar de qué hablaron y un leve sonrojo hizo que su rostro tomara color.

—Quería convencerlo —susurró. Enseguida comenzó a quitar las pieles y las mantas del lomo del caballo, lo acarició con cariño y le quitó las riendas.

Isobel cogió su arco y las flechas y dio una vuelta alrededor de donde se habían detenido, un calvero entre los árboles de la orilla, mientras Finn traía sus cosas. Se colgó el arco a la espalda y las flechas, y comenzó a coger restos secos de ramas. Para cuando Finn acabó de traer las cosas, Isobel ya había sacado la yesca de su bolsa y prendió fuego a una pequeña hoguera.

—¿Por qué no sabía que tenías esas habilidades, Isobel? Te habría llevado conmigo siempre.

—¿Junto a tu bolsa con comida? ¿Colgada de tu montura?

Finn rio. Era especial recuperar aquella confianza de antes sin discutir, pensó Isobel, quizá era porque estaban tan lejos de todo y de todos, o quizá porque intentaban ambos aliviar aquella tensión insoportable como una soga tensa entre ellos. Isobel rozó su mano al coger la daga para avivar el fuego que él le tendía. Se miraron, y las llamas ya no estaban en la hoguera, sino reflejadas en las pupilas de los dos. Las mandíbulas apretadas, la respiración profunda, los ojos se iban a los labios y el cuerpo del otro.

Finn se alejó, colocó para ambos las mantas e Isobel preparó su arco para salir a cazar.

—No hace falta, tengo tortas de avena y manzanas, de momento nos servirán. ¿Desde cuándo sabes cazar, Isobel?

—Ragnild me obligó a aprender, en el convento lo perfeccioné, las monjas esperaban a que les trajeran comida del pueblo, me animaban a salir, les encantaban las perdices, y a veces y a mi pesar, un corzo.

Finn se sentó frente a ella, sabía que Isobel adoraba a los animales, suponía que le habría costado cazarlos, aun cuando fuera para comer, las guerras en Escocia habían dejado mucha pobreza hasta para las monjas.

—No imaginaba la vida así en el convento —dijo, pensativo, mientras le pasaba una torta de avena y un queso de corteza dura.

—¿Y cómo lo imaginabas?

—No sé, supongo que todo el día rezando y cosiendo para las pobres abuelitas de la aldea, algo así, no he estado nunca en un convento.

Isobel se rio, corrió el riesgo de atragantarse con la masa que formaba la comida en su garganta. No veía a Finn entrar en un convento por voluntad propia o que lo dejaran las monjas hacerlo.

—Me gustaba porque pasaba el día fuera, en el huerto, de caza, paseando, pero cumplía con los rezos; ahora que lo pienso, trabajaba mucho.

Finn se estiró e Isobel no pudo dejar de admirar su torso estirado, las férreas columnas que formaban sus piernas bajo el plaid. Había algo tan masculino y poderoso en su forma de llevarlo que enseguida apartó la mirada, no sin que antes él la pillara.

Comieron entre silencios y alguna anécdota del convento, Finn parecía sorprendido por esa parte de su vida que no conocía de ella. En verdad, imaginaba austeras capillas y a Isobel arrodillada en rezos y plegarias, jamás pensó que la tenían trabajando todo el día o que su vida allí era alegre y cuanto conocía.

—Me gustaría bañarme, tengo el olor a pescado pegado a la piel, ¿crees que es seguro?

Finn levantó la mirada hacia ella, sin darse cuenta, se había acercado tanto que tocaba con la rodilla la suya, enfundada en esos pantalones de cuero que alguien le había prestado. Él estaba en el mismo sitio, ¿habría sido Isobel? Al cruzar sus ojos con los de ella e imaginar que se bañaba desnuda en aquellas aguas, apartó el rostro y cambió de postura, incómodo por la tirantez que se desató bajo su plaid.

—Es seguro, no parece muy profundo y estamos lejos de los caminos.

Isobel asintió y recogió la manta de Finn, con sus colores. Se alejó en la casi oscuridad que se había adueñado al caer el sol; la luna, sobre el cielo, brillaba llena y amenazada por algunas nubes.

Dejó que Isobel se alejara, al cabo de unos segundos la siguió, estaría cerca en caso de que ella lo necesitara. Se llevó con él el resto de las mantas, por si tenía frío.

Escuchó tras los arbustos como ella se deshacía de sus ropas y el rumor del agua cuando entró. Inspiró hondo. Era una tortura, su imaginación se disparó y trató de refrenarla. El murmullo de las brazadas de ella en el río. El sonido de una lechuza en la lejanía anunciaba la noche; en la otra orilla, el sonido de pisadas de algún animal. Se asomó, estiró el cuello para ver dónde estaba. Sus hombros de piel clara contrastaban con la negrura del agua y la poca claridad se reflejaba en su rostro. Isobel pareció asustarse cuando algo la rozó en el agua. Finn sonrió, las anguilas salían a esa hora, inofensivas, Isobel las habría molestado.

Ella frunció el ceño poco convencida, dio otro salto que le mostró a Finn el comienzo de sus senos. Debería dejar de espiarla en ese mismo instante, mas no podía apartar la mirada de ella; como un animal, deseaba desnudarse, entrar en aquel río y hacerla suya en el agua. Maldita sea. Volvía a estar inmenso en esas dudas, ¿qué era para Isobel, amigo o algo más? Renegó para sí mismo y se sorprendió al ver que Isobel salía del agua.

Sus piernas contorneadas, la uve entre ellas y sus caderas moldeadas en curvas atrayentes, su estrecha cintura, el peso de sus pechos al caminar… Avergonzado, retiró la mirada cuando ella se agachó a coger su tartán.

Como un crío, miró con los ojos entrecerrados, suspiró al ver que ella ya estaba enrollada en la gruesa manta y se acercó. Isobel no se sorprendió de que saliera de entre los arbustos, era como si supiera que la había estado observando, sus ojos estaban llenos de una mirada que haría arder cualquier leño en la hoguera. Se detuvo, sin saber si seguir adelante y huir de ella, o enfrentarse de una vez por todas al deseo que se lo comía por dentro.

Isobel lo miró al rostro, se había acercado a él; después, sus ojos se fueron bajo su cintura. Finn se sintió expuesto, más que ella, que debía ser doncella; el abultado miembro formaba una colina bajo su tartán. Ninguna mujer lo había hecho sentirse tan crío y vulnerable, pero bueno, debería estar acostumbrado a que lo que provocaba Isobel en él no era lo normal en ningún caso.

—Isobel —susurró. La vio estremecerse al pronunciar su nombre.

Isobel no podía soportarlo más, era como si le arrancaran su cuerpo cuando él pronunciaba su nombre, presa de un deseo que hacía su piel hormiguear. Le dolía mirar los ojos de Finn, su cuerpo, los suyos propios de mirarlo a hurtadillas para que no se notara lo mucho que la atraía. Caer. Esa era la tremenda decisión a la que se enfrentaba, ¿y qué? Estaban solos a miles de millas de su hogar, y ¡lo deseaba tanto!

Podía estar malinterpretando aquella mirada voraz de Finn, pero su cuerpo hablaba por él.

Isobel dio un paso, luego otro, como si la distancia que los separara hubiera sido enorme. La luna, ya sobre el rostro de Finn, su cicatriz visible bajo su luz, la que ahora sabía que llegaba al cuello y a la clavícula, más íntimo, conocía otra parte de su cuerpo. El cielo sabía que lo había reconstruido en su cabeza más de mil veces.

Finn no se echó atrás, quieto, la observó acercarse. Isobel sabía que Finn no se decidía, aunque ardiera como ella, aunque los silencios que habían llenado su día fueran incómodos y cargados de tensión, aunque no pudieran decirse lo que clamaban sus miradas encendidas ante un roce o una postura.

La mojigata, dulce y santa Isobel Somerled sonrió. Abrió la manta, sintió el frío de la noche, entornó los ojos con mirada desafiante, Finn trató de mirar solo sus ojos ante la sorpresa. Se contuvo. Y le pareció lo más hermoso que podía haber hecho por ella. Desnuda ante él, aguantó con los brazos en cruz, le mostró todo cuanto era.

Finn sucumbió a su naturaleza, se dejó llevar por la sangre que, apresurada, le golpeó el miembro, que le subía al cerebro, que saltaba al corazón, que lo hizo jadear por dentro. Isobel era preciosa. Observó la curva de su cuello, la sombra de la clavícula, la curva de sus hombros, sus senos pesados y llenos, voluptuosos para su estrecha cintura, la perfecta suavidad que se adivinaba entre sus piernas. La piel bajo la luna brillaba con las gotas mojadas, con la humedad pegada a su cabello corto. El largo cortejo que había planeado, no sería posible.

Isobel bajó los brazos, su espíritu rebelde se quebraba, pensaría en cuántas mujeres había visto él, más hermosas, voluptuosas, sinuosas como ella las veía al moverse y caminar. Ella no era así, la atormentaba su desconocimiento y su cuerpo, la avergonzaba su descaro de ese momento.

Finn la vio dudar, inclinar los brazos, que pronto, si no hacía nada, se cerrarían en torno a ella. Como un salvaje ante su presa, corrió a ella, sus rudas manos, rugosas y enormes para aquella piel, atraparon su cintura y su cuello. Sintió, a través de su camisa, el roce de sus pezones erguidos, el calor que emanaba contra él desde la cintura de ella.

Isobel lo recibió, le asustó aquella forma de agarrarla, como si fuera a escapar. Sintió su mano contra la cintura, la cubrió de calor, poderosa y firme, la volcó contra él y su cuerpo. La otra mano en su cuello se aferró a su pelo y lo atrapó en el puño, se agachó y la obligó a acercarse. Isobel tomó la delantera, lo besó, abrió la boca para reencontrarse con su sabor, con el juego de sus lenguas queriendo vencer a la otra, someterla, detener el deseo que se los llevaba a la orilla, al suelo, sobre las mantas. Se vio de rodillas frente a él. Finn, entre movimientos de su rostro para penetrar en su boca más hondo, más profundo, se quitó la camisa. Al hacerlo, tuvieron que separarse, su mano de la cintura fue hasta el seno de Isobel, lo acarició con delicadeza por debajo, con el pulgar, para después rozar la rugosidad del botón. Isobel creyó que el mundo se derramaría en aquel cosquilleo que sintió abajo, entre sus caderas. Jadeó cuando Finn la miró para ver su reacción y probó con ambas manos. Isobel se retorció, quería moverse, frotar cada parte de su cuerpo contra él para buscar aquello que prometían sus caricias.

Demasiado tiempo, pensó Finn, quería todo de ella, de su cuerpo y de su alma. Era preciosa, perfecta en sus manos, y su inocente forma de arquearse, con el impulso de saciarse, sin saber cuánto placer quedaba aún. En un arranque de deseo, le envolvió los pechos contra las palmas, los mesó y apretó, e Isobel se aferró a los músculos de sus brazos, pasó posesiva sus manos por el torso, se detuvo en las bandas de su estómago para recorrerlas con los dedos cuando Finn tomó con la boca su pecho, pasó la lengua con devoción, hundió su cabeza entre ambos para aspirar su olor. Isobel abandonó su caricia e intentó detener su cabeza con las manos sumergidas en su pelo, pero Finn gimió contra ella, cuando se resistió a que la abandonara. Finn no se rindió, bajó con suavidad, hizo que se tumbara sobre las mantas y, de rodillas, se sumergió entre sus piernas.

Isobel se movió incómoda, sin saber qué pretendía, cuando sintió la humedad propia y la de su lengua dentro de su hendidura, una caricia que despertó en ella los latidos apresurados del corazón, la sangre al recorrer imparable todo su cuerpo hasta ese punto. Finn se la comía entera, sentía sus cabellos rozar los muslos, sus jadeos, su lengua, e Isobel se sumergió en rápidos calambres que le exigían moverse contra él, apretar su cabeza contra ella.

—Déjate llevar, Isobel, mi dulce Isobel.

—Finn.

Cuando Finn agarró sus caderas y la elevó de las nalgas contra su rostro, Isobel creyó perder la consciencia de aquello que se adueñaba de ella. Sus músculos se contraían, buscaba algo con anhelo y no sabía cómo Finn no ponía fin a aquello, notaba el sudor de su piel, la humedad de su verga contra su rodilla, como crecía algo en un ovillo, en capas de placer, cada vez más intenso y fuerte.

Finn sintió que Isobel le arañaba la espalda, que estaba cerca, muy próxima a alcanzar el placer, y trepó por ella, con la lengua saboreó su piel y su desilusión al ver que lo que ella ansiaba no llegaba, se tensaba como un arco ante el disparo, insostenible, ingobernable, tenso. Entonces, volvió a besarla, confundidos los sabores de uno y otro, guio su miembro dentro de ella, húmeda, prieta, encorvada para recibirlo.

Isobel sintió a Finn, entró en ella, la llenó por completo.

—Solo será un instante, Isobel, un dolor leve, creo… Te lo prometo.

Quiso responderle, decirle que no le importaba, que lo necesitaba, quería preguntarle cómo lo sabía, las dudas la hicieron detenerse.

No fue capaz de pronunciar palabra alguna porque Finn se hundió en ella, embistió su cuerpo en su interior, un rayo de dolor que aplacó con su lengua entre la suya, una caricia que despertó el deseo enseguida. Sus ojos puestos en los suyos para comprobar que estaba bien. Isobel sintió de nuevo calambres de placer, aguijonazos de algo que buscaba, se movió para que Finn entrara más dentro, más profundo, más todo. Sintió su piel fundirse con la de él, era todo suyo, toda suya, no había más que ellos, ascendieron a una cumbre en mitad del cielo, lejos del suelo y del arroyo, fueron uno al alcanzar el placer. Finn se estremeció contra ella y ambos se fundieron igual que el mar con las olas.

—Isobel.

Incapaz de hablar más, acunó su cuerpo con el suyo, intentó recuperar la razón, mientras su respiración se acompasaba a un ritmo más tranquilo. Finn le besó la cabeza, hundió los dedos en su pelo corto y permanecieron quietos, sin hablar, como si el ruido de esos interminables silencios ya no les molestara.

—Finn, ¿yo…?

Él hizo que la mirara, le levantó la barbilla en busca de su rostro.

—Nunca pensé que sería tan maravilloso, Isobel.

—Todas esas mujeres con las que has estado, no sé cómo preguntarlo.

Finn vio reflejada en su boca la tensión; en sus cejas arqueadas, la pregunta que no se atrevía a formular.

—Nadie me ha hecho sentir lo que tú, Isobel, con solo tocar mi mano, mi corazón late deprisa. No hay nadie antes que tú porque no significaron nada.

Isobel perdió la capacidad de respirar, de pensar, de ser. Qué bonito sería pensar que aquellas palabras de amor absoluto podrían ser para ella, las que pronunció en la cabaña de Angus para Alistair.

Negó con la cabeza, apartó la mirada hacia otro lado, no quería que Finn la viera, y la realidad fue un pesado mazo que les presionó entre sus cuerpos, como si buscara separarlos, Ian Somerled, su hermano, los mataría sin piedad alguna por lo que acababa de pasar.

—No me arrepiento, Finn, ni ahora ni nunca, quiero que lo sepas.

Finn la atrajo contra él, dejó que le negara verle el rostro, acarició su brazo y se aferró a su cintura.

—Yo tampoco, Isobel. Jamás.


CAPÍTULO XXII
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La felicidad debía ser eso, o algo parecido, que te llenaba desde dentro y hacía casi estallar tu corazón a cada latido. Y daba miedo. Pensó Isobel.

Observó a Finn reavivar el fuego con su espada; a través de las llamas, la miró, esa forma de clavar sus ojos en ella con hambre, en los labios, en los ojos, en cada porción de cuerpo descubierta.

—¿No tienes apetito?

Isobel sonrió.

—Comeré antes de que me dejes morir de hambre, cazo para ti más que para las monjas en un mes.

Finn se rio. Había dejado que Isobel le demostrara sus artes con el arco. La había alabado con razón, Isobel no dejaba de sorprenderlo, no era la mujer que había creído conocer; ahora, su angustia de los días anteriores por saberla sola le parecía absurda, ella podía cazar, hacer fuego y defenderse. No era la débil dama refugiada en un convento con un libro de horas entre las manos. Y era preciosa. Su pelo corto se agitó a causa del viento y Finn notó que su propio rostro se ensombrecía un tanto, había tenido que cortárselo, vestirse como un muchacho, huir de su propio hogar. Aquello no se lo perdonaría a Somerled nunca, estaban empatados, él estaba con su hermana a pesar de su oposición, y el laird había ido contra los deseos de Isobel.

—No creas, Finn, que no he notado que apenas hemos avanzado desde ayer, ¿me estás reteniendo para no llevarme ante el señor de esta isla?

Finn, con un movimiento ágil, llegó a su lado, se sentó en el mismo tronco, del que casi la tiró al suelo, y la abrazó.

—No volvería al mundo nunca, me quedaría a tu lado, aquí. Siento que no tengas un techo, ni comida apropiada.

—No echo de menos esas cosas si podemos seguir así, pero deberíamos llegar a la fortaleza para mandar un mensaje a Ragnild, debe estar preocupada.

—No lo está, créeme, sabe que te encontraría.

¿Estaba Finn eludiendo algo? Empezó a llover antes de que pudiera azuzarlo con sus preguntas y él sacó una larga tela que clavó al suelo y levantó con ramas. Hizo que Isobel entrara ante la tormenta que caía sobre sus cabezas. Entró tras ella, el espacio tan pequeño, los dos sentados tan cerca, no habían hablado de qué era aquello que les ocurría, tal vez no necesitaran palabras para definirlo, la noche anterior había quedado claro. Isobel jamás pensó que hacer el amor sería tan maravilloso ni tan íntimo, que cada palabra o roce le recordaría a ese momento. Deseaba beberse la risa de Finn, tocarlo todo el rato, rozar su piel, su rostro, la barba que comenzaba a crecer. Siempre lo había considerado inalcanzable, perfecto. Durante aquel tiempo quizá había idealizado su recuerdo de él, ahora parecía tan humano, cercano…

—Finn. ¿Qué te ocurrió en Argyll, estabas extraño, la noche del baile? Cuando te recibió mi hermano, también.

Finn miró hacia fuera, cruzó sus brazos sobre las rodillas, frunció el ceño. Isobel supo al instante que no estaba equivocada, algo le sucedía. Pensó que quizá no quisiera contárselo, pero él bajó la barbilla, señal de que le iba a costar hablar de ello.

—Pienso, a veces, que he perdido la cordura, Isobel. Lo que antes me provocaba un alarmante orgullo, los recibimientos, los halagos, las ovaciones… ahora me contraen el pecho, me dejan sin respiración, la gente que me rodea me aturulla, el corazón se me dispara y oigo un zumbido en los oídos… Te parecerá estúpido.

—No lo es, te vi palidecer, el temblor en tus manos y el brillo del sudor en tu frente. No creo que sea algo fácil de superar.

Finn sonrió y apoyó la barbilla en su antebrazo con un gesto que lo hizo parecer muy joven.

—Me hiciste bailar porque lo notaste, de entre todos los que me conocen allí, fuiste la única que lo apreció. A tu lado pasó, en cuanto me tocaste, Isobel.

Le acarició la mejilla, Isobel lo imitó, pasó el dedo por su cicatriz, que siempre le había llamado la atención, como si fuera el recuerdo de que Finn Sorley era humano. Ahora, tan tierno y desprotegido ante ella, sintió una inmensa necesidad de abrazarlo.

—Estaré en cada rincón de una habitación para salvarte, Finn.

—No lo permitiré, debes ser siempre el centro de cada baile y reunión.

Los truenos sobre ellos retumbaron como si el cielo se resquebrajara e Isobel se giró para aferrarse a él, no por miedo, no temía las tormentas del norte; lo necesitaba, abrazarlo y sentir que era solo suyo en aquel páramo perdido de las islas. Cuando prendía esas palabras en su oído la desarmaba.

—Isobel.

La causa que la volvía loca, no podía llamarla así y permanecer impasible. Se sentó sobre su regazo. Con la suave cadencia de un beso, se movieron uno contra otro, como si pudieran unir su piel como si fueran uno. Finn sabía besar, pero ahora no quería pensar en ello, la hacía sentir única y poderosa, sobre él. Tentó sus labios, hundió los dedos en su pelo y sonrió contra ellos. El cielo debía ser así, o el infierno. Se soltó los pantalones, las manos de Finn buscaron el ruedo de su camisa y la deslizó por sus brazos, aquello tenía que ser impúdico y perverso, la Isobel de convento, criada entre rectitud y oraciones, se rebeló. No se apartó cuando él mesó sus pechos, los apretó contra la palma de su mano, y, entre jadeos, la penetró. Isobel gimió contra su cuello, ahogada por el sabor de su piel, aferrada a sus hombros, a sus brazos, a todo cuanto había admirado en su cuerpo fibroso al observarlo en la lejanía. Sintió cómo se abría paso en su interior, llenaba cada parte de ella, no solo su cuerpo, sus dedos, su boca, era algo que no podía decir con palabras; su pecho colmado de algo que anidaba y se enroscaba, que recorría sus venas y aceleraba su corazón; sus dedos no parecían suyos, ni siquiera su alma, y supo que estaba irremediable y locamente enamorada de Finn Sorley, lo que siempre temió, por lo que huyó, por todos esos recuerdos de él que la acompañaban desde hacía dos años. Su risa, su rostro al sol en la pradera, por el Finn que era ahora, tan extraño para ella, y, a la vez, aquel al que siempre conoció. Sintió llegar la promesa de placer, serían uno, primero ella se contrajo contra él, se aferró a su cintura, a la espalda, y gimió en un grito para después sentir a Finn, la humedad que provocó en su interior, mientras sus músculos se cerraban en torno a su miembro. Tomó aire, el placer fue disipándose tras alcanzar la cumbre, su boca habló, no quiso callar por más tiempo.

—Te amo, Finn Sorley, siempre ha sido así, desde que el cielo sale hasta que se pone.

Finn se detuvo un instante, sus ojos azules brillaban igual que un pozo de aguas cristalinas. Sus miradas se cruzaron. Isobel se mordió el labio, no debería haber dicho aquello, las palabras habían salido directas desde el corazón, sin pensar en las consecuencias.

El silencio que las siguió hizo que se apartara un tanto. Se arrodilló frente a él, pendiente de su rostro y sus gestos.

—Cásate conmigo, Isobel, unamos nuestras vidas, estos momentos pueden traer consecuencias.

Isobel lo miró atónita. ¿Sería verdad? ¿Finn Sorley acababa de declarársele? No, no se había declarado, su rostro era el mismo que cuando estaba en aquel salón, atrapado, rodeado sin escapatoria, y ella lo sacó a bailar. Miedo. Tan real en Finn que trató de fingir una sonrisa.

—No me casaré contigo porque crees que es lo adecuado, si es lo primero que te ha venido a la cabeza. Esto es no una obligación, es porque lo deseamos ambos. No quiero una compensación, sé a lo que me arriesgo. Ya no soy la ingenua Isobel del convento, criada entre almohadas.

—No es eso, Isobel.

—Qué extraño que tengas palabras tan dulces y hermosas y no sean para mí, Finn. «Si yo amara a alguien con toda mi alma y él me correspondiera, nada me separaría, ni su familia ni el mismo cielo. Lucharía por él hasta perder el aliento si hiciera falta, haría que todos sus despertares y sus noches fueran míos para siempre, que cada sonrisa suya fuera por mí, y cada palabra de su boca me llenara el alma». Eso era lo que esperaba, no un torpe recordatorio de que puedo quedar embarazada. —Finn la miró serio, eran las palabras que él mismo había pronunciado—. No hay un corazón que galope al son del mío —siguió Isobel—. ¿Ha cambiado algo, Finn?

No habían sido sus palabras exactas, pero sí lo que había dicho en casa de Angus. Isobel lo había escuchado todo. Se había referido a ella, entonces la creía prometida al príncipe, que se entregaba a otro hombre de forma voluntaria; y ahora, frente a frente, con sus ojos en los suyos, cada vez más entornados y distantes, era incapaz de ser convincente, conseguir que ella creyera que quería casarse, unirse a ella para siempre. Isobel lo había entendido mal, en ese momento que pronunció las palabras creía que Isobel lo rechazaba por el príncipe.

Finn intentó tragar, por otra parte, para siempre era mucho, toda una vida, una promesa, el eco del honor, forjada en la voluntad, lealtad, hacer realidad un matrimonio. Olafsson, el viejo rey, le diría que no era capaz, que acabaría solo, como Angus. Negó con la cabeza y supo que Isobel lo observaba atónita. ¿Qué le pasaba?

—¡Sí, maldita sea, Isobel! Es lo correcto, a pesar de que tu hermano me odia, que nos perseguirán hasta los confines del mundo, nos casaremos.

—¡No cuando lo dices así! No es una obligación, ni una penitencia; si no me amas, dilo, Finn.

La cogió de los brazos y la zarandeó con más fuerza de la que pretendía, y solo hizo que Isobel pensara que quería convencerse más a sí mismo que a ella. Finn, entonces, lo supo, no quería perderla por aquellos pensamientos de crío. Quería decírselo, estar con ella. ¿Cómo podía haber acabado en eso la conversación? No tenía valor, sí para enfrentar a un ejército, y no con ella, sus momentos de locura, su miedo a condenar a Isobel a un fracaso en el cual no le amara al saber cómo era de verdad.

Un grito superó el sonido de los truenos, hizo que ambos se quedaran boquiabiertos y en silencio, había alguien allí fuera. Finn cogió su espada, se vistió deprisa e Isobel lo siguió, salió con toda la dignidad que pudo de aquel pequeño refugio que había hecho para ella.

La retuvo con su mano atrás, con toda la intención de alejarla del peligro.

—Te mataré, maldito noruego, por deshonrar a una escocesa.

Isobel levantó su daga en alto, Finn se preparó para entrar en combate; ante ellos, el príncipe William, calado bajo la lluvia, desmontó. Con soberbia, se quitó los guantes de cuero y los golpeó contra su otra mano mientras pronunciaba esas palabras.

—¿Qué haces aquí, William? No has sido invitado, ni tú ni tu guardia.

William se quedó en el sitio, dejó que sus hombres los rodearan, observó con los ojos entornados a Isobel, despeinada, la camisa por fuera de los pantalones, las mejillas aún arreboladas, y supo al instante lo que acababan de hacer, tenía impregnada en la piel al noruego.

—Fui a tu castillo, bastante vulgar, tu gente no dijo una palabra de dónde estabas, ni tus hombres, que debieron huir al vernos. He tomado tu fortaleza.

Isobel entendió muchas cosas, en primer lugar, qué hacía precisamente en aquella isla, era de Finn, claro, Finlaggan, qué ingenua había sido.

—Te juro, William, que si has tocado a mi gente, esta vez no me detendrá ningún señor del norte cuando te ensarte con mi espada.

William sonrió y miró alrededor.

—Somerled confía tanto en mí que me ha dejado venir solo a por ti, ahora tendrá a su esposa sobre las rodillas dándole el castigo que merece con una fusta. Justo por su traición a la corona escocesa, dejó escapar a mi pajarillo.

—No soy tuya, William, ni nunca lo seré, prefiero vivir en esta cañada que aceptar un matrimonio contigo.

—¿Prefieres al salvaje? No lo creo, Isobel. Eres ingenua, muy joven y vulnerable, no sabes lo que quieres, has vivido recluida en el convento demasiados años, te dejará —con un gesto la abarcó entera— en cuanto vea a otra mujer en su camino dispuesta a darle la experiencia que tú no tienes. Estoy incluso dispuesto a aceptarte manchada, una vez que compruebe que no estas embarazada de un mestizo noruego. Una alianza con tu hermano es tan apetecible, ya ves.

Isobel estalló en una carcajada y detuvo a Finn, las palabras cortantes no servirían para vencer a los hombres del rey.

—Nunca aceptaré.

—No tienes que hacerlo, querida, tu hermano, Somerled, ya ha firmado nuestro compromiso. ¡Atrapadlos!

Finn dejó que los primeros hombres se acercaran a él, Isobel se regañó por haber dejado su arco en la montura. No tardaron mucho en atraparla los hombres que venían por detrás de ellos. Finn balanceó en un perfecto arco su claymore y acabó con uno; al volver su hoja, otro cayó hacia atrás, su cuello cercenado de un tajo.

Isobel contuvo un quejido, Finn se movía tan bien como bailaba, al son de una música que él solo oía resonar contra el filo de su hoja, era el mejor guerrero de las islas, hasta su hermano lo había reconocido en susurros, lo había escuchado. Finn acabó con otros dos, pero eran demasiados y el resto lo rodearon, mientras otros la sujetaban a ella, que comenzó a retorcerse. Uno de los hombres que la sujetaban le golpeó el rostro para que estuviera quieta. Al verlo, Finn se despistó a causa de ello y los hombres del príncipe aprovecharon para golpearlo en las costillas, lo hirieron con la espada en el brazo, comenzaron a doblegarlo ante Isobel, hasta que cayó con las manos desnudas contra el suelo, la sangre recorriendo su mejilla y el brazo. Debía tener otra herida en el costado que pronto manchó su camisa.

Solo entonces, una vez dominado, lo obligaron a arrodillarse ante William, que fue cuando se acercó.

—Cobarde —le gritó Isobel, era demasiado tarde, William solo podía mirar al héroe, al conquistador de mujeres, al hijo del rey noruego, el más diestro con la espada, a sus pies, sus ojos no podían brillar más, ni su rostro expresar más satisfacción.

—¡No le toques! Mi hermano te hará pagar por esta ofensa.

—Ian Somerled no se enterará de esto, le diré que te sedujo, te engañó, y me creerá porque quiere nuestro matrimonio, Isobel, tengo derecho, eres mi prometida, Somerled cerrará los ojos a esto. Y el rey noruego está demasiado lejos, ¿verdad, Finn? ¿Se lo has dicho a ella, que huiste de tu padre para que no te convirtiera en monje? Curioso, el monje y la novicia, si te hubiéramos dejado. Isobel, ahora te espera un futuro como reina.

—¡Jamás! Nunca me oirás aceptarte.

—Sí que lo harás. Mira.

William golpeó a Finn con la empuñadura de su espada, su cabeza osciló a causa del fuerte golpe, no cayó, sino que volvió a su posición, con los ojos puestos en su enemigo.

—¡Haré lo que quieras si lo liberas!

—¡No! —el alarido que profirió Finn resonó a pesar de la lluvia y el viento, congeló los oídos de Isobel, un grito de negación e impotencia.

Finn, entonces, se movió con rapidez, intentó coger su espada de nuevo y los hombres a su lado lo sujetaron ante el príncipe.

—Es tarde, Isobel. ¡Atadle las manos y los tobillos! Irá tras mi caballo —ordenó a sus hombres—. Conseguid una montura para ella. Vigiladla, es escurridiza.

Llevaron a rastras a Finn, cumplieron las órdenes de William, a Isobel la subieron a un caballo y, al igual que a él, le ataron las manos por delante, lo justo para que pudiera controlar la riendas. Se miraron el uno al otro, Finn asintió, tenían que obedecer, no les quedaba otra opción. Isobel sintió que las lágrimas nublaban sus ojos cuando vio al caballo de William tirar de Finn detrás, a su paso. ¿Qué pasaría cuando fueran al galope, o Finn tropezara en el barro? Se mordió el labio, no conseguiría más que satisfacer a William si protestaba. Uno de los hombres azuzó a Finn con su espada, consiguió romper su camisa y el resto se rio. Apartó la mirada, iban a matarlo si seguían así.


CAPÍTULO XXIII
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Ragnild inspiró el aire de la costa, hacía años que no pisaba Islay, el hogar que Finn construía desde hacía tiempo. Los acantilados encrespados le parecieron tan peligrosos como hermosos, el viento había tallado agujeros en la misma roca, filos mortales para los barcos que se acercaran, y fuertes corrientes que podían arrojarte a nado contra sus salientes. La fina lluvia les caló hasta las capas y el viento los azotó sin piedad.

—Ragnild.

Su esposo la llamó, estaban casi en la playa, sus pequeños birlinn, barcos vikingos adaptados a la manera de navegar de Somerled, le habían conseguido el control de las islas. Levantó la mano para ayudarla a desembarcar y Ragnild lo ignoró, saltó al agua, que le llegaba a la cintura, era más pequeña que ese bruto de su esposo, a él ni siquiera le llegaba al muslo.

—No me mires así, Ian Somerled, jamás te perdonaré si William ha llegado a ellos antes que nosotros. Ese muchacho compite con Finn como un lobo por liderar la manada, ¿qué crees que le hará si lo atrapa?

Ian se tocó la barba y elevó los ojos al cielo.

—No se atreverá a tocarlo, e Isobel no tiene nada que temer, es su prometida, por todos los cielos. ¡Te he traído! ¿Qué más quieres, Ragnild?

Ragnild llegó a la arena de la playa y se giró para golpearle el pecho. Ian ni se movió.

—¿Traerme? ¿Crees que no hubiera llegado sola? Mira a tus hombres, Candem, Alistair, recién prometido, hasta el pobre Angus, ciego, quería acompañarnos, por Finn e Isobel. ¡Tú has provocado esto! ¿De veras?, ¿traerme? Sé manejar un barco y disparar una flecha con más rapidez de la que nunca tendrías, soy hija de Olafsson.

Ian Somerled calló, quizá por primera vez en su vida. Prefería hacerlo a reconocer que, tal vez, se había equivocado con su decisión de forzar a Isobel a un matrimonio. Nunca la creyó capaz de huir, sola, por mar, con extraños, poner en peligro su vida con tal de no ser obligada a casarse. Creyó que, con el tiempo, le agradecería casarse con un príncipe, ser reina algún día, tal vez su hermana pequeña no tenía las mismas ambiciones que él.

—¡Oh, Somerled! ¡Sé que te arrepientes, no morirás por decirlo!

—Tal vez sí, Ragnild —farfulló por lo bajo antes de alejarse. Controló que los hombres desembarcaran sin problemas y dejó una guardia en el barco, de alguna forma tenían que volver a Argyll—. Partamos enseguida.

Ragnild lo dejó pasar delante de ella, a pesar de que conocía mejor la isla, estaban muy cerca del castillo de Finn, tendrían que conseguir unos caballos, aunque fueran de los granjeros. Molesta por la daga que colgaba de su cinturón, la sacó y la metió en sus botas ante la mirada de su esposo, estaba dispuesta a luchar por la vida de Finn.

Se adentraron en la playa, Candem se alejó para preceder a los hombres de Argyll hacia el interior.

Isobel siguió la posición del sol, apenas visible, como Thorfinn le dijo. Cabalgaban hacia el norte. Intentaba mantenerse caliente bajo el tartán que le había arrojado uno de los hombres de la guardia de William. Finn tenía el cuerpo empapado, cubierto de barro del camino, casi desnudo, con la camisa hecha jirones. Como una condena cruel, William cambiaba el paso de su caballo para forzar a Finn. Este se atrevió a levantar la mirada hacia ella para tranquilizarla; cuando el príncipe lo vio, azuzó a su caballo. Finn cayó hacia delante y fue arrastrado durante metros, se golpeó con las piedras del camino, sangraba por tantas partes que ni la lluvia podía diluir el color rojo. Isobel supo lo que hacía William, quebrar a Finn hasta que se dejara arrastrar, detuvo el caballo y, una vez que se levantó, volvió a repetir su tortura.

No podía más, Finn sufría, y ella solo podía observar. Suplicó porque algún aldeano los viera, pero entonces los matarían si se atrevían a hacer algo por ellos.

—Me casaré contigo, William, pero déjalo, vas a matarlo, ¿no lo ves?

William sonrió.

—Sería demasiado fácil, ha tomado algo que no es suyo, debe pagar por ello.

Ella, eso era lo que había tomado, William les haría pagar caro su atrevimiento.

No pararon siquiera a descansar ni comer, siguieron el camino, a ratos al trote; otros, al paso, los caballos estaban agotados, debían haber estado buscándolos durante horas o días. Los campesinos y aquellos con quienes se cruzaban se alejaban en cuanto veían la comitiva hacia los márgenes de la senda, en los bosques, los campos de altos cultivos se escondían, pero Isobel empezó a notar que muchos los seguían con curiosidad en la lejanía.

Llegaron a un valle, la brisa del mar le indicó que estaba cerca, una gaviota pasó sobre ellos y graznó antes de perderse hacia el interior de la isla. Isobel contuvo el aliento, un valle verde de suaves colinas por las que ascendían campos de flores. Un lago de azules aguas tranquilas en cuya orilla crecían árboles que rozaban con sus ramas las suaves ondulaciones. Era un lugar de una belleza salvaje y extrema, grandes rocas cubiertas de musgo salpicaban las praderas, interrumpían los recovecos del camino, un sendero que llegaba hasta otro lago o quizá un entrante de mar. Pasaron entre terrenos verdes anegados de agua con la subida de las mareas, a veces solo un pequeño hilo de tierra, del tamaño justo para que pasaran dos caballos a la par. El castillo era impresionante, mucho más grande que el de Man o su hogar. Un foso natural lo protegía en la parte delantera para perderse en la masa de agua. Sus muros de piedra gruesa, con una torre en cada extremo, parecían formar un rectángulo. Debían estar al acabar una de las murallas, ya que había estructuras de madera en las que varios hombres trabajaban con cestos para subir piedra arriba. Al verlos aparecer, se detuvieron y los observaron.

Isobel levantó el rostro para abarcar con la mirada los altos muros antes de traspasar la puerta. Un estandarte colgaba sobre las dos grandes puertas de madera. Buscó con la mirada a Finn, ¿por qué no le había contado la verdad, que era el señor del castillo? Su esperanza de que fuera un error de William murió, y, al mismo tiempo, la incredulidad fue total. Un barco, un águila, el blasón noruego. Finlaggan. El nombre del castillo y sus tierras. El hogar de Finn, señor de la isla. Ragnild la había enviado a él, por eso la encontró tan rápido; por ello, Thorfinn la dejó en aquella playa, sabía que el señor de Islay la encontraría. El respeto de los tres chicos en el camino. Finn había retrasado cuanto había podido su viaje a su propio hogar porque sabía que, en cuanto llegaran, tendrían que afrontar el futuro.

Susurró su nombre cuando el dueño de todo aquello traspasó las murallas arrastrado por las muñecas de una soga atada al caballo del príncipe. Isobel sintió en su propia sangre la cólera que debía invadirlo, y todo por su culpa, ella había creado la discordia entre ellos. ¿Por qué no se había plegado a su destino, a la obediencia a su hermano? Toda la vida había hecho lo que los demás querían, no pensaba permitir que volvieran a decidir por ella nunca más.

—¡Apartad a toda esta chusma salvaje! ¡Llevad al prisionero a las mazmorras!

William se mostraba seguro en el patio de la fortaleza a causa de los hombres que sometían con sus armas a los que vivían dentro del castillo. Finn tenía el cuerpo destrozado, lleno de arañazos, las heridas de las espadas al hostigarlo a continuar, sus pantalones eran apenas jirones. Lo arrastraban como si no pudiera dar un paso más. Isobel trató de forcejear con las sogas que la mantenían atada al caballo, sin resultado. Un momento antes de que lo metieran en la puerta bajo la torre en la que suponía estaban las mazmorras, se giró para mirarla. Apenas pudo ver sus ojos entre el pelo desmadejado que le caía sobre el rostro y el barro que ocultaba los golpes recibidos. Isobel se restregó las lágrimas que llevaba horas conteniendo ante tal injusticia. Finn fue empujado por los guardias hasta desaparecer en la oscuridad.


CAPÍTULO XXIV
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Candem volvió al anochecer al campamento que habían dispuesto a unas millas del castillo. En cuanto lo vio, Somerled se acercó a él.

—Tienen a Isobel en el castillo, los trajeron ayer, y las gentes de dentro no han vuelto a verlos a ninguno de los dos. Finn está en la torre sur, en los calabozos; nada más llegar, lo encerraron allí.

Ragnild gimió de pura desesperación, era lo que se temía. William lo estaría torturando, si no lo había matado ya, e Isobel, ¿qué estaría haciéndole? Era como revivir su propia historia, presa de sus enemigos, encerrada a merced de un loco.

—Los sacaremos de allí, Ragnild, te doy mi palabra.

—A Finn también, no es negociable, está en este lío por tu culpa y la mía. —Ian Somerled abrazó a su esposa, tan fuerte y segura siempre, se quebraba por su familia con la facilidad de una brizna al viento—. Lo que no acabo de comprender es cómo William pudo seguirlo con su barco, Finn se hubiera dado cuenta. ¿Cómo sabían dónde estaba el castillo de Finn...? ¡Ian Somerled, se lo dijiste tú, ¿verdad?!

Somerled suspiró hondo.

—Yo se lo dije al príncipe cuando vi levantar las velas del águila, le conté adónde se dirigía Finn, no me mires así, estaba furioso contigo por organizar la huida de Isobel, con ella, con Finn porque la malograría para cualquier matrimonio… Me equivoqué, Ragnild, una vez más, al parecer.

Lo abrazó porque la desesperación de su marido era evidente, podía ser tosco y malhumorado, pero adoraba a Isobel, su hermana era para él lo único que le quedaba de su anterior mundo, No siempre la había tratado bien, la abandonó siendo una niña en un convento para que no lo distrajera de sus batallas por conquistar el oeste de Escocia, de lograrse aliados. Isobel fue una molestia para él en lugar de su única familia. Y una vez que supo que se casaría con Ragnild, la hizo volver a Argyll por su propia conveniencia, para que la vigilara.

Por una vez, su esposo había admitido que se equivocó, pero quizá era demasiado tarde para Isobel y Finn.

—¿Cuántos hombres puede tener William aquí?

Candem frunció el ceño.

—Solo los que salieron de Argyll, una treintena más o menos. No sé cómo han podido tomar el castillo.

—Finn no tiene ejército en Islay, está en Man, aquí apenas lo suelen acompañar unos tres o cuatro hombres de su tripulación —contó Ragnild al hacer memoria de las últimas veces que había estado—. Nadie asaltaría esta isla, todos saben quién es Finn Sorley, nadie se arriesgaría a enfadar a los noruegos, puede que Finn no hubiera tenido un lugar en la corte de su padre, pero una ofensa a cualquiera de ellos, tan belicosos, tendría respuesta.

—No podremos entrar sin un ejército. Ellos tienen ventaja ahí dentro, tenemos que encontrar la manera…

Ragnild sonrió a pesar de la situación. Candem, con su optimismo, como siempre; Alistair, con sus juicios pesimistas. Su esposo sopesaba la situación.

—Pues yo diría que eso es un ejército —soltó Alistair al mirar a sus pies, hacia la cañada que descendía hacia un valle. Por el sendero, junto a un arroyo, decenas de gentes caminaban en filas, con azadas cargadas al hombro, con hachas, toscas armas, cuchillos y, sobre todo, una firme determinación en sus ojos. Tres muchachos, al parecer hermanos, a juzgar por su parecido, los lideraban.

—Son las gentes de Islay, es por Finn, su señor y laird. Lo defenderán hasta la muerte.

Somerled esbozó un gruñido, alguna vez tendría que reconocer que el noruego era querido como señor de aquellas tierras.

Ragnild sonrió, Alistair se giró, ambos miraron a Candem, él siempre tenía grandes ideas sobre asaltar un castillo. Hasta Somerled cruzó los brazos impaciente porque su amigo les dijera qué podían tramar para salvar a aquella pareja de idiotas que eran Isobel y Finn.


CAPÍTULO XXV
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Isobel se separó un poco, si seguía pegada a la madera, su mejilla quedaría despellejada, últimamente tenía la mala costumbre de cotillear tras las puertas. Se cruzó de brazos sin saber qué hacer. Hacía apenas unos minutos, una mujer, más asustada que ella, había entrado por apenas una rendija que le abrió el guardia de fuera. Soltó la bandeja sobre el suelo y volvió a salir a la carrera. Su mirada. Isobel se había dado cuenta de cómo la mujer había elevado los ojos y alzado las cejas, como si le diera esperanzas.

Volvió a llevar la mano a su cintura, aún llevaba la daga que Thorfinn le dio, escondida entre la camisa y el pantalón, William no la consideraba un peligro en modo alguno y ni siquiera la registraron al meterla allí el primer día. Era una habitación pequeña, con apenas una cama y un baúl sobre el suelo, en la parte superior de una de las torres que había visto al llegar y que daba al lago. Después de ver el estandarte que colgaba en la pared desnuda frunció el ceño. Aquello era el hogar de Finn, Ragnild la había enviado a su isla, a sus dominios, a él. ¿Por qué habría hecho eso? ¿Tal vez porque siempre vio lo que ambos se negaban? ¿Por qué Finn no se lo había contado? Aquel era un lugar hermoso y bien cuidado.

Se sentó en la bancada de madera, miró por la ventana mientras la brisa del mar le agitaba el cabello. ¿Habrían hecho daño a Finn?, ¿estaría bien? El príncipe parecía tenerle inquina, como si cada cosa que hiciera fuese justificación para enfrentarse a él. No creía que fuera ella la causa, sino un problema de William acerca de su posición y su poder. La madre Rose tendría mucho que decir de ese hombre.

Debía lograr escapar y encontrar a Finn, ¿estarían torturándolo?, ahora quizá fuera demasiado tarde…

Finn miró hacia arriba para encontrarse con el entramado de madera y roca que lo separaba del resto del castillo. Lo habían encerrado en una mazmorra, pequeña, con apenas una abertura por la que entraba un hombre, cerca del techo, que era el nivel del suelo. Oía los ruidos del patio, las voces lejanas, el golpeteo de un hierro contra otro. Sus hombres estaban ahí fuera, esperaba que se hubieran podido camuflar entre el resto de los aldeanos. Una escapada era imposible, él mismo había revisado cada palmo de aquel castillo, lo habían reformado, excepto aquella mazmorra inmunda, un agujero a metros sobre su cabeza era la única entrada y salida, la idea era arrojar al prisionero allí abajo sin más; si había suerte, como la que tuvo él al caer, no te rompías una pierna. Servía mucho conocer qué había en aquel agujero infecto. Trató de no escuchar el roer de las ratas que, a oscuras, creían aquel su territorio. No era la primera vez que estaba en una prisión, ninguna tan inexpugnable como aquella.

Isobel, ¿qué le habría hecho ese pomposo engreído de William? Se juró que, si la había tocado, lo mataría con sus propias manos, sin armas, solo por disfrute. Era una mujer fuerte, tal vez pudiera manejar al príncipe, además, él quería casarse con ella, no querría tener a Somerled como enemigo, no le pegaría ni obligaría a nada, eso esperaba, aunque, a veces, el sometimiento podría ser tan malo como la tortura.

Amaba a Isobel, tal vez desde siempre, tenerla entre sus brazos solo le había convencido de sus sentimientos. Nunca sintió en esa vida suya, que ahora parecía tan lejana, tal unión con una mujer. Isobel era diferente a todas, se había metido bajo su piel, en cada latido de su corazón, con una sonrisa suya era capaz de hacer que olvidase sus ataques de locura, incluso que Ian Somerled lo mataría por tocar a su hermana. Y la verdad, le daba igual, moriría por Isobel, incluso por el poco tiempo que les habían dado.

Se apartó hacia un lado, el agujero se abrió un poco y lanzaron algo que resonó al caer contra los excrementos del suelo. Cerraron al instante y se acercó. Una piel con agua y un pan duro y mohoso. Al menos, no le matarían de hambre, sino de mal de estómago. Se tiró a por el pan, avergonzado por tener que competir contra las ratas. Lo agarró antes de que cualquiera de esos bichos lo atrapara, dio un pisotón para que las ratas huyeran y vio cómo se alejaban hasta un extremo a la par.

Agarró el pan bajo el brazo, prefería morir de los golpes que le habían propinado los guardias por orden de William que de hambre, y fue hasta el lugar por el que huyeron los animalejos. Rozó con los dedos la piedra viva de color negruzco y notó la humedad, se situó en su cabeza acerca de donde estaría en el castillo, muy cerca del agua, dedujo. Se agachó y una rata, al huir, hizo que se echara hacia atrás. Enseguida vio marcas antiguas, quizá de los primeros moradores del castillo, rayas trazadas en la piedra. ¡Qué suerte!, pensó, les habrían dado cuchillos. Miró el pan y las marcas y al final se dobló los restos de camisa que le quedaban sobre el cuerpo y lo envolvió. Maldita sea. No se iba a morir de hambre.

Escarbó alrededor de la piedra y notó que se movía por la pequeña hendidura por donde habían escapado las ratas, a su lado, otra se movió también. Fue a coger la piel curtida y bebió toda el agua que pudo, usó el tapón, el cierre de hierro de alrededor del pellejo, para escarbar con él. El cuero de alrededor se doblaba y le hería los dedos, pero continuó. Sonrió en la oscuridad, él solo era posible que tardara una eternidad, y sin embargo, le daba esperanza, tal vez podría escapar de allí y liberar a Isobel.

Al atardecer, el momento que tanto temía Isobel, entró el guardia de la puerta y le arrojó un vestido.

—Póntelo, el príncipe te espera abajo.

—No podré sola —admitió al ver el cierre de botones—. Bajaré así, si su alteza no puede soportarlo, me quedaré aquí, lo prefiero.

El guardia frunció el ceño y se fue. Pasaron pocos minutos cuando la puerta se volvió a abrir e hizo pasar a la mujer que le había llevado las bandejas de comida.

—No podéis hablar. Si oigo algún ruido, entraré, milady.

La advertencia fue clara, y la mujer, unos años apenas más mayor que ella, sonrió.

—Soy Maureen, señora —susurró—. No os preocupéis, los del castillo sabemos que veníais con el laird, Finn Sorley, haremos cuanto esté en nuestra mano para ayudaros a los dos.

Isobel, agradecida, le tomó las manos y las apretó con afecto. Era curioso que, a pesar de ser noruego, su gente lo llamara como un señor escocés, Finn había formado su propio clan sin pretenderlo.

—No quiero que os hagan daño. ¿Os han tratado bien?

—Hemos alejado a los niños y a las mujeres, en el castillo solo hemos quedado las mayores y los hombres, Sorley nos enseñó qué hacer en caso de que esto ocurriera. Les repartimos cuanta cerveza podemos, se recluyen en el salón día y noche, creo que el príncipe escocés no está muy acostumbrado a trabajar.

Isobel sonrió a la mujer con afecto, eran buenas personas las de aquella isla, la mayoría habían pasado su vida bajo dominio noruego, después escocés, debido a las constantes luchas por los territorios, hasta que su hermano tomó la gran mayoría de ellas.

—Encontraremos la manera de sacar a Finn de la torre, Maureen.

La mujer se mordió el labio.

—Nunca ha salido nadie de allí vivo, milady.

—Pero Finn no es un hombre cualquiera.

Maureen sonrió antes de que el guardia las ordenara callar. Bajo las miradas cómplices de una y otra, acabó de vestirla. Isobel frunció el ceño, le quedaba pequeño y tuvo que tirar del escote, el príncipe no estaría contento con que su «prometida» fuera así vestida, o quizá lo había propiciado él mismo para que se sintiera incómoda. Suspiró, resignada, tenía que aprovechar la ocasión para averiguar quién podía ayudarlos dentro del castillo y saber cómo estaba él. Isobel escondió la daga en la cintura de su vestido, tal vez la fuera de utilidad.

Caminó tras el guardia. El castillo era hermoso, incluso de un gusto tan refinado que Isobel se sorprendió de que Finn fuera capaz de haber reformado sus viejas paredes. Los corredores tenían saeteras más grandes de lo normal y dejaban pasar la luz hacia los escudos nórdicos de la tierra de Finn. Todo estaba impoluto y aseado, el aire corría por todo el castillo, y todas las aperturas tenían contraventanas para proteger el calor del interior en el invierno. Aquellas cosas eran las que contradecían la naturaleza que Finn dejaba ver a los demás, despreocupado, con carisma, con su sonrisa encantadora, vividor y mujeriego. Allí parecía que se preocupaba por su gente, los semblantes demudados con los que se cruzaba demostraban que le apreciaban de verdad, que no se dejaban engañar por William. Las tierras que habían cruzado, bien labradas, aprovechadas, el ganado gordo, y las gentes se sentían seguras y alimentadas. Todos se habían equivocado con Finn, ella la primera. Un hombre que solo vivía para él no podía tratar con tanto cuidado a su gente ni crear un hogar así. No dudaba que, con los años, Finn había cambiado a mejor, quizá borrado el dolor del abandono de su tierra y de su padre, era como si, de niño, se hubiera rebelado contra su verdadero carácter al sentir que nadie lo quería a su lado y ahora fuera él mismo.

Llegaron al último escalón e Isobel tomó aire, la voz de William se oía por encima de las demás, estaba con sus hombres, había tomado posesión del asiento que debía ser de Finn, sobre unos escalones; los guardias del príncipe comían en las mesas dispuestas en torno a aquella silla, a la manera nórdica. En cuanto la vio aparecer, se levantó y fue hacia ella con una sonrisa en los labios. Isobel se dijo que era atractivo, de hermosos rasgos, si no fuera por esa mirada que a veces inspiraba desconfianza. Podía compararlos, y siempre perdería el príncipe aunque llevara esa corona en su cabeza, Finn tenía esa sonrisa capaz de iluminar un día nublado, pero era algo más, su alegría, su forma de ver lo bueno en cada situación, de disfrutar cada día…

—Isobel, ven a mi lado.

Asintió. Un escalofrío la recorrió todo el cuerpo cuando él le puso la mano sobre su brazo, la condujo a la silla junto a la suya y le indicó con una reverencia que se sentara.

¿Qué pretendía, cortejarla cuando era una cautiva?

—Así sería siempre, Isobel, contigo a mi lado podemos gobernar juntos toda Escocia.

Isobel lo miró atónita.

—Nunca deseé más de lo que tengo, me siento afortunada de tener mi hogar y mi familia.

—¿No ansías el poder? Podrías tener tu propia corte. ¿Querrías a esa sirvienta de tu hermano, Morna? Le ordenaré ir a Edimburgo para que te haga compañía.

—William, ya tengo todo lo que quiero, si te hubieras molestado en preguntarme…

Dio un golpe con el puño cerrado sobre el brazo de la gran silla.

—Es todo por culpa de ese maldito noruego, te ha embrujado como a las demás, no me importa que estés deshonrada, aun así te aceptaría, traerás poder y la alianza de Somerled.

—Pero yo a ti no.

El rostro del príncipe se contrajo de ira y se levantó de golpe, asió con un movimiento brusco su mano y tiró de ella. Sus rostros quedaron tan cerca que Isobel quiso apartarse, él se lo impidió al sujetarla del cuello.

—Cambiarás de idea cuando lo veas sangrar a tus pies, suplicarás por casarte conmigo, ya eres mía, Isobel.

Se giró hacia él, tentó hasta donde podría llegar a mirarlo con su mano aferrada al cuello, lo desafió con sus ojos y su cuello estirado. Fue cuando no pudo evitarlo, tan cerca su rostro del de William, tan prepotente y con la creencia de que podía hacerle daño, obligarla a un matrimonio, hacer daño a Finn, que levantó su mano y lo abofeteó con todas sus fuerzas.

William Canmore, príncipe de Escocia, parecía no haber recibido demasiados escarmientos en su vida, así que cuando Isobel lo golpeó, su rostro se tiñó de ira y apretó su mano en la nuca de ella. Isobel sacó a tientas la daga que escondía en su cintura y se revolvió. Uno de los guardias de William vio el arma y al instante le sujetó la mano.

El príncipe la soltó con fuerza e Isobel cayó contra el suelo, le habían arrebatado su única arma, y él la miraba atónito.

—No voy a pensar que quisieras, Isobel, hacerme daño, porque entonces tendré que matarte.

—Nunca me someteré a tu voluntad, William, ningún papel ni título puede hacer que mi amor sea para ti.

William gritó e Isobel notó que toda su piel se erizaba ante la ira que sintió proveniente de él. La sujetó del brazo, la levantó a rastras y, al resistirse, la agarró del pelo. Isobel sabía qué hacer, tenía que levantarse, cubrir su rostro y golpearle. Ragnild se lo había enseñado; dispuesta a hacerlo, William pidió ayuda y sus guardias la atraparon de los hombros, de la cintura, y la obligaron a ponerse de pie, con los brazos en cruz.

—Te someterás —gruñó frente a ella.

Con la misma daga que Thorfinn la había regalado y ahora tenía él, paseó su filo por el borde del vestido; desde el medio, rasgó la tela. Isobel se resistió, sintió sus pechos al descubierto e intentó cubrirse, los guardias se lo impedían.

—Eres mía, Isobel, y si no te violo delante de todos, es porque necesito saber si estas embarazada de él, solo mi sangre subirá al trono y no la de un sucio noruego. —Los hombres la soltaron y la empujó contra el suelo—. Atadla en un rincón, con las cadenas, se acabaron sus privilegios y tener sus propios aposentos, dadle de comer solo pan y agua… y si alguien la toca, lo mataré. —Se agachó frente a ella y le devolvió la bofetada, el rostro de Isobel se volvió a causa del golpe—. Acostúmbrate a ese rincón, Isobel, estarás ahí hasta que sangres o mueras con un hijo en tu vientre.

Pasó la tarde en el salón, observó a los hombres de William, a él mismo caer borracho sobre su silla. Al llegar la noche y retirarse todos, uno de los guardias, uno de los que había golpeado al resistirse, acudió frente a ella y se ahuecó el pantalón. Comenzó a moverse lo de ahí abajo. Isobel quiso gritar aterrada por lo que podía hacerle cuando vio que ya acababa con un gemido. No apartó la mirada, altiva, como si no le importara. Las cadenas que la ataban a una argolla en el mismo muro ni se movieron ante la risa borracha del hombre por mucho que Isobel sintiera la humillación recorrer sus venas.

—Eres idiota, Moore, será tu reina, hará que te corten la cabeza —otro hombre de William se acercó.

El guardia la miró aterrado.

—No lo contaréis, ¿verdad? Nos queda mucho camino de regreso, os mataré si el príncipe se entera. —Se giró hacia su amigo—. ¿Ves? No la he tocado siquiera. No dirá nada, idiota. Podríamos divertirnos con ella.

Isobel se pegó al muro, ya no estaba tan segura de querer enfrentar a ese hombre.

—Dijo que nadie la tocara. Estás borracho, vamos antes de que el príncipe despierte.

Se fueron entre risas, murmuraban entre sí, hasta que se hizo el silencio en el salón. No quería dormirse, podían venir más y hacerle daño.

Un sonido al otro lado del salón la alertó, suspiró cuando, a la luz de las antorchas que quedaban encendidas, Maureen apareció entre las sombras.

—No, Maureen, te harán daño, vete. —Trató de apartarla con las manos temblorosas a causa del frío.

—No soy tan cobarde como para dejarte así, muchacha. Deja que te cure el golpe, estás sangrando, te ha clavado su anillo en la mejilla.

Isobel se dejó cuidar por la mujer, notó que le aplicaba un ungüento tras limpiarla con paños húmedos, le puso su vieja camisa sobre el vestido. Isobel, al momento, se sintió menos expuesta. Maureen le echó una manta sobre el regazo para cubrirla por completo.

—Ni siquiera se darán cuenta de que tienes una manta, tranquila.

—Maureen.

—Dime, niña.

—Saldré de aquí y te compensaré, pero no tienes que exponerte más.

Sonrió con ternura y se levantó del suelo.

—No los provoques —aconsejó—. Procuraremos ayudarte entre todos. Los hermanos Murray se han colado en el castillo, dicen que tengáis esperanza.

¿Quiénes eran los hermanos Murray? Maureen marchó antes de que pudiera suplicarle que no lo hicieran, que salvaran a Finn.


CAPÍTULO XXVI
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Finn tenía las manos desolladas de cavar el hueco entre las piedras, había perdido la noción del tiempo y vio como anochecía a través del pequeño ventanal enrejado cerca del techo. Por primera vez en su vida, estuvo a punto de rendirse, chocó su frente herida contra la roca. Isobel. ¿La tendrían en la torre? La amaba con todo lo que tenía en su corazón, se juró que, si conseguían salir del castillo, haría cuanto ella le pidiera; si quería que fuera de rodillas hasta Argyll para suplicar a Somerled que los dejara casarse, lo haría; si ella lo deseaba, huirían a Noruega, a Irlanda, donde quisiera. Tenía que pagar por tanta estupidez, por todo el tiempo perdido, por no haberla buscado tras aquel beso hacía dos años; la amaría día y noche, y le haría saber que no era un capricho, ni una más, que jamás habría otra mujer para él.

Sin darse cuenta, hundió de nuevo los dedos en la argamasa que unía los bloques de piedra y notó como se movía al fin, hurgó hasta que empujó el bloque y vio la oscuridad de la noche, la luz de la luna se filtró ante él. Sonrió hasta que sintió como si las lágrimas pudieran salir de sus ojos. Fue fácil, una vez quitado uno, empujar el siguiente y el siguiente; para cuando su cuerpo pudo pasar por el hueco, la luna estaba en lo más alto. Salió sin importarle las heridas que provocaron las aristas de piedra en su cuerpo. Reconoció la parte de atrás de su castillo, las sombras que formaban el risco de la colina en que estaban apoyados los pilares. Con dificultad, después de tantas horas agachado, se puso de pie para rodear la muralla. Sabía por dónde entrar antes de que el sol saliera, una portezuela disimulada con arbustos en la muralla, usada para acceder desde el agua. Miró arriba, los guardias de William ni siquiera se molestaron en cubrir aquel lado de las almenas.

Todo estaba en silencio, vio una sombra de pelo largo deslizarse hacia él y se protegió con las sombras de la torre, observó a la mujer, se le unieron sombras de hombres. El brillo de un hacha le llamó la atención. Los siguió hacia las puertas del salón, fuera quien fuera la mujer, sabía que estarían abiertas. Al entrar tras ellos, se giraron para enfrentarlo.

—¿Maureen?

El ama de llaves de su hogar estaba frente a él, junto a tres de sus hombres. La mujer se tapó la boca con las manos para no gritar de alegría y se echó sobre él.

—Shhh, laird. Tenemos que sacarla de aquí, no podemos hacer ruido.

Finn frunció el ceño hacia el rincón donde le señalaban, entre sus hombres estaban los hermanos del camino, los Murray. Todos miraron hacia la oscuridad. Se acercó, cauteloso, hacia el bulto encajonado en el rincón, un amasijo de pliegues de una manta con los colores de su clan. Una cadena sostenía una mano delicada contra la pared; más arriba, una argolla la clavaba a la pared. Maureen se mordió el labio, angustiada, Finn avanzó y apartó la parte superior de la manta. Los ojos abiertos de miedo de Isobel lo miraron al instante.

—¡Cielos, Isobel!

Se arrodilló para cubrirla con su cuerpo, sintió contra su rostro el de ella, notó las primeras lágrimas contenidas con un gemido desde su garganta. La apartó para ver que estaba bien; no era así, alguien le había pegado, su vestido roto, cubierta con una camisa sucia.

—Laird, apártese, romperemos la cadena.

Finn sujetó la mano de Isobel para alejarla del filo y asintió para que su hombre golpeara el hierro. A cada martillazo sobre la cadena, contenían el aliento en espera de que los descubrieran. Finn sujetaba a Isobel contra él, suspiró cuando el eslabón se partió y pudieron apartarla de la pared.

—Isobel, mi amor, ¿qué te han hecho? —Isobel sintió cómo Finn la cogía en sus brazos y la acurrucaba contra él, la besó el cabello—. Tenemos que huir, Maureen, ¿guardan las puertas exteriores?

—No podemos salir por ahí —susurró la mujer.

—Tienen apostados guardias en las almenas, no saldremos, podemos esconderos a ambos.

Finn comprendió que solo habían conseguido estar juntos, no podían huir de una fortaleza inexpugnable, con solo un acceso para entrar y salir, los barcos estaban demasiado lejos, en el puerto.

—No hay salida, Finn —susurró Isobel—. Déjame y huye, tú solo podrías escapar.

Finn miró a Isobel entre sus brazos, su rostro empezaba a amoratarse.

—Nunca te dejaré, Isobel.

Un guardia entró en el salón desde fuera, debía estar en las almenas; al verlos en el salón, un grito salió de sus labios. Finn protegió con su cuerpo a Isobel y Maureen, sus hombres, delante de ellos, con apenas un hacha y una espada. Entraron más hombres de William.

—No se rinda, laird, tenemos un plan —dijo el pequeño de los Murray.

—¿Tenéis?

Los amenazaron con las armas y Finn le quitó la espada a uno de los guardias con un puñetazo, el resto se precipitó hacia ellos. Los habían atrapado.


CAPÍTULO XXVII
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Ian Somerled metió la mano en el agua, había crecido en aquellos mares, sentido las corrientes y navegado cada milla entre las islas, lo sintió llegar. La luna llena estaba en lo más alto, la marea había subido con rapidez, la «alta marea» la llamaban los nórdicos, la que en segundos podía cubrir un barco amarrado. La pleamar de grandes olas subía con fuerza, arrasaba ya las orillas, pronto el camino al castillo quedaría anegado de agua y dejarían de vigilarlo desde las almenas. Los aldeanos lo miraron en la penumbra de la orilla, el viento comenzó a soplar del este, como le habían prometido que haría.

Ragnild asintió, Alistair empujó uno de los birlinn que habían traído de Argyll. Candem, el único dentro del barco, se alejó de ellos guiado por la marea y el fuerte viento.

—Espero que pueda nadar hasta la orilla una vez que el barco se incendie. Con la subida de la marea, llegará hasta las murallas y el humo no permitirá que nos vean en el camino principal —susurró Ragnild.

La silueta del castillo se reflejaba contra la luz de la luna, las primeras nubes le arrebataron una parte, y al momento se fue para esperar a la siguiente. No podía llover, si no, el plan no serviría de nada. Se alejaron a la par que el barco, debían estar en la entrada en cuanto Candem le prendiera fuego.

William paseó ante ellos, nadie se había atrevido a acercarse desde que dieron la voz de alarma, los miró con desprecio. Los hombres de Finn habían sido desarmados, y sujetaban a los dos frente a él.

—Todavía no sé cómo has conseguido salir de ese agujero, pero lo averiguaré, me gusta este sitio, tal vez me quede con él, después de matarte, Finn Sorley, con el castillo y con ella.

Finn apretó los dientes, no sería tan estúpido otra vez, si lo apartaban de Isobel, o lo mataban en ese instante, no podría sacarla de allí. No le importaba qué pasara con él, pero ella tenía que vivir.

—Déjala ir, solo te traerá problemas. ¿Cómo se lo explicarás a Somerled?

—Me casaré con ella, ¿no te lo ha dicho? ¡Isobel! Me decepcionas. —Tomó aire como si todo aquello le cansase ya demasiado—. Va a casarse por propia voluntad conmigo. Una vez que Somerled descubra que ya estamos en la corte, no le importará, solo quiere a su hermana en el trono, que los próximos reyes de Escocia sean sus sobrinos. Finn, tengo tantas ganas de matarte que me arden los dedos. ¡Dadme una espada!

—¡Está atado! ¿No le daréis la satisfacción de poder luchar?

—Isobel, no, querida, podría herirme, así que prefiero que mis hombres lo sujeten mientras le corto el cuello.

—Cobarde —siseó Isobel.

—Puta.

Finn se abalanzó sobre él y apenas avanzó, lo sujetaban con fuerza tres hombres, dos de los hombros y otro de la cintura.

Un guardia entró en el salón a la carrera, el príncipe se giró, incómodo por la interrupción.

—¡Majestad, nos atacan por mar!

William ordenó que los dejaran en el salón y fue con sus hombres a lo alto de la muralla. Recortado contra el cielo iluminado por la luna y las oscuras aguas del mar en el norte, un barco se acercaba a toda velocidad.

—¿Hay más barcos? —gritó a los hombres. Estos negaron, confundidos—. Prended flechas, idiotas, disparad hasta que se queme.

Deseoso de volver con sus prisioneros, dejó que sus hombres se divirtieran al tratar de acertar al barco con sus flechas de fuego. No llegó al salón cuando las puertas del castillo se abrieron de par en par, les habían ayudado desde dentro. El humo del viento había cobijado el ataque por la entrada principal, ni siquiera los habían visto llegar, todo había sido una artimaña.

Trató de alertar a los guardias de las almenas, demasiado enardecidos con el ataque al barco para darse cuenta de que una masa de aldeanos y hombres armados entraban en el patio. Con horror, vio a Ian Somerled al frente de ellos, y, a su lado, a la bruja de su esposa, Ragnild de Crovar.

—Alistair, apresad a los soldados de las almenas, si se resisten…, matadlos.

William Canmore, príncipe de Escocia, miró hacia las puertas del salón, si Ian Somerled veía el estado en que estaba su hermana Isobel, lo mataría.

Somerled se acercó a él, cargado de ira.

—Mi hermana, ¿dónde está? —se giró un momento hacia su esposa—. ¡Y Finn Sorley! Habla, William, no se me conoce por mi paciencia.

Ragnild lo vio en sus ojos. El príncipe estaba muerto de miedo ante Ian Somerled. Pensó que tal vez correría hacia el interior a refugiarse o llamaría a la lucha a sus hombres, eso le hubiera hecho respetarlo incluso, pero no, arrojó su espada lejos de él y levantó las manos.

—Somerled, somos amigos, ellos me han obligado a retenerlos, siento decirte que Isobel te ha deshonrado como hermana, y a mí como su prometido, se ha entregado a ese sucio noruego. Creo que, incluso, él la ha golpeado para someterla.

Somerled frunció el ceño. Ragnild inclinó la cabeza, sopesó qué le cortaría primero al príncipe si había tocado a uno de los dos. Ninguno creía a William.

—¿Dónde está, William?

Sus hombros cayeron al saberse vencido y les hizo una señal para que entraran en el salón del castillo. Somerled ordenó a sus hombres que se quedaran fuera y lo siguió. Al entrar, observó la riqueza del lugar, los tapices que colgaban de las paredes, los dos hogares que iluminaban la estancia, Finn Sorley había construido aquel lugar con esmero y cuidado. Había apreciado las fuertes murallas, si no hubiera sido por su ardid al distraer a los soldados con el barco en llamas, no hubieran conseguido entrar. Los campos rebosaban alimentos y el ganado se contaba por cientos de cabezas. Somerled tenía que reconocer que ese muchacho lo había hecho bien.

Ragnild profirió un gemido, vio en un rincón, cercados por dos guardias, a Finn y a Isobel. A una orden del príncipe, los guardias dejaron de amenazarlos con sus armas y ellos fueron a su encuentro. Isobel sujetaba a Finn del brazo, su cara mostraba cortes y la sangre manchaba los restos de su ropa ajada. Isobel no estaba mucho mejor, su mejilla hinchada comenzaba a amoratarse; envuelta en un tartán, suponía que el resto del vestido estaría como su falda. Maureen, el ama del castillo, los seguía con la mirada atenta a ellos; hombres de la tripulación de Finn permanecían atados a un lado.

—Desatadlos —ordenó Somerled.

Los guardias dudaron un instante y, ante una señal de William, lo hicieron.

Finn le quitó la espada a uno de los soldados y se enfrentó a William, lo retó con un gesto de la barbilla.

—Poco me importa si te mato, William, seas príncipe o no, has cometido la temeridad de pegar y atar a Isobel.

William pidió la espada a uno de sus hombres y este se la dio al instante, Finn y él se miraron retadores.

—Isobel es mía, lo será, Finn Sorley.

Finn lo atacó y la hoja se estrelló contra la del príncipe.

—No. Entiendes. Cuando. Has. Perdido.

Aquella declaración de Finn, acentuada cada palabra, hizo dudar al príncipe, que comenzó a retroceder. Isobel no quería intervenir, pero acabar con el escocés le traería problemas a Finn, no acababa de entender por qué su hermano y los demás no hacían nada; por el contrario, parecían disfrutar de la lucha. Finn se regodeó, todos se dieron cuenta, golpe tras golpe del filo de la espada, redujo al príncipe hasta hacerle tocar con la rodilla el suelo.

—¡Basta, Finn! —gritó Somerled—. Creo que ya ha comprendido que no es rival para ti.

Finn sintió la mano de Isobel en el hombro y bajó el arma, sus ojos lo miraron en una súplica.

—No vuelvas a acercarte a ella, William Canmore, si no, nadie podrá evitar que te mate de una vez por todas.

Una vez que los hombres de William y él mismo se apartaron para entregar las armas, Isobel evitó a su hermano, le había fallado, no había podido comprometerse al príncipe, había huido y se había entregado a Finn. Ian Somerled nunca perdonaba, ni siquiera a su hermana, por eso, cuando Ragnild sonrió a Finn y lo abrazó, ella miró al suelo.

—¡Isobel! ¿Estás bien, hermana?

Sorprendida, se vio entre los brazos de su hermano, la apretó tanto que cada hueso y músculo de su cuerpo se quejó. Hacía años que él no la abrazaba, quizá desde niña; se refugió en su pecho, luchó contra las lágrimas que amenazaban con inundar sus ojos y sintió la protección de todo el cuerpo de su hermano.

—Estoy bien, Ian. Gracias a Finn.

Él se separó un tanto y observó el rostro de su hermana, amoratado, herido. Finn se situó junto a ellos, no con mucho mejor aspecto, Somerled frunció el ceño, parecía que Finn quisiera proteger a su hermana… ¿de él? ¡Cielos, lo vio en sus ojos! Esa expresión de miedo, de saber que has entregado tu corazón sin remedio, que el aire te falta al pensar que puede estar en peligro y cuando está a salvo…, cuando sientes las venas hervir y ese vacío en el pecho. Nunca creyó que lo vería en Finn Sorley, ¡sentía de verdad algo por Isobel! Finn no había podido engañar a su esposa, nunca, por supuesto, ella conocía cada ínfimo pensamiento que cruzaba sus mentes, como que Finn amaba a su hermana. Por un momento, Somerled, aun así, pensó en entregar a Isobel a William y olvidarse de aquel estúpido asunto…, pero era Isobel, su hermana, su sangre, su familia.

—Me casaré con Isobel —Finn elevó su voz sobre las del salón lleno.

Los dos hermanos se giraron hacia él, Ragnild abrió la boca y después la cerró. El príncipe acudió junto a ellos, la gente en el salón reunida, perdido el miedo a los soldados, levantaron los cuellos, curiosos. Finn frunció el ceño, ¿tan imposible lo creían? Miró a Isobel, frente a él, su ceño fruncido, sus labios apretados, no podía apreciar bien su rostro con el moratón, contenta no parecía estar, no como al menos se podría pensar. ¿Debía arrodillarse, pedírselo como le dijo a Alistair que lo hiciera? Le hubiera venido bien saber cómo le fue a Alistair con Morna, tener el consejo de Angus, o la certeza, sobre todo, como Ian Somerled.

—No.

Ahora los rostros se giraron hacia Isobel, con los brazos cruzados y la barbilla en alto.

—¿No? —intervino Ragnild.

—Sabía que entrarías en razón, Isobel.

Isobel miró con una mueca de horror a William, ¿nadie le había enseñado a ese consentido lo que era rendirse de una vez por todas?

—No me casaré con ninguno de los dos.

Intentó mostrarse digna, a pesar de que notaba el rostro inflamado y la larga manta que Maureen le había conseguido rozar el suelo, por lo menos tapaba la camisa, que le llegaba a las rodillas, y los restos de su vestido.

Ragnild suspiró, esos hombres no tenían ni idea de lo que era sentirse manipulada y vendida, era tan fácil decidir si se amaba a un hombre, pero no tanto si él te amaba a ti, por buenas razones. Y el rostro de Finn estaba tan contraído que hasta los golpes parecían merecidos ante el miedo que tenía a amar a alguien. Ragnild pensó en el niño perdido que adoptó su padre, al que querían encerrar en un monasterio, convertir en monje, como si no tuviera lugar en su hogar de Noruega, al joven que necesitaba demostrar su puesto ante su padre y la corte de la isla de Man, al hombre que aprendió a valorarse en la medida que luchaba y conquistaba, en la adoración de las mujeres que le dieron más amor del que su familia tuvo nunca para él.

—Isobel, aún puedes volver conmigo a Edimburgo.

—William, ¡por todos los cielos!, no has ganado, has perdido, y no solo ante Finn Sorley, sino por tus actos deshonrosos. Acéptalo.

Ian Somerled levantó las manos conciliador.

—No puedes quedar deshonrada, Isobel, has de elegir. Tendré que obligarte…

Ragnild miró a su marido, decidida, él tampoco comprendía que todos habían perdido menos Isobel, había encontrado su libertad, aunque eso la desterrara de Escocia y las islas.

—Escaparé una y otra vez, Ian, hasta la extenuación, hasta que me encuentres otra vez, hasta la muerte.

Finn hinchó el pecho de orgullo por ella. Ragnild cogió del brazo a Isobel, decidida a tomar partido por ella, y se dirigió a su marido.

—Somerled, lo que decidas ahora afectará a las generaciones que vendrán, a nuestros hijos y sus clanes, a toda Escocia. No defiendes solo a Isobel y Finn, si cedes ante la presión de William, no defiendes nuestro modo de vida y la independencia de las islas —le aconsejó Ragnild.

Su brillante esposa, sagaz e inteligente, veía que aquel extraño amor surgido de dos personas tan dispares marcaría el punto de inflexión entre su sometimiento a la corona escocesa en los años venideros. Tal vez ella era más sabia, siempre lo supo, él tenía el brazo fuerte, pero Ragnild era astuta en las alianzas.

—Mi padre os declarará la guerra, Somerled —gritó William con la voz llena de ira al ver que Somerled dudaba—. Haré que el rey envíe todos sus ejércitos contra vuestras míseras islas, tendréis la furia de mi padre.

—Nunca subestiméis nuestras tierras y a nuestros highlanders —lo amenazó Ragnild con el porte de una princesa.

—William Canmore, la chica ha decidido, mi hermana se casará con quien desee. No guardo pleitesía al rey de Escocia, podéis ir y preguntárselo, soy Señor de las Islas por derecho propio y ancestral, son mis tierras, mis leyes y mi decisión. Si queréis guerra, aquí estamos. —Miró a Finn, y tomó aire—. Y os recuerdo, príncipe, que Finn Sorley es uno de mis hombres, e hijo de Noruega, podemos aprisionar al rey escocés entre dos frentes, las islas y Noruega, ¿recordáis lo que es eso? Él sí… Y ¿cómo le explicarás, William, a tu padre, que declaraste la guerra al oeste de Escocia porque una mujer no te eligió a ti, sino que prefirió al malnacido de Finn Sorley?

Finn debería haber intervenido, pero estaba pendiente del rostro de Isobel, parecía a punto de desmayarse, tal vez de alivio, al saber que su hermano no la obligaría a casarse con William.

—Acompañad al príncipe a su barco, Finn, Alistair.

Ian Somerled ordenó y ambos llamaron a los hombres del clan Somerled, cercaron a la guardia del príncipe y salieron. William se ajustó su capa, muy digno y sin mirar atrás los siguió. Tuvo que enfrentarse al salir a los vítores de los aldeanos que contenían a sus enemigos con azadas, hachas y cuchillos, vieron a Finn y sus rostros se mostraron alegres, levantaron sus brazos en señal de victoria para partir bajo sus órdenes hasta el embarcadero, donde verían marchar a aquellos extraños escoceses.

Finn se giró antes de salir, miró a Isobel, ella asintió, con la promesa de que se verían en cuanto el príncipe partiera, tenían una conversación pendiente.


CAPÍTULO XXVIII
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Una vez vieron partir en el horizonte el barco del príncipe, Alistair y Finn fueron a buscar a Candem, se había arrojado del barco en llamas y debería haber llegado a alguna orilla, tardaron en encontrarlo con las fuertes corrientes. Después, tuvo que organizar a los aldeanos, darles cobijo por esa noche, alimentos, y, sobre todo, regar sus gargantas y procurarles una celebración por su fidelidad.

Había visto a Isobel, parecía que, allá donde mirara, ella estuviera; la vio con sus gentes, reír, observó cómo ayudaba a Maureen y con Ragnild se involucraba con los isleños. Los tres hermanos Murray, los que encontró en el camino, la seguían a todas partes, como si fueran sus defensores, se habían convertido en sus admiradores más fervientes, la sacaron a bailar hasta la extenuación. Para sorpresa de Finn, ella le devolvía las miradas, sintió de nuevo cargarse de tensión el espacio que los separaba. Su rostro estaba cansado, así que, en un despiste de Isobel, le hizo una señal a Ragnild de que se la llevara.

Las vio alejarse de la fiesta en silencio, hasta entrar en el gran salón, una apoyada en la otra mientras hablaban.

—¿A quién habéis dejado al cargo de Dougall? ¿Y el castillo? ¡Oh, cielos, los otros clanes!

Ragnild sonrió.

—Dougall, con Morna, por supuesto, y ahora lo mimará más porque pretende tener cinco hijos con Alistair, así se lo hizo saber… El castillo, con los Somerled y mis parientes, Morna se ocupará de mantener la paz… Y los clanes… creo que, cuando volvamos, se habrán bebido todas las reservas de tu hermano.

—¡Oh, vaya! Siento haber escapado, creo que he montado un buen lío.

—Bueno, yo te animé, como me ha recordado tu hermano cientos de veces.

Rieron y cayeron sobre el primer banco que encontraron cerca.

—Estoy agotada —admitió Isobel, apoyada en Ragnild.

—Finn sabe cómo organizar una fiesta, en Man creo que ha montado unas cuantas, o eso dice Candem, su nodriza allí.

Isobel la miró con curiosidad, se mordió el labio, quiso preguntar, saber qué había sido de verdad de la vida de Finn esos dos años, pero entonces Ragnild se levantó.

—Isobel. —Se detuvo antes de subir las escaleras hacia la torre donde Maureen los había alojado en diferentes aposentos—. Ese hombre ha cruzado el mar para encontrarte, ha renunciado a su vida para proteger la tuya, quizás Finn merece una oportunidad.

Se giró a la luz de las antorchas, Ragnild siempre estaría en el bando de Finn por mucho que la apreciara a ella.

—No me casaré con él porque hayamos estado juntos, ni porque exista la posibilidad de que esté embarazada, son razones equivocadas; si no me ama, no lo quiero a mi lado, Ragnild, no por obligación.

—Entonces, partimos mañana al alba, Isobel. Deberías volver con nosotros.

La dejó con Maureen, Ragnild se asomó por una de las saeteras del corredor y contempló a los hombres preparar los barcos. William, príncipe de Escocia, estaría ya lejos de ellos, sin poder hacerles daño. Escuchó la voz de Maureen y la de Isobel en los corredores, de camino a sus aposentos, y suspiró, ¿de verdad Finn no se arriesgaría a decirle lo que sentía por ella?

Finn esperó hasta que el castillo estuvo en silencio para retirarse; fuera de las murallas, la fiesta aún continuaba, era la primera vez que no deseaba estar allí, sino en otro sitio, otro vetado aquella noche para él, no con Ian Somerled vigilándolo durante todo el día.

Ragnild le había dicho que partían al día siguiente, necesitaba volver con el pequeño Dougall…, y que Isobel volvería con ellos a Argyll.

Subió las escaleras desiertas, con el eco de sus pasos como única compañía, hasta su puerta, donde sabía que ella estaría dormida a esas horas. Apoyó la frente en la puerta de madera, respiró hondo, trató de alcanzar su olor y oír su respiración, fue inútil, nada sonaba en el interior. Isobel partiría al día siguiente, otra vez se alejaría de él, de nuevo la anhelaría cada día, lo mezclaría con odio y se perdería de nuevo en la bebida y otras mujeres; esta vez no quería, no se rendiría.

Empujó la puerta con demasiada fuerza, rebotó contra la piedra un tanto y trató de sujetarla con torpeza. Al levantar la mirada, vio que las velas seguían encendidas, la chimenea arrojaba destellos que tintineaban contra las paredes, entre las sombras de los escasos muebles y la tina de madera que Isobel habría usado para darse un baño.

Enseguida la vio, junto a la ventana, con el reflejo rojizo de las llamas en su rostro; el camisón, que alguien le había prestado, dejaba ver sus curvas a través de la fina tela contra la luz danzarina. Sus ojos azules puestos sobre los suyos, atenta, se mordía los labios, sus mejillas coloradas por el calor de los aposentos.

—No estás dormida.

—Tú tampoco.

—¿Quieres que me vaya, Isobel?

Vio la duda en su rostro, en sus manos temblorosas entrelazadas. Isobel suspiró, un signo de rendición o de valentía, Finn no lo sabía. Hasta que llevó sus manos al lazo que sujetaba el camisón. Dio dos pasos hacia ella, no la dejó continuar, esta vez no le dejaría sin el privilegio de desnudarla. Isobel sonrió al verlo acercarse, de alguna extraña manera estaban destinados a acabar siempre juntos, y estaba cansada de negarse la realidad, caería una y otra vez en la pasión que la dominaba cuando Finn la miraba así, como si fuera única y especial, poderosa.

Frente a ella, Finn se inclinó para cubrir sus mejillas con las manos y la besó con toda la tensión de aquellos días en que creía que era su final, y el de ella también. Abrió los labios y deslizó la lengua para danzar con la de ella. Se entregó a aquel delirio que le causaba tenerla entre sus brazos y le acarició la espalda, hasta agarrar sus nalgas y atraerla hacia él; los cuerpos tan pegados que notaba cada respiración de Isobel, cada latido de su corazón bajo la mano que buscó su pecho. Acabó de desatar el lazo, sin dejar de besarla, y sintió su carne contra la tela de la fina camisa. Isobel ansiaba lo mismo, sentir su piel libre de obstáculos, y se la quitó a tirones.

Finn se giró para atraerla con él, cayeron contra el lecho y la sonrisa de Isobel entre sus labios provocó la suya entre caricias que no cesaban entre sus cuerpos. Tomó la barbilla de ella e hizo que lo mirara, tenía los ojos azules de un tono oscuro, las pupilas dilatadas; le acarició la mejilla de piel tersa y ella le correspondió con su mirada atenta. Vio como sus ojos se abrían un tanto al penetrarla, entró en ella con un suave movimiento para que se acostumbrara a su tamaño, e Isobel se fundió con él al empujar sus caderas hacia arriba. Finn pensó que era lo más hermoso que había visto nunca, su rostro se tensó, la respiración se convirtió en jadeos hasta que Isobel gritó su nombre contra su hombro. Finn profundizó en ella con una embestida para aumentar cada gota de placer en Isobel y sintió como se derramaba en su interior, por entero, con el alma escapando de cada rincón de su ser, dejándolo indefenso y débil ante ella, nunca había tenido la sensación de ser uno con alguien, no de aquella forma en que el latir deja de ser tuyo y es de los dos.

Acarició a Isobel, demasiado sensible todavía su piel, tanto que sintió sus cosquilleos y como se estremecía con su abrazo. La colocó sobre sí, para que su mejilla hinchada no sufriera, salió de ella y rodeó su cintura para atraparla contra él, hasta que ambos recuperaron la respiración.

—Isobel —susurró en su oído.

No obtuvo respuesta, y por su suave respiración supo que se había dormido. Lo que quería decirle debía esperar a la mañana siguiente, porque Finn había comprendido que no podía estar sin ella, nunca más.


CAPÍTULO XXIX
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Despertó al oír como la puerta de los aposentos se cerraba. Finn abrió los ojos, apenas amanecía y los primeros rayos de sol se colaban por la ventana. Extendió su mano hacia Isobel, hacia el olor a lavanda y flores tan de ella. No estaba.

Solo en ese momento asimiló que lo había despertado el sonido de la puerta al cerrarse. Se levantó de golpe, Isobel no estaba, ni su ropa.

—¡Maldición, Isobel! Esta vez no —gruñó al comprender que ella había huido. Otra vez.

Recordó que el barco de Ragnild salía al amanecer, miró la luz del alba. Fuera llovía a raudales. Por un momento, su estúpido orgullo lo hizo dudar, podía dejar que ella se fuera, que se alejara de nuevo de él, pero ¿lo soportaría esta vez su corazón? Lo entendía, la comprendía a ella, no le había dicho lo que Isobel necesitaba para sentirse segura de su amor, solo le había hablado de matrimonio porque había perdido su inocencia con él, o eso creía ella. Tenía, de una vez por todas, que decirle lo que sentía, olvidar el miedo a no ser bastante para ella.

Se vistió a toda prisa, apenas la camisa y unos pantalones, se puso las botas lo más rápido que pudo y, antes de salir de los aposentos, vio su plaid sobre el baúl; con el cuchillo, arrancó un trozo y lo guardó en su cintura. Bajó a la carrera, las gentes del castillo apenas habían despertado a causa de la fiesta del día anterior. Maureen volvía empapada del exterior cuando lo vio aparecer a la carrera.

—Milord, ha cogido un caballo, va hacia la playa —le dijo a Finn, agitó los brazos alentándolo a que corriera.

El mozo limpiaba las crines de su caballo y Finn, sin ceremonia alguna, se montó en él sin silla. El muchacho rio antes de arrojarle las riendas por el bocado al cuello del animal y luego a Finn. Le dio las gracias al chico y salió al galope del castillo, enseguida vio a Isobel, veloz en su montura, alejarse, ir hacia la playa donde los Somerled habían atracado sus barcos. Azuzó al pobre animal, tenía que llegar antes de que embarcara.

«¿Por qué no mira hacia atrás?», pensó. Tal vez era mejor, era capaz de aumentar más su carrera.

Isobel, sorprendida, llegó al final del camino, donde se cortaba con los altos riscos, e hizo parar a su caballo, Finn se dijo que ella no conocía cómo bajar a la playa, tendría que desmontar, encontrar el sendero escarpado que bajaba a los embarcaderos, pero no tardaría en hacerlo. Se inclinó sobre el cuello del animal para ganar velocidad y no oponer resistencia a su galope.

Isobel le dio un pequeño golpe al caballo para que volviera al castillo, necesitaba encontrar la bajada al embarcadero, el barco preparaba los cabos, las velas dobladas y listas para desplegar en cuanto llegaran a mar abierto. Tenía que darse prisa o no llegaría. Ragnild había dicho que la esperarían hasta que el sol despuntara entero en el horizonte, no se veía la esfera entre la lluvia y las nubes, pero supo por la luz que las iluminaba desde atrás que estaba a punto de salir por completo.

Lo escuchó tras ella, se bajó la capucha de la capa y, atónita, miró al hombre que, apenas con una camisa y unos pantalones, galopaba hacia ella, empapado por completo con la lluvia. Finn se detuvo lo bastante cerca para que ella viera su expresión furiosa, velada por el pelo que le caía sobre los ojos.

—No te irás, no huirás de nuevo, Isobel.

Isobel giró un tanto el rostro, estaba al borde de las rocas, el camino tan cerca que, si giraba un poco, podía tomarlo en dos pasos.

—Me voy con mi gente, Finn, es mejor para los dos, no te obligaré a un matrimonio.

—Isobel, estate quieta —le advirtió, serio. Dio un paso más hacia delante.

Isobel se sintió atrapada, sobrepasada por lo que sentía por él y su incapacidad para creer que aquello funcionaría y dio, a su vez, un paso atrás.

Finn adelantó su mano para cogerla, no fue lo bastante rápido, la tierra anegada bajo los pies de Isobel se desmenuzó al igual que si fuera barro. Su corazón se detuvo cuando vio que ella perdía la estabilidad y caía hacia atrás.

Atrapó su muñeca, supo al momento que era posible que le hubiera hecho daño, pero la tenía entre sus dedos, aferrada en vilo sobre el precipicio. Sus ojos se encontraron e Isobel lo miró con absoluta confianza a pesar de que Finn notaba sus brazos temblar por la fuerza que tenía que hacer para sostenerla.

—Isobel, no sé qué voy a hacer contigo, te metes en problemas todo el tiempo —se quejó, aunque, en realidad, quería decirle lo mucho que le asustaba que cayese.

Tiró de ella hasta que con la otra mano agarró su brazo, que osciló en el aire hasta que se unieron.

—¿Crees que es el momento de hablar de eso, Finn?

Se permitió sonreír, cogió fuerzas y la izó, ambos cayeron hacia atrás sobre la tierra firme. Isobel, al instante, se levantó con cuidado de alejarse del borde. Finn la siguió, cruzó los brazos por delante con suficiencia por haberla salvado. Isobel frunció el ceño y miró hacia la playa, el barco Somerled seguía allí, aún estaba a tiempo, podía llegar si Finn no le bloqueara el paso.

—Huías otra vez, Isobel.

Avergonzada, se miró las manos, acabaría por perderlas si seguía aferrando cabos y cuerdas, si se despeñaba por peñascos…

—Finn, no te obligaré a un matrimonio porque hayamos…

Finn resopló, Isobel podía decir con certeza que lo había llevado al borde del mayor enfado que lo había visto tener; el rostro tenso, la mandíbula apretada, iba a gritarle, y tendría razón, otra vez huía de él, por culpa de ese estúpido miedo a que se diera la vuelta y viera a otra mujer más bonita y sensual, una que lo embaucara para alejarlo de ella.

Se arrodilló frente a ella. Isobel no se lo esperaba y, con sorpresa, se alejó un tanto de él. Se cruzó de brazos, esperaba bonitas palabras, con las que Finn era un maestro, como comprobó en la cabaña de Angus.

—Cásate conmigo, Isobel —solemne se lo dijo, tomó aire, cientos de palabras podían salir de sus labios, dichas alguna que otra vez, susurradas en oídos y con caricias—. Te quiero, Isobel. Cásate conmigo, no sé vivir sin ti, te amo, mi escocesa testaruda.

Isobel alzó la ceja, ese hombre no dejaba de sorprenderla. Así, tan corto y directo, sin la obligación de casarse, una declaración de verdad. Quería casarse con ella porque la quería.

Vio como Finn sacaba de entre sus ropas un trozo de tela cortado, con los colores de su familia, su clan en Escocia, de la isla de Islay. Tomó sus manos entre las suyas y enlazó la tela en sus muñecas.

—¿Qué haces, Finn? Es una unión de manos escocesa.

—Lo que debí hacer hace tiempo, de la forma que tenía que haberlo hecho. Te lo he dicho, te quiero, por eso muero por casarme contigo, Isobel.

Una sonrisa se escapó de los labios de Isobel, hacía tiempo que ya no era la mujer ingenua que vivía en un convento y no sabía lo que era el amor, lo que podía o no elegir, nadie le dijo que podía ser libre de pensar, de obrar, de amar y que podía equivocarse, entregarse a Finn y lograr ser lo bastante valiente para arriesgarse a amarlo con todo su corazón. Finn Sorley había atravesado el mar para ir en su busca, luchado contra un príncipe para salvarla de su locura, enfrentado a su hermano Ian; merecía la pena arriesgar su corazón, ahora, por él. Lo vio en sus ojos, de rodillas ante ella, esperaba su aceptación.

Miró al barco que comenzaba a moverse en la playa y luego a él. Finn tomó aliento para contárselo todo.

—Hace tiempo, cuando mi padre quería otra vida para mí, Olafsson me acogió en su reino, no era un niño fácil, ni el más diestro con las armas, más bien canijo y débil, no era el orgullo de mi padre y su corona… —Isobel aferró con sus manos las suyas y la tela sobre las manos de ambos, lo miró atónita por lo que le contaba—, estaba enfadado con todos, creaba problemas, y entonces nos cogió a Ragnild y a mí, la niña, más débil que yo, más necesitada de cariño, más desprotegida en la corte, nos unió con un tatuaje en el brazo, con una promesa que ya ha caducado. Ni siquiera ese gesto me hizo enderezar mi destino. He cambiado desde hace dos años, Isobel, por ti, por tu amor, porque quiero todo contigo, ahora, para siempre, Isobel, si tú quieres…

Tiró de él para que se levantara, deseaba besarlo, aferrarse a aquel pequeño retal de tela y abrazarse a Finn, sí, para siempre, confiaba en él como en su propio ser. Cogió un extremo y lo enlazó ella misma a sus muñecas.

Finn asintió sin dejar de mirar a sus ojos.

—«Una promesa es el eco de tu honor, se forja en la voluntad, se custodia con lealtad, y solo se cumple cuando es realidad». Isobel, te probaré mi amor cada día.

Y con una delicadeza impropia de un guerrero como él, acabó de enlazar el nudo de boda escocesa entre sus manos. Isobel no apartó la mirada de sus ojos, unas peligrosas lágrimas amenazaban con inundarlos. Se puso de puntillas para besarlo y él le correspondió. Empapados y llenos de tierra se abrazaron, a sus pies cayó el símbolo de su boda. En la soledad de un acantilado frente al mar se casaron, mientras las velas de los Somerled se desplegaban para alejar de allí a su gente, y ellos se besaban, libres.


CAPÍTULO XXX
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—Son ellos, Ragnild, están en lo alto del acantilado, debemos volver, Isobel puede que haya cambiado de idea, no me gusta dejarla aquí sola, ¿y si te has equivocado y no le ama, o él a ella? —El barco comenzó a moverse y Ragnild sonrió a su esposo, ambos apoyados en la baranda con la mirada puesta en la isla—. ¡Maldita sea! ¿Y si la ha retenido? ¡Dad la vuelta!

Los hombres esperaron a que Ian Somerled confirmara la orden, Alistair fingió no haberlo escuchado con la vista en la línea del horizonte, Candem comenzó a silbar bajito.

—No, Ian, le dije a Isobel que partiríamos al amanecer, han pasado la noche juntos, Maureen me lo dijo antes de partir.

—¡No me cuentes eso, por favor, o lo mataré con mis propias manos!

Ragnild se cogió de su brazo con cariño, su esposo lo intentaba, podía contarle que había hablado con Finn la noche de antes, que él pensaba declararse a Isobel y hacerla su esposa. Le hubiera gustado quedarse y verlo, participar de su felicidad, pero ¿quién era ella para ser testigo de una gran boda, u obligarlos a una, cuando ella se casó, por venganza hacia Somerled, a la carrera? No, dejaría que Ian sufriera un poco más sin decirle que Finn le había prometido que haría feliz a Isobel, que irían a visitarlos en poco tiempo… Saldría bien, se dijo, un amor así, con tantas pruebas y malentendidos, los habían superado y seguía intacto. Su esposo se rindió y comenzó a dar órdenes a sus hombres en el barco para aumentar la velocidad de la travesía hacia su hogar. Somerled sufría por su hermana, parecía que al fin había entendido que ella debía seguir su camino, a veces empinado y lleno de peligros, algún día sería plácido, o no, pero a ella tampoco le gustaba la calma total. Ragnild lo besó, y él la acogió con dulzura mientras se alejaban de la isla.

Su hermano de niñez y de vida sería feliz, había encontrado al amor de su vida y su propia familia con Isobel Somerled.


EPÍLOGO
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Tres meses después

Llegaron al mediodía a las playas de Argyll, Isobel no podía estarse quieta en su montura desde que habían desembarcado, estaba nerviosa, no podía negarlo, había retrasado aquella visita todo lo posible, hasta que supo que Alistair y Morna celebraban su boda en el castillo Somerled. Su amiga no le perdonaría jamás que no acudiera, lo sabía y por eso había cedido. Las cartas de Morna le avisaron que Ragnild estaba embarazada de nuevo, aquello significaba que no estaría de muy buen humor, a juzgar por la primera vez que lo estuvo. Ragnild no escribía, decía que no le gustaba, así que no sabía de ella ni cómo se había tomado su hermano su boda con Finn.

Miró a su esposo, Finn montaba a su lado, la brisa le sacudió el pelo, le había dicho una y mil veces que tenía que cortárselo, y, sin embargo, cada día parecía más y más un montañés escocés desde que vivían en su isla. Los Murray, los tres hermanos, cabalgaban detrás, ya estaban otra vez enzarzados en una pelea. Isobel tomó aire, tenía unas ganas horribles de girarse y gritarles que eran como críos pequeños; se aguantó, estaba demasiado preocupada por volver a Argyll, por ver a su hermano otra vez, por los míticos recibimientos de Finn Sorley en el hogar de los Somerled por parte de los hombres… que lo alejarían al instante de ella; por las mujeres… Moriría si veía a Finn entre ellas…

—Os doy mi palabra, Murray, de que a la vuelta os arrojaré yo mismo por la borda si no paráis de una vez —les gritó Finn con voz tirante.

—Cielos, gracias —le susurró cuando atrás se hizo el silencio—. La próxima vez, recuérdame que los dejemos en casa.

Finn sonrió, en casa, en su hogar, el de los dos. Isobel se había adaptado a la vida en Finlaggan nada más llegar, su gente la adoraba, Maureen la mimaba sin descanso y la perseguía para que dejara de hacer tareas que no le correspondían. Se puso serio un instante, en esos meses a su lado, había comprendido de la poca libertad que había gozado Isobel, así que salía y entraba del castillo, cazaba y se alejaba a caballo por las playas, a pesar de que él temblaba cada vez que lo hacía. La amaba con todo su corazón. Una vez vencidos los miedos de los dos, comprobó que la vida con ella era maravillosa, no dejaba de sorprenderlo cada día y ella le mostraba su amor siempre, aunque estuvieran rodeados de su clan. Porque al poco de casarse, Isobel comenzó a llamar clan Sorley a los habitantes de Islay, una familia, una unión más grande que la de la sangre, por lealtad, por decisión propia, por honor.

Isobel volvió a suspirar hondo cuando las torres de Riata, hogar de su clan, Somerled, quedaron a la vista. Las puertas abiertas de par en par les esperaban.

—Podemos parar y saludar a Angus.

—La aldea está vacía, Isobel, seguro que espera en el castillo, y si no, iremos en cuanto veamos a tu hermano. —Ella se mordió los labios—. ¿Te preocupa que siga enfadado?

—¡Nooo! Me da igual lo que diga Ian, ya no puede hacer nada para separarnos. Solo espero que Ragnild consiga que no nos agüe la boda. Me alegro tanto por Morna y Alistair que no puedo esperar a llegar.

Silencio.

Finn miró sus manos, que retorcían las riendas de su caballo.

Silencio.

Isobel volvió a morderse los labios.

Sonrió al recordar como ella se había escondido entre fardos de paja cuando llegó hacía tres meses. Entonces lo comprendió. De alguna extraña manera, empezaba a saber qué le preocupaba a su esposa.

Silencio.

Acercó su montura a la de Isobel y le quitó las riendas para dejar que cayeran a un lado.

—¿Qué haces, Finn? ¡Oh, ni se te ocurra! ¿Qué pensarán si entro a mi hogar en tu caballo?

Acogió su cuerpo delante del suyo, en su montura, tan cerca que no podía respirar por el abrazo de Finn. Intentó resistirse y él se echó a reír a carcajadas.

—¿Sabes lo que pensarán, Isobel? Que no puedo apartarme de ti, que mis manazas no pueden alejarse de ti, ni mis ojos, ni mi cuerpo, que para respirar necesito que estés muy cerca de mí.

Isobel no pudo encontrar la razón por la que Finn decía aquello, le halagaba, por supuesto, y le gustaba, mas no sabía por qué lo decía justo a las puertas de la muralla.

Atravesaron las puertas, el revuelo y el ruido hicieron que Isobel, después de la tranquilidad de Finlaggan, quisiera taparse los oídos. Miró a aquellos rostros, la mayoría la observaban con afecto, hasta que comenzó a ver los grupos de muchachas, las mujeres del pueblo, viudas… Se tensó contra el pecho de su esposo. Ninguna se adelantó, ni miraron a Finn más que con descontento, incluso indiferencia, ni bloquearon su caballo para tocar su pierna o llamar su atención. Los hombres bajaban la cabeza en señal de reconocimiento y saludo a Finn, pero nadie los atosigaba ni los cercaba.

Finn desmontó ante las puertas, Ragnild y Somerled los esperaban en los escalones. Isobel esperó que sucediera entonces, pero su esposo desmontó y la cogió de la cintura para ayudarla. El silencio se hizo cuando Finn Sorley, sin ningún tipo de decoro, la inclinó hacia atrás y la besó con pasión.

Isobel abrió los ojos, Finn sonreía, esa sonrisa pícara de que sabía que obraba mal.

—¿Finn? —le preguntó extrañada.

Ni siquiera oyó su respuesta, una ovación sacudió el castillo de Riata, hogar de los Somerled, hacia los recién casados.

Se acercaron a Ragnild, que los abrazó por turnos; a la vez, los cogió de las manos, y Somerled, resignado, abrazó a su hermana, al menos cruzó con Finn un apretón de manos un tanto incómodo cuando él le dio unas palmadas amistosas en el brazo.

—El rey de Escocia ha enviado un mensaje, Finn. —Isobel miró a su hermano, asustada, sintió la mano de Finn buscar la suya y sus dedos se entrelazaron—. Pide disculpas por los actos de su hijo William, a cambio, prefiere tenerte como aliado, y yo… —suspiró agotado, Ragnild sonrió al ver que no se decidía y lo animó con un gesto— he decidido, como Señor de las Islas, y ya que Islay es tuya por derecho propio, y como hermano mío, ahora—confirmó al mirar a Isobel—, nombrarte laird de los Sorley, tu propio clan, con poder en el consejo de las islas. Hemos elegido Finlaggan como el lugar donde se celebrarán las próximas reuniones, ya que, al parecer, todos te consideran neutral de cara a nuestros tratados con los noruegos y nuestra patria, Escocia.

Finn contuvo el aliento, era un honor tan grande que carraspeó para encontrar la serenidad en su voz.

—Acepto y te soy fiel, Somerled, Señor de las Islas.

Isobel contuvo el aliento, los ojos de su hermano tenían un extraño brillo cuando la miró, le sonrió agradecida, quizá le habría costado a su hermano noches sin dormir decidir llevarse bien con Finn Sorley.

El murmullo de la gente en el patio crecía al ver que no entraban en los salones del castillo. Cuanto más tardaran en hacerlo, más tardarían en comenzar los festejos. Isobel prefería no moverse, una vez que Ragnild y su hermano se fueran, tendrían que enfrentarse a su gente.

Isobel se giró para buscar la habitual corte de admiradoras, se mantuvieron quietas en lugar de correr hacia su esposo, las vio sonreír a ambos, parecían… encantadas de verlos juntos. Con aquellos gestos, Finn le había dicho al castillo entero que ella era su esposa, su amor, y Finn Sorley ya no era el mismo. Isobel tuvo la seguridad de que todas ellas habían entendido que, ahora, Finn era suyo.

—Finn.

—¿Sí, esposa?

—Te amo tanto que creo que nos volveremos pronto a nuestra isla.

Finn rio con una carcajada llena de felicidad y echó el brazo sobre sus hombros para acercarla a él.

—Te amo, Isobel Somerled, aunque tengas a ese hombre por hermano. Nos iremos en cuanto podamos. Bueno, tal vez, por ti, puedo quedarme una semana si nos dan unos aposentos muy lejos de los del Señor de las Islas.

Isobel le golpeó el brazo al ver su rostro cargado de deseo, no podía enfadarse con él cuando Finn había comprendido sus miedos y entendido lo que le ocurría.

—Finn, estoy segura de tu amor, confío en ti, ahora y siempre; si puedes ofrecerme lo mismo, me harías muy feliz. Te prometo que nunca volveré a huir de ti por culpa de mis miedos.

La miró absorto, en silencio, unos instantes.

—Creo que es lo más hermoso que jamás me han regalado, Isobel. Seré tuyo, serás mía hasta el día que la vida nos separe, seremos uno del otro siempre, juntos.

Isobel sabía que los Somerled los miraban y cuchicheaban, lo besó con toda la pasión que sentía por él, ya echaba de menos a su nueva familia, el clan Sorley, y si no se equivocaba, en unos pocos meses más…

Vio al pequeño Dougall, su sobrino, colgarse de la pierna de Finn, él lo cogió en brazos con cariño y el niño chilló de alegría. Isobel y él se miraron, y de alguna manera, él lo supo con su silencio, un nuevo miembro del clan Sorley llegaría el próximo otoño.

F  I  N


Nota de la autora

Si has llegado hasta aquí, entre mares de tormentas, campos de brezo y valles verdes recorridos por arroyos, espero que Islay, la que dicen es la isla más bonita de Escocia, te haya enamorado.

Clan Sorley es un libro de ficción histórica, en el cual existen algunos personajes que sí tuvieron su lugar en la historia y otros que son inventados, una ficción basada en personajes reales. Los Somerled fueron los señores de las Hébridas y, aunque escoceses, no se sometieron al dominio del rey de Escocia hasta siglos después, cuando otro monarca, digno de su lealtad, los llamó a la lucha, te sonará el nombre, Robert Bruce.

Islay, en el estrecho de Jura, forma parte de las Islas Hébridas Escocesas y estuvo bajo dominio noruego y del clan Somerled, era el lugar perfecto para que nuestro Finn Sorley encontrara su lugar en el mundo. Durante muchos años, unas ruinas dominaron un lago en Islay, recientes descubrimientos arqueológicos han desenterrado la que fue la sede de los Señores de las Islas, un enorme castillo de tal magnificencia que podría haber sido una gran fortaleza digna de la realeza como la de Edimburgo o Stirling.

Finn está inspirado en el Dóid Mháiri, de Islay, una losa nórdica encontrada en la isla, decorada al estilo vikingo e irlandés y en la cual se encontró la referencia a Finlaggan.

El nombre de la Isobel real se desconoce, aunque se sabe que Somerled tuvo al menos una hermana. El Señor de las Islas creó innumerables vínculos con noruegos, escoceses e irlandeses para asegurar su poder, debía tener una ambición enorme, y supongo que su familia debió sufrir en más de una ocasión por ello.

Nos vemos en el próximo libro, bajo el cielo gris de Escocia, en los castillos de altas torres, en las praderas de brezo y su mar ingobernable. Recuerda que el amor está en todos los caminos hacia las Highlands.

Espero haber llevado a tu corazón un poquito de amor por esta nación y sus héroes. Gracias por disfrutar conmigo de las gentes, paisajes y costumbres de Escocia.

¿Adivinas quién nos robará el corazón en la siguiente novela de Highlanders de las Islas?

Ahora sí, hasta la próxima historia...

Miranda Bouzo
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